Posibilidades interactivas de la metáfora en la novela (Hacia una interpretación literaria de la metáfora) : En la obra los pecados de Inés de Hinojosa by Argüelles Obando, Edward Alexander & Zuleta Betancur, Myriam Cristina
1 
 
POSIBILIDADES INTERACTIVAS DE LA METÁFORA EN LA NOVELA 
(Hacia una interpretación literaria de la metáfora) 









EDWARD ALEXANDER ARGÜELLES OBANDO 












UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE PEREIRA  
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA  EDUCACIÓN 
ESCUELA DE ESPAÑOL Y COMUNICACIÓN AUDIOVISUAL 






POSIBILIDADES INTERACTIVAS DE LA METÁFORA EN LA NOVELA  
 (Hacia una interpretación literaria de la metáfora) 










EDWARD ALEXANDER ARGÜELLES OBANDO 






TRABAJO DE GRADO PARA OPTAR EL TÍTULO DE LICENCIADOS 
EN ESPAÑOL Y LITERATURA 
 










UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE PEREIRA  
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA  EDUCACIÓN 
ESCUELA DE ESPAÑOL Y COMUNICACIÓN AUDIOVISUAL 
































































































PRIMER CAPÍTULO  
 
I.EL CUERPO Y SUS MANIFESTACIONES……...………………………..…20 
 
1.1La intimidación  del cuerpo……………………………………………...……28 
1.2Intimidación sicológica………………………………………….…………....31 
1.3La intimidación física……………………………………………….………...40 




SEGUNDO CAPÍTULO  
 
II. CARACTERIZACIÓN DE LOS PERSONAJES COMO METÁFORA 
DE UNA ÉPOCA  ………………………………………………………………62 
 
2.1 Pedro de Ávila y el Medioevo……………………………………..…………65 
2.2 Jorge Voto y el Renacimiento……………………………………..…………74 
2.3 Inés de Hinojosa y la Modernidad………………………………..…….……84 







TERCER CAPÍTULO  
 
III. METÁFORA Y CONFIGURACIÓN SOCIAL DE LAS VIRTUDES…..100 
 
3.1 Lope de Aguirre, la embriaguez del poder………………..………………...106 
3.2 Juan de Castellanos, el poder de la palabra…………………………………113 
3.3 Venero de Leyva y la de Hondegardo, paradigmas de virtud………………115 
 
CUARTO CAPÍTULO  
 
IV. PROPUESTA PEDAGÓGICA (UNIDAD DIDÁCTICA)……..………129 
 
4.1 Ejes procedimentales…………………………………………………….… 130 
4.2 Estructura metodológica en la Unidad didáctica……………………………132 
4.3 Actividades……………………………………...……………………….….134 





















Metáfora, metáfora literaria, metáfora interactiva, léxico, contexto, historia, 
cultura, lenguaje, literatura, interpretación, análisis,  lectura,  tradición, valores, 






















Reconocer la funcionalidad de la metáfora interactiva como un enfoque 
alternativo que sí  tiene aplicabilidad y brinda posibilidades de interpretación en la 
obra literaria, en contraposición a los enfoques tradicionales como el comparativo 




• Analizar el cuerpo de Inés de Hinojosa como la principal metáfora de la 
obra literaria. 
• Determinar el carácter y la esencia  contextual  de los personajes a través 
del lenguaje (la metáfora). 
• Evidenciar la construcción metafórica interactiva en los personajes 
históricos de tipo religioso, político y social de la época.  
• Plantear el análisis de una novela con rasgos eróticos como didáctica para 









En este trabajo podemos encontrar una exploración literaria desde un enfoque que 
se aparta un poco del análisis literario estructural, pues pretendemos indagar las 
diversas  dimensiones que posee una obra de arte y en especial la novela Los 
Pecados de Inés de Hinojosa de Próspero Morales Pradilla, partiendo desde un 
componente muy importante para el lenguaje: la metáfora, elemento que nos 
permitirá analizar desde aspectos estéticos hasta actitudes morales y 
características psicológicas de los personajes. Esta búsqueda tiene como principal 
objetivo acercarnos a la literatura de una forma amena sin alejarnos de las 
coordenadas que debe plantear todo análisis literario, pero sin atarnos a un modelo 
estructural que reduzca las dimensiones de interpretación que se pueden alcanzar 
poniendo en juego el mundo de posibilidades que tiene el lenguaje, que van desde 
la  descripción rigurosa de la ciencia, al torrente de belleza que posee la poesía.  
Por tal razón son utilizados una serie de argumentos que parten desde la 
comprensión de la metáfora para así poder acercarnos a la infinidad de trayectos 
que tiene la literatura a la hora de confrontar la realidad por medio de algo tan 
ambiguo como lo es el lenguaje, y pese a que pueda llegar a pensarse que la 
metáfora es solo un artificio lingüístico cuyo único fin es adornar la obra de un 
autor, aquí demostraremos cómo las metáforas pueden llegar a configurar mundos 
y cosmovisiones,  de la misma manera que tienen la facultad de transformarse en 
estrategias de dominio usadas por los poderosos para conservar la tradición. 
La elección de la metáfora literaria con un enfoque interactivo y contextualizado 
se justifica porque creemos que es posible realizar un estudio literario desde los 
recursos lingüísticos, que habitualmente han sido considerados cercanos a un tipo 
de análisis científico y por lo tanto más hermético,  por esta razón en este trabajo 
se expone como dichos elementos lingüísticos pasan al terreno de lo estético, lo 
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artístico y lo hermenéutico, posibilitando el diálogo entre los meta relatos como lo 
son: la literatura (cuyo vehículo principal es el lenguaje) y la historia donde prima 
el individuo y su relación con los contextos: 
La metáfora aparece en los discursos literarios, y en ellos se 
caracteriza por tres rasgos: es original (reconoce a un autor), es 
ambigua y polivalente (en el texto) y es casi siempre sorprendente 
(para el lector). (Bobes, 2004, p.15) 
Como recurso artístico el autor de ésta obra por medio del lenguaje crea 
personajes ambivalentes producto del choque de culturas, y de los diferentes 
modelos de pensamiento, que el  lector debe identificar a través de indicios,  de  
palabras, pero también de lo que no se dice abiertamente, sino a través de las 
metáforas,  si se hace un intercambio de posiciones, de intenciones, el lector podrá 
interpretar más allá de lo que el mismo autor pudiera imaginar. 
Para dar continuidad y desarrollo a lo antedicho, hemos decidido partir de la 
siguiente pregunta problema: ¿Es posible caracterizar los personajes y realizar un 
análisis literario de la novela Los pecados de Inés de Hinojosa, a partir de la 
metáfora literaria con un enfoque interactivo?, consideramos que esta pregunta 
transversaliza nuestro trabajo y de allí se desprenden los conceptos y aportaciones 
que pretendemos exponer en cada uno de los capítulos, pues como podemos ver, 
la metáfora, eje conceptual del presente trabajo, permite al lector el análisis desde 
varias dimensiones del conocimiento que aportan una interpretación abierta y 
plural al sentido global de la novela. 
De acuerdo con lo anterior, podemos afirmar que es posible caracterizar los 
personajes de la novela Los pecados de Inés de Hinojosa utilizando como 
vehículo la metáfora, y en particular la metáfora literaria, y en cuanto al análisis 
literario global y partiendo del enfoque interactivo de la metáfora planteado por 
Max Black, nos hemos aventurado a aseverar que los espacios físicos, los hechos, 
la arquitectura, el cuerpo y el lenguaje utilizados en la novela, son las metáforas 
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de una sociedad que tiene una forma muy singular de imponer una moral 
característica del siglo XVI. Al identificar un corpus de metáforas dentro de la 
obra y darles un enfoque interactivo, creativo, y semántico podemos comprender y 
entender el contexto de la época en que se desarrollan las acciones y de esta forma 
relacionar otros aspectos que están implícitos en la novela, como la cosmovisión 
de los personajes y su acontecer en el mundo. 
Consideramos que este análisis visto a la luz del lenguaje nos permitirá hallar 
nuevas formas de relacionarnos con el conocimiento, además de analizar la 
literatura no solo desde sus planos estructurales, sino también partiendo desde la 
forma en que se emplea el lenguaje para que por medio de componentes como la 
función estética  podamos hallar la justificación de toda exploración artística, pues 
el lenguaje como vehículo de comunicación nos da la posibilidad de crear 
contextos, sociedades, encuentros, pero también conlleva la semilla de toda 
discordia, de la incomunicación, de la imposibilidad de entendernos con los otros, 
es por esa razón que tratando un aspecto tan subestimado a veces como lo es la 
metáfora, podamos ser conscientes que debemos entender a fondo lo que la 
otredad nos propone, y no quedarnos con la primera impresión que producen las 
palabras. Por tal motivo  en este trabajo se desea  explorar otras posibilidades del 
lenguaje, como lo es la dimensión estética, que también puede ser el vehículo  que 
humanice aún más la comunicación, que nos libere de las ataduras que producen 
las verdades absolutas, haciéndonos más conscientes de que en la palabra, en el 
lenguaje, y en la creación artística hay miles de verdades que esperan ser 
descubiertas para fundirse en otras y así seguir tejiendo la gran red de significados 
y sentidos que es el mundo actual. 
La metodología utilizada en el presente trabajo, parte de la apropiación del 
concepto de metáfora literaria desde el enfoque interactivo, para posteriormente 
realizar un análisis reflexivo e interpretativo de la obra literaria Los pecados de 
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Inés de Hinojosa, para dicha labor hemos dividido el trabajo en cuatro partes 
fundamentales en las cuales analizamos una serie de metáforas que se relacionan y 
responden la pregunta problema que se planteó desde un inicio. 
En la primera parte del trabajo se desplegarán las bases teóricas que sustentan el 
trabajo, desde la perspectiva del cuerpo como metáfora que se extiende en toda la 
novela, en este punto es importante resaltar los aportes teóricos aportados desde la 
filosofía del lenguaje con autores como Max Black, Richard Rorty, Johnson y 
Lakoff y especialmente de Carmen Bobes  que estarán latentes durante todo el 
trabajo, y de igual manera los aportes de Michel Foucault que permitieron aclarar 
cuestiones de tipo histórico que se relacionan con el rol que el cuerpo y la 
sexualidad han desempeñado en la sociedad. 
Ya que uno de los pilares fundamentales que nos hemos trazado como hipótesis es  
la caracterización de los personajes de la novela, en el segundo capítulo elegimos 
cuatro actantes que consideramos centrales en la novela para establecer las 
diferentes cosmovisiones, pues cada uno a su manera representa los modelos de 
pensamiento de diversas épocas, Pedro de Ávila (Medioevo), Jorge Voto 
(Renacimiento) e Inés (Modernidad) esto visto a la luz del uso que cada uno de 
ellos le da a la expresión metafórica. Es preciso aclarar que la época real del 
contexto de la obra no es ninguna de las mencionadas, pues como es bien sabido 
todo sucede en un lapso de diez años en plena consolidación de la conquista del 
Nuevo Reino de Granada y el único personaje que realmente representa la época 
en que se da la acción es Pedro Bravo de Rivera encomendero de Chivatá. 
En el tercer capítulo el lector encontrará otro tipo de caracterización de los 
personajes, pero esta vez de personajes que tienen asidero en la historia del Nuevo 
mundo, como lo son: Lope de Aguirre, Juan de Castellanos,  Andrés Díaz Venero 
de Leyva y su esposa María de Hondegardo, y como éstos mediante su 
intervención van a configurar a través de comportamientos y actitudes un tipo de 
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metáforas que tienen una difusión en la época y un trasegar en la historia, en 
últimas el capítulo plantea cómo se configuran las metáforas mediante las 
estrategias que impone el poder, una de ellas  la intimidación por el miedo.  
El  cuarto capítulo se plantea como un trabajo práctico, donde se podrá llevar la 
teoría y el presente trabajo, a la praxis, pues hemos considerado que de esta 
manera el estudiante (particularmente el estudiante de bachillerato)  podrá 
relacionarse de manera más dinámica e interdisciplinar con la literatura, sin dejar 
de lado aspectos de vital importancia como el lenguaje y su poder de creación, 
además  la historia y lo que ella implica, pues conociendo la historia y los 
métodos que usan los poderosos para dominar logramos hacer del estudiante un 
individuo más crítico y reflexivo. 
Las dificultades que se presentaron en este trabajo, obedecen a la imposibilidad 
que tuvimos para  basarnos en un solo enfoque investigativo, ya que analizar una 
obra estética a la luz de teorías lingüísticas hace que algunos conceptos, en 
muchas ocasiones no se puedan conciliar debido a que nuestro interés está más 
cercano al aspecto literario,  y para poder realizar un análisis lingüístico hubiera 
sido necesario tomar referentes que nos habrían apartado mucho de la realidad 
literaria, pero ¿por qué entonces hablar de metáforas?, teniendo en cuenta que el 
lenguaje por sí solo es complejo, parecería una quijotada tratar de comprender la 
naturaleza de las metáforas más aun aplicadas a una obra literaria donde todo 
término por minúsculo que sea, nos puede hacer volcar en el abismo de la 
interpretación. Sin embargo creemos que allí reside la motivación principal de 
elegir la metáfora, en nuestro análisis, ya que ésta nos permitirá salirnos un poco 
de la rigidez del lenguaje, y encontrar en él esas posibilidades de interpretación 
que hacen que los humanos podamos comunicarnos, entretenernos y crear mundos 
con sus respectivas morales y creencias. 
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Ahora bien, pese que al abordar este trabajo encontramos ciertas dificultades, no 
deja de ser un hecho que fueron más las posibilidades que se dieron a medida que 
las palabras y las ideas si iban reafirmando, ya que al momento de escribir y 
desarrollar lo propuesto en un principio, otras ideas iban aflorando y alumbrando 
nuevas posibilidades para dar un alcance mayor a nuestro trabajo, pues no 
queríamos que éste se limitara a unas formas preconcebidas, por el contrario, 
queríamos un diálogo entre las diferentes esferas de la realidad que brinda el 
mundo literario: lenguaje, poesía, sociedad, cotidianidad, historia, todas 
complementándose y brindando una amalgama de sentidos que nos generaron el 
interés por analizar las cosas más allá de lo que aparentan.  
Muchos pensarán que sería mejor una literatura des- metaforizada donde el 
lenguaje constituyera algo preciso, sin vaguedad, para que el autor pueda ser 
entendido de manera clara y precisa,  aunque en este caso ya no estaríamos 
hablando de literatura, pues sabemos que para que haya creación son necesarias 
altas dosis de encanto, de imaginación y de belleza, y estos elementos solo los 
puede dar un lenguaje permeado por  una cantidad considerable de metáforas.  
Este trabajo está dirigido a esas personas que quieran explorar otras formas de 
contemplar la literatura y el lenguaje, y es a su vez un llamado a que nos 
volvamos a enamorar de la palabra, del arte, y en últimas de la vida. 
Al momento de rastrear cuáles han sido los antecedentes de nuestro trabajo, nos 
hemos encontrado que la novela de Próspero Morales Pradilla no ha sido muy 
estudiada por el canon literario colombiano, sin embargo se han realizado algunos 
acercamientos a ella desde otros medios de difusión como la televisión. En cuanto 
al personaje de Inés en su dimensión histórica, hemos hallado su importancia y el 
momento de su aparición en el imaginario cultural de los colombianos y en 
particular de los tunjanos, veamos a continuación dichos precedentes. 
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La encarnación de la mujer fatal, la mestiza que rompe tabúes en una época donde 
prima el orden religioso, donde los factores de la condición humana como el 
deseo y el amor son restringidos, se encuentran en el personaje de Inés de 
Hinojosa, una mujer que llegó a Tunja en la segunda mitad del siglo XVI, para 
pasar a la historia como la primer mujer uxoricida del Nuevo Reino de Granada. 
El primero en contar la  historia de esta singular mujer es Juan Rodríguez Freile 
en el capítulo X de El Carnero en 1636 en el cual es evidente la postura moral y 
aleccionante del autor, con una dosis de ironía. La sociedad reflejada en El 
Carnero tiene una moral dividida; en los espacios públicos aparentan cumplir con 
las reglas morales que promulgan, mientras que en la intimidad o en los espacios 
privados disfrutan transgrediéndolas.  
Por ejemplo, el caso de Doña Inés que de tener amantes y estar 
con su esposo Pedro de Ávila, se enreda sentimentalmente con 
Jorge Voto y luego con don Pedro Bravo de Rivera, el 
encomendero de Chivata.(Freyre, 1985, cap. X)  
 
Suceden en este relato una serie de asesinatos entre quienes quieren ocupar el 
lugar principal en la cama de Doña Inés. En el capítulo suceden engaños, 
encuentros amorosos, muertes y relaciones peligrosas; esto rompe con la 
proyectada apariencia de tranquilidad  de una población que apenas se está 
construyendo. Los personajes de El Carnero violan las virtudes católicas y los 
tabúes sociales del respeto y el buen vivir. 
Partiendo de este hecho histórico relatado por  Juan Rodríguez Freyle, 
Temístocles Avella Mendoza retoma en 1864 el tema de Inés con la obra Los tres 
Pedros en la redes de Inés de Hinojosa  donde aparece Inés como una mujer muy 
hermosa pero criminal, la obra tiene tinte de novela policíaca. 
En el año de 1986 aparece la obra  Los pecados de Inés de Hinojosa  de Próspero 
Morales Pradilla que va a llevar el tema al límite de forma magistral tomando 
como referente los aspectos históricos y además revela el contenido erótico de una 
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manera poética y metafórica que no hubiese podido ser profundizada  por 
Rodríguez Freyle debido al contexto de su  época. 
Nos parece importante que un hecho producto de un rumor se hubiese convertido 
en un referente histórico y mitológico para los habitantes de la región boyacense, 
de esta manera podremos dialogar con la historia desde la ficción, rastreando las 
metáforas que así lo develan. 
En 1988 la obra fue llevada a la televisión con éxito en formato de mini-serie 
dirigida por Jorge Alí Triana y protagonizada por Amparo Grisales (Inés de 
Hinojosa), Margarita Rosa de Francisco (Juanita de Hinojosa), Gustavo Angarita 
(Pedro de Ávila), Kepa Amuchastegui (Pedro Bravo de Rivera) y  Diego Álvarez 
(Jorge Voto), generando polémica entre la sociedad colombiana por las escenas 
eróticas de sus protagonistas. 
En  1995 Fabio Jurado Valencia escribe el artículo “Tres momentos truculentos en 
Los pecados de Inés de Hinojosa”1. 
“En este artículo se presentan razones por las cuales en el medio colombiano la 
novela, más que los otros géneros, se ha convertido en objeto de la industria 
cultural, la mercantilización internacional de aspectos de la vida del país 
relacionados con la violencia, la guerrilla, el narcotráfico y la moda de llevar 
novelas a la televisión como fue el caso de Los pecados de Inés de Hinojosa de 
Próspero Morales Pradilla. En la escritura de este tipo de narrativa se trabaja 
con la perspectiva de un lector modelo afín a temas y desarrollos sencillos, 
receptivo a escándalos y a fantasías eróticas, y con una conciencia de 
estructuración de la obra tal, que el autor modelo la elabora para hacer fácil su 
reproducción en la pantalla chica. Desde perspectivas teóricas de Genette, 
Tomashevski, Kristeva y Bajtín se muestra en la obra de Morales Pradilla la 
intencionalidad de crear efectos de consumo con paratextos diversos y estrategias 
                                                           
1
 Jurado Valencia, Fabio. (1995). Tres momentos truculentos en Los pecados de Inés de Hinojosa. 
Cuadernos de Literatura .Bogotá: Vol. 1. No 1 Ene- Jun. Pág.33-42 
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discursivas deliberadas, que afectan la coherencia estructural de la obra dando 
lugar a una historia poco verosímil, con excesos que la aproximan a la 
truculencia. La presencia de este mecanismo se explica por situaciones 
tremendistas como la transgresión inesperada de la moral de la sobrina de doña 
Inés, marcada por el exceso de omnisciencia y manipulación de personajes en 
una sola dirección; por la crudeza de escenas sexuales; por la forma de 
presentación del episodio de la muerte de Jorge Voto y por el pasaje del judío 
errante y Felipe Rotundo con pretensiones fantásticas, sin conexión 
interdiscursiva que favorece la truculencia.”2 
Igualmente en el año 1986 el escritor e historiador caroreño Guillermo Morón le 
dedica un capítulo con el tema de las Hinojosa en la obra literaria El gallo de las 
Espuelas de Oro. 
En el año 2007 el departamento de Boyacá hizo un gran esfuerzo por crear un 
circuito turístico desde la ciudad de origen de las Hinojosa Barquisimeto 
Venezuela  hasta Tunja en Colombia con la  obra Las Hinojosa entre la Ficción y 
la Realidad, del historiador boyacense Pedro Gustavo Huertas Ramírez, es un 
trabajo de microhistoria donde el autor se propone situar históricamente los 
sucesos y personajes del “caso ejemplar de las Hinojosa” tratado y contado desde 
la época de la colonia  por Juan Rodríguez Freyle en el Carnero. 
Reiteramos pues, que la novela Los pecados de Inés de Hinojosa de Próspero 
Morales Pradilla, no ha sido  estudiada con profundidad;  mucho menos desde el 
lenguaje y la metáfora como se pretende en esta investigación, desde el nuevo 
enfoque de la metáfora interactiva, aplicado a la obra literaria. 
Bajo esta perspectiva  reivindicamos el hecho de que aún contemos con la 
posibilidad de deleitarnos en lo estético, en la facultad que tiene el arte para 
hacernos más libres, supuesto que es confirmado por gran cantidad de filósofos 
contemporáneos que se han apartado de las concepciones positivistas, para 
                                                           
2
 Ibíd. Pág.33-42 
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enaltecer la gran oportunidad que brinda el lenguaje y la literatura de crear nuevas 
formas para interpretar el mundo, claro ejemplo de esto ha sido el giro lingüístico 
que abrió un nuevo camino  al conocimiento y al pensamiento incluyendo las 
prácticas estéticas como caminos para buscar la verdad.  De esta manera, la 
humanidad que a través de los siglos ha sentido una necesidad enorme de expresar 
sus angustias, sus miedos, sus deseos, encuentra a través de la palabra poética, de 
la imagen evocadora y del arte en todas sus formas, un remedio mediante el 




































POSIBILIDADES INTERACTIVAS DE LA METÁFORA EN LA NOVELA 
 
(HACIA UNA INTERPRETACIÓN LITERARIA DE LA METÁFORA) EN LA OBRA 
LOS PECADOS DE INÉS DE HINOJOSA DE PRÓSPERO  MORALES PRADILLA  
CONTENIDO PALABRAS CLAVE OBJETIVOS INTRODUCCIÓN 
CAPÍTULOS 
CAPÍTULO I CAPÍTULO II CAPÍTULO III CAPÍTULO IV 






DE UNA ÉPOCA 
METÁFORA Y 
CONFIGURACIÓN  












1. EL CUERPO Y SUS MANIFESTACIONES 
 
Ahora ya sabemos que el alma es el cuerpo y el cuerpo el alma. Nos dicen que son diferentes 
porque quieren persuadirnos de que podemos quedarnos con nuestras almas si los dejamos 
esclavizar nuestros cuerpos. 









A continuación vamos a realizar un análisis de la obra los pecados de Inés de 
Hinojosa, es preciso aclarar que nuestro objetivo no es hacer un análisis literario 
tradicional donde se muestre la estructura y se hable de los personajes principales 
y secundarios de la obra de una manera rigurosa y rígida. Por el contrario,  nuestra 
propuesta en este trabajo, es la de aventurarnos a implementar un tipo de análisis 
donde se relacionen diversos aspectos de la obra con otro tipo de temas que 
permitan evidenciar el gran potencial de la literatura como un arte que puede 
extender sus brazos a todas las dimensiones de las que se vale al ser humano para 
acceder al conocimiento. El capítulo está subdividido en tres partes, la primera 
donde se tratará la temática de como se intimida el cuerpo a través de las prácticas 
religiosas y de algunas formas de la perversión que se dan en la intimidad. La 
segunda parte tiene que ver con la relación cuerpo-casa, que consideramos 
relevante por su carácter simbólico, ya que nos muestra como Inés viene a ser una 
suerte de espacio donde los hombres encuentran la sensualidad y el placer. En la 
tercera parte se recogen una serie de ejemplos para reafirmar las ideas acerca de la 
relación cuerpo y metáfora, pues encontramos que este hecho tiene cierta 
importancia dentro de la novela.   
Si queremos hacer un análisis de  la obra y su relación con el cuerpo, es necesario 
empezar aclarando que cuando hablamos de cuerpo, hablamos de cuerpo social, 
de representaciones dentro de la obra que suscitan la idea de que el placer, la 
adoración, el flagelo, la mutilación e incluso el crimen surgen motivados por la 
relaciones que se tejen entre los cuerpos,  los deseos y las perversiones humanas, 
esto visto como una serie de causas- efecto de ninguna manera consecutivas, ( 
deseo-cuerpo-perversión; cuerpo- perversión-deseo…). Además de esto, cómo los 
22 
 
espacios determinan las reacciones de los cuerpos en el momento en que el placer 
puede llevar al éxtasis o a la locura. 
Hemos elegido, comenzar nuestro trabajo con el tema del cuerpo, porque creemos 
que es un aspecto que debe ser tratado dentro del análisis que nos proponemos 
realizar con relación a la obra Los pecados de Inés de Hinojosa, y más aún si 
tenemos en cuenta que el gran tema o punto de partida de este trabajo es la 
metáfora. No es posible entonces dejar por fuera, un aspecto tan importante de la 
obra como lo es el cuerpo en su sentido concreto y a la vez metafórico, puesto que 
la obra se mueve por medio de relaciones que impulsan a los personajes a 
sucumbir ante el deseo de una mestiza deseada por todos “ allí, tal como estaba, 
Inés le hacía justicia a su fama de criolla hermosa”(Morales, 1987, p.13), de 
entrada vemos que Inés, personaje central de la novela, es la imagen y a su vez el 
objeto del deseo por el cual los hombres son impulsados a llevar a cabo los actos 
más abyectos; y a las señoras de carnes fofas a suponer que en esa mujer de 
cuerpo voluptuoso, anida el mismísimo demonio.  
La primera pregunta que surge frente al tema que nos interesa es la siguiente: 
¿podemos encontrar en la obra indicios que demuestren cómo el cuerpo es fuente 
de metáforas dentro del corpus de la novela? Y más aún, ¿podemos  aventurarnos 
a afirmar que el cuerpo, principalmente el de Inés,  es el hilo conductor de la obra, 
que a su vez se convierte en la metáfora de lo que hace el ser humano para dar 
continuidad a su animalidad y a sus ambiciones? 
Para dar respuesta a estas preguntas  será necesario que expongamos lo que en 
este trabajo entendemos por metáfora, ya que no nos interesa tomar el concepto 
desde la visión clásica  planteada por autores como Aristóteles, para el cual:  
La metáfora consiste en dar a un objeto un nombre que pertenece a 
algún otro; la transferencia puede ser del género a la especie, de la 
especie al género, o de una especie a otra, o puede ser un problema 
de analogía. (Aristóteles, 2003, p.40). 
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Para Aristóteles la metáfora no es más que una transposición de nombres, un 
intercambio de palabras, para dar al discurso un tono distinto, es más, aquí la 
metáfora cumple una función mimética, ya que pretende igualar dos términos que 
pertenecen a un mismo campo semántico, para dar a la expresión un matiz 
diferente. 
La metáfora ha sido estudiada de manera recurrente, desde varios aspectos, que la 
hacen muy interesante y a la vez muy compleja , además se ha convertido en parte 
esencial de todo discurso, pues no la encontramos solo en lo apalabrado sino 
también en la imagen, y en la cotidianidad, en la ciencia, el arte y en la filosofía, 
generando esta multiplicidad, un marco muy amplio donde el concepto se vuelve 
difuso, puesto que en la actualidad y en cada época se le ha otorgado un valor 
distinto, desde los griegos que la consideraban como una forma de imitación, 
hasta nuestros días donde es considerada como un medio para crear conocimiento 
y dar al lenguaje una mayor profundidad y expresividad, como en el caso de la 
metáfora interactiva, donde todos los elementos que hacen parte de ella son 
tenidos en cuenta al momento de darse el hecho metafórico, Carmen Bobes nos da 
una clara explicación al respecto:  
El enfoque interactivo, al reconocer que los dos términos 
interactúan, parte de una concepción dinámica de las 
significaciones y no explica el cambio por sustitución o síntesis, 
sino por la reelaboración que el lector hace de un término desde la 
perspectiva que el otro le ofrece. (2004, p. 101). 
De manera semejante, la metáfora aglutina los significados para crear realidades 
más complejas, que las que podría crear una palabra por sí sola, en el presente 
trabajo mencionaremos la metáfora interactiva entendida de la siguiente manera:  
La interacción se realiza entre dos contenidos a través de la 
concurrencia de dos términos, que pueden estar los dos presentes 
en el discurso, o bien uno de ellos puede permanecer latente, pero 
es siempre una relación abierta, ambigua, polivalente, que exige la 
participación del lector. (Bobes, 2004, p. 99). 
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Este tipo de metáfora nos permite jugar con el lenguaje de manera diferente, 
incluyendo ahora la multiplicidad, alejándonos de otros casos metafóricos, como 
el sustitutivo, que siempre excluye uno de los términos. Por medio de la 
interactividad no queda nada por fuera de los significados, por el contrario permite 
que la interpretación sea más vasta y se aborde desde varios puntos de vista.  
Por tal razón es que en el presente trabajo vamos a tomar el concepto de metáfora 
desde la mirada que ha aportado el arte; principalmente la literatura, con esto 
queremos aclarar que nuestro enfoque central será la metáfora literaria para no 
generar confusiones conceptuales que nos alejen del análisis de la novela. Claro 
está que para sustentar nuestras ideas expondremos de manera general algunas 
concepciones que nos han sido útiles para entender la metáfora como un elemento 
esencial en la comunicación y la expresión creativa del ser humano. 
Según la idea general que todos conocemos el cuerpo significa “Espesura de los 
líquidos”, “objeto material tridimensional”, o “lo que tiene extensión material 
limitada y produce  impresión en nuestros sentidos por calidades que le son 
propias”, si nos detenemos a pensar en estos significados tenemos que el cuerpo 
se contrapone en uno o más sentidos a las ideas inmateriales o abstracciones, para 
mayor claridad a una idea del amor en su sentido más arcaico e incluso religioso,  
“La frase más púdica que yo he oído: En el verdadero amor, el alma es la que 
envuelve al cuerpo." (Nietzsche, 2009, p. 51), lo que se nos sugiere en esta frase 
es que todo amor es  concebido como algo metafísico que pretende dejar en un 
segundo plano el cuerpo, pero en términos reales sabemos que todo empieza por 
las fibras, por la conexión química que se establece cuando dos sujetos se rozan 
con la piel, cuando los dedos se enredan en el cabello,  cuando unos labios y un 
seno se unen para estremecer,  cuando una mano somete un cuerpo, y en el sentido 
último de toda tragedia, la mano que rasga la piel con el filo de una daga. Como 
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vemos, el alma es solo el pretexto y aparece mucho tiempo después, cuando los 
cuerpos ya han entablado un diálogo casi perverso. 
 Como ya lo hemos mencionado la metáfora es una figura retórica que ha sido 
tema de discusión desde los griegos antiguos hasta nuestros tiempos, las teorías 
sobre la metáfora van desde verla como un elemento que representa el mundo de 
manera mimética, o sea, entendida ésta como un reflejo fiel de la realidad o mejor 
de la naturaleza, hasta concebirla como una fuente de creación del poeta, donde la 
naturaleza es solo fuente de inspiración para la creación de mundos nuevos:  
El poeta necesita expresar algo para lo que no tiene palabras, al 
menos para decirlo como él pretende, y usa términos 
metafóricos; a fin de conseguir mejor expresividad, o un mayor 
distanciamiento que suscite  el interés del lector, el poeta evita 
los términos habituales y los sustituye por otros metafóricos 
estableciendo unas relaciones entre ellos que sugieren matices 
más precisos, o más intensos y dan al discurso una brillantez 
mayor de la habitual. (Bobes, 2004, p. 206). 
Podemos inferir que la metáfora alcanza también niveles de seducción donde el 
lector es atrapado por la fuerza de la expresión y a su vez es volcado a una 
dinámica totalmente diferente a la de la realidad, por lo tanto interpreta, acaricia, y 
juega con la plasticidad de las palabras hasta encontrar nuevos sentidos. 
Creemos que con estas razones podemos justificar porque el cuerpo y la metáfora 
pueden ser entendidos en el mismo plano, pues ambos son mecanismos de 
seducción, uno dirigido a los poros y la otra dirigida a los sentidos, a la 
imaginación y al conocimiento. Ahora nos queda por aclarar cuál es la 
importancia que ambas tienen en la obra Los pecados de Inés de Hinojosa, que es 
el tema central de este trabajo. 
La literatura nos ofrece una gran gama de posibilidades para referenciar el estado 
de las cosas del mundo ya sea directa o indirectamente, el arte tiene como facultad 
poner en escena un diálogo de cosas que en términos reales serían imposibles, 
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hace falta un poco de fe o de locura para aceptar algunas cosas que suceden en las 
novelas, en los cuentos y en la poesía, pero este acto de fe también hace falta para 
creernos lo que se ha dado en llamar “historia”, pues esta no es más que la 
narración de hechos que supuestamente sucedieron, ¿habrá metáfora en el 
discurso histórico?, pues es posible, ya que es también literatura, pero una 
literatura mimética, donde la metáfora no representa sino que refiere unos hechos, 
que a veces no son ni siquiera comprobables. 
Que pasa entonces cuando la literatura bebe de la historia para construir metáfora, 
o sea, realidad viva, o imaginación colectiva. Cuando esto pasa surge una creación 
nueva donde es posible suponer, y donde los hechos pueden desviarse a veces por 
otras voces. En Los pecados de Inés de Hinojosa, nos encontramos un poco con 
esta situación, pues se trata de una novela que parte de la historia oral, para 
convertirse en un diagnóstico poético de lo que es la conciencia y la memoria de 
los pueblos, lo que se da a través del rumor, y lo que llega a convertirse incluso en 
tabú para una sociedad determinada. 
Pero, quién es Inés de Hinojosa y qué representó y representa en la configuración 
tradicional de una ciudad como Tunja, que en cierto momento de la historia 
colombiana fue una ciudad culta. Inés es una mestiza que “tenía el cuerpo huidizo 
de los indios y la mirada arrogante de los españoles” (Morales, 1987, p.13), tanto 
así que ha sido motivo o pretexto para hablar de ella a lo largo de los siglos en la 
tradición popular Tunjana, y también en la literatura en obras como  El Carnero 
de Rodríguez Freile,  Los tres Pedros en la red de Inés de Hinojosa de el autor 
Temístocles Avella Mendoza  y la más reciente y que es objeto de estudio en el 
presente trabajo Los pecados de Inés de Hinojosa de Próspero Morales Pradilla, 
con una adaptación para una serie televisiva colombiana de igual nombre. En la 
breve cita donde se describe a Inés encontramos una metáfora que parte del 
cuerpo para describir a la protagonista de esta novela, su cuerpo es huidizo, y 
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tiene poderes licantrópicos, pues ella es la representación de la belleza en un 
territorio donde todo o casi todo es desconocido y aterrador. Pero Inés también es 
el demonio según las señoras encopetadas, y para los hombres que la desean es el 
abismo por el que habrán de perderse.  
Esta mujer hermosa siempre irá acompañada por su fiel sobrina Juanita de 
Hinojosa, que se convierte en su sombra, pues es igual de bella y en su cuerpo 
también hay un poder oculto, habrá que ver qué sucede cuando estos dos se junten 
para intercambiar caricias en los llamados ungimientos con los bálsamos de 
Carora, que sensualidad, que sugestión para los sentidos:  
Inés recogía el líquido bajo los senos de Juanita y ésta abría las 
piernas evitando pegarse la una con la otra, mientras la tía secaba 
el pubis donde sería incomodo el efecto posterior del ungimiento. 
(Morales, 1987, p. 53).   
Estos dos cuerpos son cómplices hasta en la intimidad y es por eso que el uno 
posibilita la existencia del otro, y ambos  llegan a ser cómplices hasta en la 
criminalidad, ambos  desafían la autoridad hipócrita de una sociedad timorata, 
rompiendo tabúes que aun hoy conservamos. 
Toda la trama de la novela empieza con la insatisfacción del cuerpo, pues Inés al 
casarse desea saciar sus necesidades sexuales, con todo aquello que le han dicho 
sus amigas acerca de la primera noche de bodas, el deseo es el que se impone y no 
el amor, pues su boda es sólo producto del azar, y es por eso que su deseo queda 
interrumpido al encontrase frente a otro cuerpo despojado de sensualidad, el de 
Pedro de Ávila, un cuerpo maltrecho por el alcohol y la falta de deseo, un cuerpo 
con un órgano que no se estremece con la voluptuosidad de las formas de Inés, y 
que debe usar el flagelo para excitarse, solo la sangre logrará hacerlo arder de 
deseo, ésta circunstancia produce en Inés un repudio hacia los hombres, que será 
constante en toda la obra, su objeto de venganza serán los hombres que la posean, 
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sin embargo su pasiones permanecerán vivas llevándola a cometer crímenes 
pasionales, sin usar sus propias manos. 
 
1.1 La intimidación del cuerpo 
 
La Iglesia dice: El cuerpo es una culpa. 
La ciencia dice: El cuerpo es una máquina. 
La publicidad dice: El cuerpo es un negocio. 




Ilustración 2 Intermission Rene Magritte  
 
Siguiendo las premisas que hasta aquí hemos tratado, vamos a explorar en la 
novela cuáles  son las metáforas que en primera instancia nos van a mostrar la 
imagen del cuerpo intimidado, el cuerpo arrebatado, el cuerpo como depositario 
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de perversiones y pecado, pues según la concepción de algunas instituciones, 
como la iglesia, la familia y el matrimonio; el cuerpo es algo que debe ser 
despreciado, más aun, en plena conquista, época en donde se desarrollan los 
acontecimientos de la novela. 
La novela  Los pecados de Inés de Hinojosa, empieza con una idea muy particular 
y es el ansia de Inés por conocer los misterios de la carne, por satisfacer el deseo 
generado por las historias que le contaban sus amigas acerca de la noche de bodas, 
en estas primeras páginas de la novela nos vamos a encontrar con unas 
concepciones muy medievales acerca de la relación entre hombre y mujer, y es 
allí donde aparecen términos como “entregar”, “asaltar”  y “ disponer”, estos tres 
verbos apartados del contexto que estamos trabajando no serían sino unas 
acepciones que  solo se entenderían en un sentido literal, pero analizándolas como 
metáforas que interactúan en un contexto relacionado con la idea del cuerpo  van a 
generar en nosotros una variedad de sentidos que se desplegarán al ir conociendo 
más de los personajes, pues:  
Averiguar o captar el significado de un nombre es pues averiguar o 
captar la realidad en lugar de la cual figura. Pero la metáfora 
erosiona esta concepción del lenguaje, puesto que parece referirse 
a la realidad de forma indirecta y tortuosa, a través de una 
denominación que no remite sin más a la realidad a que se 
pretende aludir. (Bustos, 2000, p. 35). 
Vemos pues como la metáfora transforma los términos llevándonos a inferir otros 
sentidos, otras relaciones que no  serían posibles viendo a las palabras en sí 
mismas, en la novela, Inés está “dispuesta a entregar” el cuerpo, ésta metáfora nos 
permite interpretar cómo el cuerpo es un objeto valioso que se entrega, en este 
caso al marido Pedro de Ávila, para que sea explorado, colonizado, por vez 
primera. Hay en éstos términos también una idea de sacrificio, pues el cuerpo es 
entregado a cambio de placer, pero hay una metáfora aún más fuerte con respecto 
a este tema y es que las amigas le contaban a Inés “como en la noche de bodas se 
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hacían descubrimientos capaces de estremecer a las mujeres que esperan el 
momento de ser asaltadas por el hombre para sentir la plenitud” (Morales, 1987, 
p. 11), la satisfacción se encuentra ligada a la idea del asalto al cuerpo por medio 
de la posesión violenta, demostrando que en el momento de la sexualidad el 
cuerpo deja de ser de la mujer para convertirse en un  bien más del marido. 
Como podemos apreciar, la metáfora nos brinda la posibilidad de interpretar una 
situación en diversos sentidos, aportando de esta manera al lector la opción de 
ahondar más en las palabras y en los hechos, puesto que consideramos que si un 
autor (o cualquier persona en su discurso) hace uso de la metáfora es porque 
quiere atribuirle a dichas acciones, situaciones o diálogos, un carácter no solo 
estético, sino que allí donde nos encontremos con la metáfora se halla y se crea un 
indicio, un símbolo, que el lector irá recogiendo para relacionarlo con otros a lo 
largo de la obra y con este tejido metafórico develar sentidos que estarían ocultos 
si el lenguaje, ( en este caso el utilizado en la novela por ejemplo), estuviera 
despojado de metáforas: 
 La naturaleza de la metáfora estriba en que se trata de una relación 
interactiva ambigua, que no se limita con un término o más del 
discurso, y que el lector puede interpretar de varias maneras 
(Bobes, 2004, p. 97).  
Vemos pues, que la metáfora no puede limitarse a ser transposición o 
comparación de términos, puesto que el lector tendría solo una posibilidad. 
 Si dijéramos por ejemplo que “Inés era como la luna”  sabríamos de inmediato 
que el término sustituido es “bella”, puesto que otros sentidos que se podrían 
inferir como “redonda”, “blanca”, “grande”, “fría” quedarían automáticamente 
excluidos, ya que en la comparación no hay interactividad de los términos, en éste 
y en posteriores capítulos iremos desarrollando y aplicando paralelamente, lo que 
entendemos por interactividad metafórica teniendo en cuenta  que este es  uno de 
los modelos teóricos que hemos elegido para sustentar el presente trabajo.  
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A continuación veremos dos de las formas  que consideramos que se dan dentro 
de la novela y que son maneras de intimidar el cuerpo. La primera la podemos 
llamar intimidación psicológica, se da por medio de la moral, las costumbres y 
todos los tabúes que son impuestos al individuo. La segunda es la intimidación del 
cuerpo por medio de la violencia que es una imagen recurrente dentro de la novela 
Los pecados de Inés de Hinojosa, y cómo estas dos maneras de intimidación en 
algún punto pueden llegar a confluir. 
1.2 La intimidación psicológica  
 
 
Ilustración 3 Martirio y flagelación  de Santa Bibiana  
 
Siguiendo las ideas que nos surgen dentro del marco de la novela, podemos 
afirmar que dentro del esquema de pensamiento que manejaba la sociedad del 
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siglo XVI, y en particular en el Nuevo Reino de Granada, nadie se pertenece a sí 
mismo, todos pertenecen a “Su Majestad Felipe II”,  a “La Santísima Iglesia 
Católica” y la mujer al padre para después  pasar a ser propiedad del esposo, lo 
curioso es que este tipo de ideas es aceptada tanto por hombres como por mujeres, 
“ La mujer, para Inés de Hinojosa, era propiedad de un hombre predestinado 
cuando él y ella, sometidos al imperio de la iglesia católica, se juraban, como 
acaban de hacerlo (…) amor eterno.” (Morales, 1987, p 14),  en este ejemplo 
podemos darnos cuenta que hay un control  del cuerpo por parte de las 
instituciones, y más aún del cuerpo de la mujer que como es sabido, para la 
iglesia, es considerado como fuente de pecado y perdición de los hombres, por lo 
tanto es evidente que hay un control de la sensualidad inherente a la mujer , -
control que se ejerce por medio de la regulación de los comportamientos, por la 
imposición de un uso  adecuado de la vestimenta, por el sacramento de la 
confesión-, se cree que con esta dominación habrá un equilibrio social y por lo 
tanto una paz permanente con Dios, se trata pues de reprimir el deseo, en últimas 
de intimidar el cuerpo. 
Este hecho de entrada nos permite entender las características de una sociedad 
machista, pues el hombre cree tener unos derechos que son negados a la mujer, 
¿pero quién legisla dichos deberes?, primero que todo una historia de predominio 
patriarcal, alimentada por la idea de un Dios varón y un Hijo salvador. Michel 
Foucault, a propósito hace un análisis muy completo acerca de esta conducta 
social que impone unas reglas que están por fuera del alcance de las mujeres, y 
esto desde tiempos inmemoriales: 
Se trata de una moral de hombres: una moral pensada, escrita y 
enseñada por hombres y dirigida a los hombres, evidentemente 
libres. Por consiguiente moral viril en la que las mujeres solo 
aparecen a título de objetos o cuando mucho de compañeras a las 
que hay que formar, educar y vigilar, mientras están bajo el poder 
propio de otro (padre, marido, tutor). Sin duda nos encontramos 
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aquí ante uno de los puntos más notables de esta reflexión moral, 
no intenta definir un campo de conducta masculina hecha a partir 
del punto de vista de los hombres y con el fin de dar forma a su 
conducta. (Foucault, 1984, p. 24).   
De esta manera la mujer queda ligada a un mundo donde su libertad está 
determinada por los deseos de los hombres y toda esa concepción creada por ellos, 
es por ese motivo que en la novela vemos como don Fernando de Hinojosa padre 
de Inés, en una noche de juego apuesta contra todos los bienes de Pedro de Ávila  
el tesoro más valioso que posee, ese tesoro es Inés, en este pasaje que se encuentra  
en la primera parte “ El bailarín” al final del segundo capítulo encontraremos  la 
situación donde Inés es apostada, hecho que sustenta lo hasta aquí dicho, y no  se 
trata de una metáfora lingüística sino de un acto metafórico, ya que Inés no es 
dueña de sus decisiones, ella no se da, ni se dará por enterada que su padre, un 
hombre respetable, la está jugando como si en realidad fuera un objeto, y es 
precisamente eso lo que nos interesa resaltar, que al someter el cuerpo a la 
voluntad de los otros, éste pierde su carácter individual convirtiéndose en 
mercancía, los hombres son los que urden su pacto sin que la directamente 
implicada pueda rebelarse. Desde ese momento, el cuerpo de Inés empieza a 
exigir rebelión, ya que al casarse con Pedro de Ávila, lo hace como una 
imposición y no con pasión, desencadenando en ella la desmesura del deseo, pues 
vemos que su carácter obedece a las mismas leyes de la naturaleza indómita y 
hermosa. 
Creemos que la rebeldía siempre va de la mano con la seducción, Inés con su 
cuerpo inagotable va dejando a su paso cadáveres de hombres que creen que se la 
disputan, que creen que solo a cada uno de ellos pertenece, pero no es así, ella se 
pertenece a sí misma porque hace con su cuerpo lo que los hombres no hacen ni 
con su fuerza, ni con su olor a macho. La naturaleza, y más aún esa naturaleza que 
se avizoraba en pleno siglo XVI era inmutable, hermosa en su exuberancia, 
rebelde e inconquistable, pero aparentemente dócil, por tal razón tantos hombres 
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sucumbieron en su intento por conquistarla, por hacerla parte de un botín, fue 
violada, lacerada, injuriada, pero ella con sus infinitas formas hizo que muchos 
enloquecieran con la promesa de un secreto que sería develado al escudriñarla, 
todos murieron y el secreto aún no ha sido revelado. Siendo un poco imaginativos, 
también podemos considerar a la metáfora, como una de las formas de la 
seducción, puesto que el lenguaje común, el lenguaje cotidiano tiene sus 
referentes en la realidad de manera mimética y arbitraria. La metáfora le permite 
al lenguaje y a su portador, la posibilidad de escapar hacia otras formas que 
muchas veces no obedecen a la concepción lógica, vemos pues  en esto, una 
posibilidad de seducción, de sacar al lenguaje del molde en el que lo ha dejado la 
larga monarquía de la Razón, sacarlo de ese encarcelamiento y llevarlo a una 
esfera donde se pueda jugar con las multiplicidades del sentido, donde dicha 
ruptura se convierta en posibilidad de creación: 
La expresión metafórica es concebida como una especie de 
alejamiento de la utilización directa del lenguaje, del uso en que 
las palabras se corresponden llanamente con las realidades para las 
cueles fueron imaginadas. Como veremos, ese alejamiento se 
concibió más adelante en términos estéticos, como un artificio para 
causar asombro y placer, y en términos morales, como recurso 
destinado al engaño, al fraude o a la ocultación. (Bustos, 2000, p. 
35). 
Hay, como se ve, elementos en  Eduardo de Bustos que nos ilustran muy bien 
acerca del carácter de la expresión metafórica y su alcance, pues la literatura hace 
un uso constante de expresiones metafóricas que no solo aportan al texto belleza y 
capacidad imaginativa, sino que también lo llenan de nuevos sentidos que se 
pueden inferir mediante la interacción de dichas expresiones, con los 
acontecimientos, los personajes y todas sus incidencias. Por lo tanto, en la 
literatura no solo encontramos la metáfora en la expresión lingüística como tal, 
sino también en la totalidad de los actos , es decir un análisis literario donde se 
enfatice en el uso de la metáfora no debe reducirse al plano  del análisis  dialógico 
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o lingüístico, pues, en ocasiones encontramos, que algunos personajes obvian las 
metáforas en sus conversaciones, incluso podemos decir que es en el discurso del 
narrador donde casi siempre encontramos metáforas, ya sea para describir una 
situación, un personaje,  o para explicar un hecho, estos usos más allá de lo bellos 
que puedan llegar a ser le permiten al lector explorar sus sentimientos y de 
acuerdo con  ellos realizar su interpretación.  
Asimismo y siguiendo a Bustos, la metáfora aparte de su función emotiva y 
estética, también implica unos términos morales, términos por medio de los cuales 
las instituciones del poder ejercen su dominio, pues en su discurso está implícita 
la manipulación y la intimidación, transmitida a la sociedad y al individuo a través 
de metáforas que parecen inocentes e incluso santas, justas y convenientes, 
veamos los siguientes ejemplos que encontramos en la novela:  
1. Metáfora situacional, donde un espacio es el pretexto para que se dé la 
metáfora, el contexto de esta imagen es el siguiente, Inés ha decidido yacer 
con Jorge Voto, su amante, en la casa donde vive con su esposo Pedro de 
Ávila, Jorge e Inés se encierran en un cuarto que parece libre de toda 
intimidación, sea física o psicológica “Este aposento parecía alegre, sin 
ánimas del purgatorio en las paredes, ni siquiera un mártir cristiano atravesado 
por saetas.”(Morales, 1987, p. 84), como lo podemos apreciar en esta metáfora 
se da el tipo de intimidación psicológica por medio de la iconografía del 
cristianismo que está llena de imágenes temibles con relación al castigo del 
cuerpo, pues, como sabemos en la filosofía cristiana el alma predomina, lo que 
genera un desprecio constante del cuerpo “se ha querido, por espíritu 
esquemático, imponer los valores del alma quitando al cuerpo y a sus 
movimientos toda esencia divina.  El cuerpo es abyección, todo goce que 
venga de él es pecado.” (Duca, 1965, p. 71). Por consiguiente la imagen en la 
obra puede ser considerada como metafórica, ya que los amantes al no tener 
36 
 
ante ellos, los ojos vigilantes de las ánimas y los santos que con su iconografía 
intimidadora condena las acciones de los humanos y su actuar corporal, 
pueden llevar el cuerpo a los límites del placer, al desbordamiento de las 
sensaciones biológicas.  
2. Imagen que parte de una metáfora ontológica: Para aclarar este ejemplo es 
necesario explicar de manera general lo que entendemos por metáfora 
ontológica para entenderlas nos han sido de gran utilidad las explicaciones de 
Lakoff y Johnson (1980). La metáfora ontológica tiene que ver con el proceso 
que realizamos al tratar de dar una explicación de nuestras experiencias 
cognitivas convirtiéndolas en objetos o categorías de las que podemos dar una 
mejor explicación, todas nuestras experiencias intelectuales y sensoriales 
deben encontrar un asidero en la realidad para poder explicarlas, es allí donde 
cumplen un papel protagónico las metáforas ontológicas: 
 …nuestras experiencias con objetos físicos (especialmente 
nuestros propios cuerpos) proporcionan la base para una variedad 
extraordinariamente amplia de metáforas ontológicas, es decir, 
formas de considerar acontecimientos, actividades, emociones, 
ideas, etc., como entidades y sustancias. (1980, p. 64). 
Es preciso aclarar que las metáforas ontológicas se dividen en varios tipos, uno de 
ellos es el de la personificación donde los objetos, los seres inanimados, los 
animales e incluso los conceptos pueden adquirir características antropomorfas o 
animales, este tipo de metáforas como es bien sabido ha sido utilizado de manera 
recurrente en la literatura, sobretodo en la literatura infantil y en las fabulas, y 
algo muy importante es que estás metáforas las podemos encontrar en el diario 
vivir, ya que es de esta manera como nos podemos relacionar con el mundo y 
establecer una conexión de sentidos con los objetos que nos rodean.  
Las metáforas ontológicas más obvias son aquellas en las que el 
objeto físico se especifica como una persona. Esto nos permite 
comprender una amplia diversidad de experiencias con entidades 
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no humanas en términos de motivaciones, características y 
actividades humanas  (…) en cada uno de estos casos 
consideramos algo que no es humano como humano. Pero la 
personificación no es un proceso único general y unificado. Cada 
personificación es distinta según los aspectos de la gente que son 
escogidos. (Johnson y Lakoff, 1980, p. 71). 
Con estas definiciones podemos argumentar cómo en la imagen elegida en 
este ejemplo se da este tipo de metáfora pues vemos el concepto de pecado 
personificado o convertido en culebras que al alcanzar la víctima le producen 
sufrimiento al cuerpo y al alma: 
 …arriba, en el aire colgado de un árbol, el rostro de fray Gervasio 
y unas manos enormes llevando un confesionario lleno de pecados 
en forma de culebras cayendo en su cuerpo. (Morales, 1987, p 
127).  
El contexto de esta imagen se da bajo las siguientes circunstancias Inés 
después de persuadir a su amante Jorge Voto para que asesine vilmente a su 
esposo  Pedro de Ávila y así poder consolidar la pasión surgida entre ellos, 
siente un ataque de conciencia y empieza a reflexionar si es debido o no 
confesarse ante el padre fray Gervasio. Si lo  hace tendrá que denunciar a 
Jorge Voto y obviamente confesar que está implicada con el asesinato de su 
marido, si no lo hace será puesta en juicio por los rumores de la sociedad en la 
que se encuentra, y si miente en la confesión cometerá sacrilegio, en el marco 
de estas reflexiones tiene una pesadilla que queda referenciada en el anterior 
ejemplo. Hay en el ejemplo, una metáfora orientacional que representa el bien 
encabezado por una autoridad religiosa, fray Gervasio, como sabemos en 
nuestra concepción  se sobreentiende  que arriba es Dios, Arriba es lo bueno, 
lo que puede mirar desde el distanciamiento y por lo tanto juzgar, la frase que 
se sigue es una personificación ya que los pecados son representados por 
culebras que caen en el cuerpo de Inés para atormentarlo. Entendemos que el 
concepto de pecado es uno de los sustentos del cristianismo y como es algo 
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etéreo se le personifica con un animal rastrero, que es repugnante y que a su 
vez  dentro de la simbología del cristianismo representa la tentación y la 
lujuria, pues fue una serpiente la que ofreció a Eva el fruto prohibido, con este 
ejemplo también demostramos que la metáfora no se entiende solo desde su 
análisis lingüístico, si no que para que surta efecto, el receptor de su 
significado debe empezar a crear el sentido por medio de los conocimientos 
previos y posteriores que adquiera acerca de los términos que están expuestos 
en la expresión metafórica. 
3. Este último ejemplo que expondremos puede considerarse como una metáfora 
creativa o imaginativa, sin embargo surge de la misma idea que venimos 
exponiendo, o sea de una intimidación donde el cuerpo es el lugar donde 
habitan las perversiones humanas, se trata de un pasaje donde aparece un 
personaje muy particular en la obra, Felipe Rotundo, una especie de místico 
brujo, con una sabiduría que raya con la locura. Al encontrarse a Jorge Voto, 
Inés, Juanita y La Torralva, Rotundo emprende un discurso apocalíptico que 
consideramos es otra de las formas de intimidar el cuerpo: 
 … un gran ruido abarcará todos los confines del orbe para 
producir hombres y mujeres despojados de la vil carnadura actual 
y, por consiguiente, libres de enfermedades y malos pensamientos. 
No serán, propiamente, personas con bulto y sombra sino rayos 
amaestrados incapaces de matarse los unos a los otros, sin gaznate 
para comer y sin odio.  (Morales, 1987, p 211). 
Es necesario recalcar que esta imagen creada por el personaje está llena de  
imaginación, confiriéndole a la situación descrita características oníricas, 
permitiéndole al lector activar sus posibilidades creadoras y así retroalimentar 
dicha imagen con las concepciones anteriormente mencionadas, hay que 
añadir también, que en este discurso hay una intimidación y a la vez una 
promesa, la imagen nos da a entender la concepción de que el cuerpo es el 
medio por el cual los humanos pecamos, y cometemos actos infames de 
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maldad. Este tipo de metáfora es planteada desde un contexto literario, por lo 
tanto es una metáfora creativa, sin embargo no solo en la literatura creamos 
nuevas metáforas, sino que constantemente en nuestra realidad y en la 
cotidianidad, se suelen crear nuevas metáforas que modifican nuestras 
conductas, por ende la realidad metafórica tiene que ver directamente con 
nuestra cultura, con los conceptos preconcebidos que hemos adoptado o que 
nos han impuesto los diversos establecimientos del poder y la moral: 
 Lo que es real para un individuo como miembro  de una cultura es 
un producto de su realidad social y de la manera en que aquella da 
forma a su experiencia del mundo físico. Puesto que gran parte de 
nuestras realidades sociales se entienden en términos metafóricos, 
y dado que nuestra concepción del mundo físico es esencialmente 
metafórica, la metáfora desempeña un papel muy significativo en 
la determinación de lo que es real para nosotros.  (Johnson y 
Lakoff, 1980, p.188). 
Acudimos a este ejemplo para reafirmar lo que hasta aquí hemos venido 
sustentando en cuanto a la posibilidades que tiene una metáfora para 
transformar una serie de realidades en este caso para ejercer un control al 
cuerpo, se ha pensado en muchas ocasiones que la metáfora se reduce a un 
hecho lingüístico, que para lo único que sirve es para adornar el lenguaje, para 
llenarlo de florituras, pero con Johnson y Lakoff, nos podemos dar cuenta del 
gran poder que tiene la metáfora para construir nuevos comportamientos, para 
instituir nuevas formas de la moral, para ejercer un control sobre la sociedad. 
Por otra parte Richard Rorty, nos hace un guiño, cuando pone de manifiesto 
que la metáfora es una suerte de llamado de atención, que instiga al lector a 
detenerse y a reflexionar sobre el lenguaje, pero que de ninguna manera 
pretende dar un mensaje: 
El hecho de que se empleen palabras habituales de manera 
inhabitual- en lugar de bofetadas, besos, imágenes, gestos o 
muecas- no pone de manifiesto que lo que se dice deba tener un 
significado. El intento de aclarar ese significado sería el intento de 
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hallar un uso habitual (esto es, literal) de palabras- un enunciado 
que haya tenido ya lugar en el juego del lenguaje- y afirmar que 
igualmente podría haberse dado ése. Pero la imposibilidad de 
parafrasear la metáfora no representa sino la inadecuación de todo 
enunciado habitual semejante para el propósito de uno (1991, 
p.38). 
Con esto es posible pensar que en muchas ocasiones el significado literal se halla 
lejos de la metáfora, y puede ser inútil buscar significados lógicos o adecuados, 
puesto que con una metáfora, como hasta aquí se ha intentado demostrar, se 
pueden generar vínculos que comuniquen al lector-interprete, con otros saberes. 
Creemos haber demostrado con los anteriores ejemplos y los diferentes conceptos 
tratados hasta el momento como la literatura es también recipiente de memoria 
que construye a través de metáforas lecturas de una época determinada, y puede 
dar cuenta a los lectores del tipo de cultura que posee una sociedad de acuerdo a 
las metáforas que han institucionalizado como modelo de comportamiento, 
también cabe agregar que tanto la literatura como las metáforas  deben ser 
entendidas no solo como fuentes de placer e imaginación, sino también como una 
forma para construir conceptos nuevos, de esta manera el ser humano a través de 
su historia ha dejado para la posteridad su manera de pensar y actuar en el mundo.  
 
1.3 La intimidación  física 
 
Como hasta aquí se ha analizado, la intimidación psicológica usa muchos recursos 
para reprimir el cuerpo, para que, siguiendo los postulados de una moral 
determinada evite todo tipo de transgresiones o cualquier forma natural del deseo, 
sin embargo esta forma de intimidación puede ser más fácilmente obviada, por 
medio de una transgresión de las costumbres el individuo puede afirmarse como el 
único dueño de sus decisiones y de lo que puede hacer con su cuerpo, vemos con 
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esta afirmación que Inés hace a un lado todo ese tipo de miedos que le ha creado 
su sociedad, y al transgredirlos se reafirma como ser dominante, pues al 
dominarse a sí misma, domina a los demás, sobre todo a los hombres.  
Por otra parte y como lo veremos enseguida se encuentra la intimidación física del 
cuerpo de la que es más difícil evadirse, pues  de esta manera el cuerpo está sujeto 
a la voluntad de otro por medio de la violencia, ya que en este caso quien ejerce el 
poder lo hace a través del látigo, del dolor, y no a través de imágenes o postulados 
morales, pero es importante resaltar de nuevo que las imágenes del catolicismo y 
toda su historia de mártires y santos estuvo determinada por un desprecio del 
cuerpo, ya que se consideraba el lugar donde residían los deseos, la tentación, el 
pecado, y por lo tanto cuando alguna fibra se estremecía de manera natural era 
necesaria la laceración para expiar las culpas. 
En la obra que estamos analizando, la violencia es ejercida con un sentido doble, 
por un lado producir deseo sexual, y por otro lado como una manera inconsciente 
de purgar  las culpas, pero no ya con el propio cuerpo sino con el de la cónyuge. 
Estamos hablando específicamente del personaje Pedro de Ávila, el primer esposo 
de Inés, este personaje es conocido por todo el pueblo como un seductor de 
vírgenes y de mujeres casadas, pero, a pesar de su naturaleza de seductor, hombre 
fiel a la santa madre iglesia y a su majestad el rey de España, se vio obligado a 
casarse para sostener su palabra de honor, el hecho importante reside en la 
inhibición de su cuerpo frente al de Inés, pues Pedro pese a su fama de buen 
amante, en medio de su borrachera no puede satisfacer a su esposa, incluso al día 
siguiente cuando ya está libre de los efectos del vino, intenta poseerla, pero su 
miembro viril no responde, iniciando en este punto algo que marcará toda la 
novela: la insatisfacción del deseo y la aversión  que  Inés siente por los hombres, 
pues ella realmente es insaciable y no hay ningún hombre que pueda llenarla, de 
ahí sus crímenes y su deseo permanente. 
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Veremos a continuación algunos ejemplos de la violencia que Pedro de Ávila 
ejerce sobre Inés, y las metáforas que surgen de esta forma de dominar a la pareja. 
Como ya lo mencionamos anteriormente el cuerpo es concebido como un objeto 
que puede ser desvalorizado, rebajado y suprimido, cuándo Inés y Pedro se 
encuentran en la alcoba matrimonial, no se da lo que Inés esperaba con ahínco, 
que era entregar su  virginidad a un hombre que le hiciera sentir el placer de la 
carne, por el contrario se encuentra con un hombre incapaz de excitarse con la 
simple contemplación del cuerpo de una mestiza hermosa y deseable. Por tal 
razón necesita someter, violentar para que por medio del sufrimiento de la otredad 
surja el deseo, contrario a las imágenes del mártir que por medio de la 
autoflagelación logra reconciliarse con el espíritu: 
Pedro buscó sus pantalones y, con ellos, las correas que deseaba. 
Se los puso, dejándolos escurridos, tomó las correas, le quitó la 
sabana a Inés, sin que ella gritara, pero tratando  de quitarle el 
improvisado látigo. Del seno izquierdo brotó una gota de sangre; 
luego las nalgas se llenaron de arañazos... (Morales, 1987, p. 17). 
Esto nos demuestra como el ser humano pese a que está limitado por algunas 
leyes morales y sociales puede llegar a límites inimaginables en una circunstancia 
dada, Pedro antes de iniciar su arremetida contra Inés trata de seducirla con besos 
suaves en el cuello, pero al ver que su miembro no reacciona, decide a manera de 
venganza flagelar el cuerpo deseado y así conseguir el placer  que hasta el 
momento se le había escapado. 
A este propósito, nos damos cuenta de algo importante y es que los humanos 
estamos condenados a la animalidad, sin importar que siglos y siglos de 
descubrimientos y de razón nos hayan proclamado como el animal más 
evolucionado, seguimos conservando los rasgos de la bestia y esto se deja ver en 
el uso continuo de la violencia y en nuestras pasiones ocultas, eso es tal vez lo que 
nos devela el autor con el personaje Pedro de Ávila, que nuestra mascara social es 
arrancada cuando salen a flote nuestras más oscuras pasiones,  surgiendo también 
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las más sublimes perversiones, todo depende del influjo que determinadas 
situaciones ejerzan en el humano: 
Pedro descargó sus apetitos contenidos y la fiereza de las 
frustraciones contra el cuerpo de Inés. A cada latigazo crecía su 
vehemencia, su terrible condición de animal desencadenado, su 
vida primitiva, su pasión incontrolada. Veía el cuerpo sangrante de 
la mujer no solo con odio, sino con algo de sensualidad, como si a 
cambio del coito disfrutara el placer de producir sufrimiento, de 
retorcer el cuerpo de esa mujer a latigazos… (Morales, 1987, 
p.17).  
No podemos desconocer el hecho de que Pedro pertenece a ese tipo de hombres 
de la conquista que querían dominarlo todo, poseerlo todo para aumentar sus 
riquezas y su vanidad, el cuerpo virgen y exótico de Inés es explorado, 
conquistado y dominado por medio del látigo, Inés conservará su calma, pero a 
partir de este hecho iniciará su búsqueda del placer ideal. 
Cabe resaltar otro hecho importante y es que en estas situaciones de animalidad 
surge una idea metafórica de canibalismo, pues el cuerpo además de poseído, 
puede ser devorado, comido, esta situación la encontramos hacia el final del 
primer capítulo de la novela en las siguientes palabras: 
Seguro de sus atributos, Pedro  de Ávila arrojó las correas al suelo, 
miró el cuerpo de su mujer, la trinchó sobre la cama y la poseyó 
hasta cuando ambos supieron que, por fin, estaban casados. 
(Morales, 1987, p. 18). 
Aquí la aparición del verbo trinchar es el que metaforiza toda la oración e incluso 
la idea que subyace en el texto, y es el de concebir el cuerpo como comida, y la 
cama como el plato donde dicha comida se sirve, además que siguiendo la idea de 
la violencia el verbo produce un estremecimiento en la frase, y nos hace sentir la 
violencia que conlleva la descripción, pues trinchamos la carne con el cuchillo 
para después comerla lentamente, trozo a trozo.  
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De esta manera es como construimos y aceptamos las expresiones metafóricas, 
pues es necesario que tanto el autor como el lector hagan uso de su imaginación 
para que surja un nuevo significado que escape al uso directo del lenguaje: 
El miedo a la metáfora y la retórica en la tradición empírica es un 
miedo al subjetivismo—un miedo a la emoción y la imaginación. 
Se considera que las palabras tienen “sentidos propios”, en 
términos de los cuales se pueden expresar las verdades. Usar las 
palabras metafóricamente es usarlas en un sentido impropio, 
sacudir la imaginación y por tanto las emociones y alejarnos de la 
verdad hacia las ilusiones. (Lakoff  y Johnson, 1986, p.234). 
Como podemos apreciar la tradición racional ha sostenido durante mucho tiempo 
que el uso imaginativo e innovador del lenguaje nos aparta de la verdad, por lo 
tanto para esa tradición, la metáfora solo sirve para adornar el lenguaje sin 
consecuencias relevantes sobre el conocimiento, pero lo que Lakoff y Johnson nos 
hacen ver es que a través del juego con el lenguaje se pueden acceder a un tipo de 
verdades, en el caso de la literatura el autor nos devela una forma de pensar y de 
actuar con la metáfora del cuerpo como comida, y desde ahí podemos acceder a 
un tipo de verdad en el plano de la antropología, por ejemplo, pues a través del 
lenguaje oral y la literatura de los pueblos con todo su conglomerado de metáforas 
podemos descubrir cuáles son sus comportamientos y cuales sus esquemas 
mentales, por lo tanto es necesario resaltar la importancia de los usos metafóricos 
de cada cultura y cada época de la humanidad. 
Para finalizar este apartado acerca de la intimidación del cuerpo queremos anotar 
que el cuerpo social también es agredido, y esto lo demuestra la novela en sus 
numerosos pasajes donde se relatan acontecimientos épicos de la conquista del 
nuevo mundo y donde se evidencia la relación de dominio entre el foráneo 
(conquistador) y el nativo (indígena), de manera que, se va a sobreponer la fuerza 
del conquistador con sus mecanismos de dominio,  armas más sofisticadas, perros 
de caza y  caballos que  frente a la mirada absorta de los indígenas los hacían seres 
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extraños, tal vez con poderes sobrenaturales,  de esta manera se origina una etapa 
de violencia donde tanto los conquistadores como los nativos van a medir sus 
fuerzas para poseer un territorio, y sobre todo para conservar o sembrar una 
simiente, al imponerse los españoles; los indígenas van a ser desposeídos de lo 
que por derecho y tradición les pertenecía, el sol, el oro y el lenguaje todo 
arrebatado no con la fuerza de los argumentos, sino con el abuso de la violencia: 
 … se le vino encima, otra vez, la muerte del emperador muisca, 
porque cuando él le había clavado la daga en el cuello brotó la 
sangre del indio y le empapó las dos manos, una por empuñar el 
arma y, la otra, por sostenerle la nuca. La borrachera se le volvió 
trágica, porque revivió el asesinato de aquel buen hombre chato, 
moreno y esforzado, cuya muerte, ahora, en las brumas del vino, 
ya no era un acto de fe con el imperio Español,  sino una terrible 
herida de la cual manaba la sangre de seres desconocidos, 
ignorantes, huidizos, inocentes y torpes, a quienes se conquistaba 
en nombre de la civilización cristiana. (Morales, 1987, p. 335). 
Estamos hablando del encomendero Pedro Bravo de Rivera, un hombre que 
representa toda la fuerza dominante del imperio español; el espíritu de la 
conquista, que mediante el sometimiento del cuerpo colectivo, desarraigó,  y 
extirpó una raza, con mecanismos como el régimen del miedo representado en 
toda la pomposa configuración simbólica  y metafórica de la religión católica, y el 
dominio absoluto a través de la violencia y el rapto. Espada y cruz son los grandes 
símbolos o metáforas del sometimiento de una civilización que se asienta en otra, 
sin embargo en ese cruce de civilizaciones, de cosmovisiones, de costumbres y de 
metáforas, se originarán nuevas visiones de las cosas, el mestizaje de Inés con su 
cuerpo tentador es la metáfora que nos proporciona la novela con relación a las 
consecuencias de la conquista, pues no solo son los valores los que se modifican, 
sino que con el cruce de las razas, los cuerpos se van a modificar en su fisiología y 




1.3 El cuerpo y la casa 
 
En este queremos analizar las metáforas que se dan dentro de la obra los pecados 
de Inés de Hinojosa, y que obedecen al campo semántico y conforman la metáfora 
estructural: EL CUERPO ES UNA CASA, aquí los términos que entran en 
interacción o que se relacionan para configurar la metáfora son el de cuerpo; con 
todas las  implicaciones semánticas, culturales y sociales que hasta aquí se han 
anotado y el de la casa como el lugar donde el humano puede desplegarse en su 
individualidad, dado que la casa es el ámbito donde prima lo privado, donde el 
individuo puede “ser” tal cual “es”. Dentro del espacio cotidiano o doméstico las 
personas construyen unas formas de habitar, establecen unas reglas y rituales que 
deben ser respetados por todo aquel extraño que cruce el umbral que separa la 
plaza pública de la intimidad de la casa, estas normas  generalmente no son 
modificadas por ninguna persona externa, solo los habitantes de la casa 
determinan las reglas, delimitan los espacios (habitación para los cónyuges, para 
los criados, lugar para el estudio, espacios al aire libre, la sala de visitas, etc.) De 
esta manera se trazan unos itinerarios que permitirán a la casa ser un espacio para 
el descanso, y la paz que produce la intimidad. En nuestro cuerpo también se 
pueden trazar unas líneas imaginarias donde solo nosotros podemos acceder; las 
llamadas partes íntimas, (el aparato reproductor masculino y femenino y las zonas 
erógenas) que dependen solo de nuestra voluntad, somos nosotros quienes 
determinamos cómo, cuándo y dónde exponer a la mirada de otro nuestra 
intimidad,  de igual manera que con la casa; creamos unas normas, a veces 
guiados por  ideas morales, otras por simple pudor, pero lo cierto es que 
conservamos dichas partes cual si fueran tesoros a los que  solo algunos pueden 
tener acceso, de ahí el hecho de siempre ocultarlas con mucha tela, el deseo surge 
del anhelo por descubrir esas partes, por explorarlas y embriagarse con ellas, es 
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posible entonces que el deseo surja en principio; de un ocultamiento, después, de 
un anhelo de poseer, y posteriormente; de la obstinación por la reconquista . 
 
 
Ilustración 4   The Giantess  Rene Magritte 
 
Nuestro cuerpo también tiene sus partes sociales, las manos que por obvias 
razones no se ocultan, son el código que hemos establecido los occidentales para 
sociabilizar, el saludo, las señales deícticas, los aplausos, son las formas en las que 
nuestro cuerpo se muestra sociable, debido a esta distribución de nuestro cuerpo, 
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consideramos que es la manera en que creamos un tipo de metáforas que son 
llamadas orientacionales, en palabras de Lakoff y Johnson: 
Llamaremos a estas metáforas orientacionales, ya que la mayoría 
de ellas tiene que ver con la orientación espacial: arriba-abajo, 
dentro-fuera, delante-detrás, profundo- superficial, central-
periférico. Estas orientaciones espaciales surgen del hecho de que 
tenemos cuerpos de un tipo determinado y que funcionan como 
funcionan en nuestro medio físico. (1980, p. 50). 
Este tipo de metáforas nos permiten darle a un concepto una orientación espacial, 
los autores plantean el ejemplo de que en nuestra cultura  feliz es arriba, triste es 
abajo. Por medio de estas metáforas vamos construyendo una red de significados 
que aportan a nuestra concepción de mundo y a nuestra relación con los demás y 
con nosotros mismos, quizá, como lo sugiere el párrafo citado esta clase de 
metáforas surgen del tipo determinado de nuestros cuerpos, pues nuestro arriba es 
el cerebro; la máquina que nos permite pensar, y nuestro abajo son los pies que 
llevan todo el peso del cuerpo y a los que les corresponde la parte más difícil, 
desplazarse, tocar el suelo. 
Para Gastón Bachelard la casa es un lugar donde habitan los ensueños: 
La casa en la vida del hombre suplanta contingencias, multiplica 
sus consejos de continuidad. Sin ella, el hombre sería un ser 
disperso. Lo sostiene a través de las tormentas del cielo y de las 
tormentas de la vida. Es cuerpo y alma. (1965, p.37). 
La  casa implica  un lugar para encontrarnos con nosotros mismos en soledad, 
también para encontrarnos con nuestros afectos, es el lugar donde la familia se 
reúne, y donde guardamos nuestros bienes terrenales más preciados. Partiendo de 
este punto, trataremos de interpretar las metáforas que dentro de la novela 
relacionan el cuerpo con la casa y cuál es el aporte a la estética narrativa del autor.  
Primero que todo veamos el siguiente ejemplo para mostrar cómo la ubicación en 
el espacio determina un status “en el primer piso había depósitos y aposentos para 
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la servidumbre, mientras en el segundo se establecía la morada de los 
propietarios.” (Morales, 1987, p. 230).  La metáfora que se crea con esta 
distribución de los personajes en el espacio posee connotaciones políticas, ya que 
como lo hemos mencionado lo que está arriba es mejor que lo que está abajo. No 
es una coincidencia que el autor, Próspero Morales, para caracterizar a los 
personajes utilice este tipo de metáfora y así poder ubicarlos en una jerarquía, 
además, se debe tener en cuenta que en una sociedad monárquica y colonial, es 
muy importante hacerse a un status, tener un buen apellido; pues, en este hecho 
radica el grado de respetabilidad y de honor que  se pueda llegar a tener. 
Volvamos sobre el tema del cuerpo como casa, “…-Pues que los hombres casados 
entran en el cuerpo de su esposa con algo que tú no tienes…”  (Morales, 1987, p. 
16), y mucho más adelante, “se puso a disposición del hombre, ayudándole a 
entrar.” (Morales, 1987, p. 187), el cuerpo liberado del pudor y enfrentado a la 
mirada del otro, el cuerpo convertido en objeto de deseo: se revela como una casa, 
por tal razón, la insistencia del verbo “entrar” en ambos ejemplos. Se entra al 
cuerpo de la mujer desnuda para entablar así una unión de otro tipo, un encuentro 
íntimo de dos cuerpos que se dan placer mutuo, cabe aclarar que aquí la metáfora 
es posible por tratarse de una mujer, ya que su rasgos biológicos permiten que los 
términos de estos dos campos semánticos tan diferentes se fusionen y así creen la 
metáfora, se hace necesario entonces para  el intérprete , saber cómo es un cuerpo 
femenino y así, posteriormente, asignarle el sentido que implica el verbo “entrar”.  
Con respecto a lo mencionado acerca de la configuración de los espacios por parte 
de los personajes, encontramos en la novela que los personajes son consientes de 
que la casa se debe distribuir, para que cada espacio tenga unas características 
donde se puedan realizar variedad de actos: 
 Las Hinojosa y Jorge ocuparían el segundo piso, distribuyendo 
debidamente la inmensa sala esquinera y su adjunto comedor, 
amén de los siete aposentos donde habría sitio para dormir, coser, 
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jugar, escribir, bailar, sufrir, conversar, discutir, holgar y morir.” 
(Morales, 1987, 238). 
Como lo vemos en este ejemplo se acepta que a cada espacio le corresponde unos 
determinados actos, y esto además por convenciones sociales que se aplican a la 
casa, por tal razón aquí  a el comedor y a la sala, lugares que se sabe son sociales, 
no se les otorga ninguna otra opción para llevar determinados actos, los aposentos 
debido a su intimidad son los que pueden brindar diversos tipos de aventuras,  ya 
que se alejan de lo que puede ser socializable. Además es necesario tener en 
cuenta, el gran contenido erótico de la obra, de ahí también que sean tantos y tan 
importantes los aposentos, pues esto le da a la configuración espacial de la obra la 
posibilidad de que los personajes se fuguen dentro de su propia casa, además que 
construyan una intimidad donde puedan realizar sus deseos, como es el caso del 
piso de abajo donde Jorge Voto da sus clases de danza pero que también le sirve 
para que profesor y alumnado le dediquen un buen rato a los placeres sensuales 
que despiertan las danzas. 
En la medida que vamos adentrándonos en la obra, nos damos cuenta por ejemplo 
que con cada cambio de espacio o con cada casa nueva, Inés se hace a un nuevo 
amante, para de alguna manera transgredir el significado que tiene la casa 
conyugal, estando en Carora viviendo con su esposo Pedro de Ávila conoce a el 
maestro de danzas Jorge Voto, quien se ofrece para darle unas clases a Juanita de 
Hinojosa, cosa que termina en el encendimiento de las pasiones entre Jorge e Inés, 
dando como resultado un primer asesinato el de Pedro de Ávila. Antes de viajar a 
Pamplona donde Inés se casará con Jorge voto, la mujer como manera de 
exorcizar la  venta de su casa y sus bienes en Carora  y además para salvaguardar 
el secreto de su verdadero nombre (Inés Manrique), tiene una aventura sexual con 
el corregidor Pablo Mosquete, como manera de: 
…cerrar sus negocios con ella, pues, además de la casa y la 
arboleda, la mujer debía completar el precio ofreciéndose como 
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parte de los bienes de Pedro de Ávila. Era sencillo: si ella no 
accedía, el problema del apellido se agigantaría en desmedro de 
Inés. (Morales, 1987, p. 168). 
Este trato pone de nuevo en evidencia la metáfora del cuerpo como un bien, 
Foucault encuentra el origen de esta concepción metafórica del cuerpo como un 
bien y nos explica porque es viable: 
Existe en efecto en griego-como por lo demás en diversos grados 
en muchas otras lenguas- una ambigüedad muy marcada entre el 
sentido sexual y el sentido económico de ciertos términos. Así la 
palabra so҄ma, que designa al cuerpo, se refiere también a las 
riquezas y a los bienes; de ahí la posibilidad de equivalencia entre 
la “posesión” de un cuerpo y la posesión de riquezas. (1987, p. 28). 
Vemos entonces que las metáforas surgen también por un cruce de sentidos, que 
con el uso a través del tiempo puede consolidarse como una metáfora significativa 
o de igual manera fosilizarse pasando a ser parte del léxico usual, Foucault 
también nos aclara con relación  a la palabra poseer que puede tener dos sentidos, 
el sexual en el sentido de la penetración, y   el económico en el sentido de lo que 
se adquiere. A esta altura Inés es el bien o la posesión de un muerto, por lo tanto 
ya es dueña de sí misma, de sus decisiones, por eso la entrega de su cuerpo al 
corregidor Pablo Mosquete no es otra cosa que su constante búsqueda de 
satisfacción sexual. Posteriormente Inés y Juanita, se van a Pamplona donde 
iniciaran una nueva vida, y donde Inés volverá a contraer nupcias, ahora con su 
primer amante Jorge Voto. La nueva familia va a pasar una corta temporada en la 
ciudad de Pamplona, ya que los cuerpos de las Hinojosa van a ser condenados por 
la sociedad mojigata de Pamplona, ahora su destino estará en Tunja, una de las 
principales ciudades del Nuevo Reino de Granada. 
Ya en otra ciudad y con la adquisición de una nueva casa, grande, de las mejores 
de Tunja, su cuerpo también va a empezar a reclamar algunos cambios, de esta 
manera empieza a surgir una pasión desaforada entre Inés y el encomendero Pedro 
Bravo de Rivera, quien es un experto en asuntos de mujeres, sean vírgenes o 
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casadas. Algo importante es que la casa del señor Voto y su esposa está enseguida 
de la casa del encomendero, cosa que facilita los deleites de lo subrepticio, 
llevando al encomendero a una labor tan ardua como la de construir un pasadizo 
entre su casa y la de Voto, pasadizo que lo llevará a la habitación donde Inés 
decide mudarse : 
Pedro cerró la puerta de su alcoba, donde había iniciado la obra, 
tomó una pica, se agazapó para entrar en el pasadizo con la 
herramienta adelante y, estirado sobre el piso, es decir, entre la 
gruesa pared de las dos casas, golpeó el último obstáculo, casi tan 
delgado como una oblea, y, con la empuñadura de la pica, tumbó 
la capa final, pudiendo meter la mano tras la cama de Inés de 
Hinojosa… (Morales, 1987, p 292). 
Este acontecimiento nos demuestra que Inés abre su cuerpo-casa a otras 
posibilidades, a otros habitantes, es también una manera de explorar el sótano o el 
pasadizo,  lugar oculto dentro de la casa que permitirá una intimidad furtiva entre 
los dos amantes. Ya para entonces la relación entre Inés y Jorge no va bien, pues 
mientras él da sus clases y se solaza con Paquita Niño, Inés hace otro tanto con su 
encomendero. 
 Vemos como la intimidad de la casa se convierte en un juego de ocultamientos, 
donde todos saben que algo pasa, pero donde nadie dice nada para no perturbar el 
placer, hay de alguna manera un pacto tácito en estas infidelidades mutuas:  
Jorge quiso entrar al aposento de Inés, pero su precavida esposa lo 
había cerrado con llave, gracias a lo cual se evitó el problema de 
dar explicaciones a altas horas de la noche, cuando es preferible el 
reposo a los discursos. (Morales, 1987, p. 265). 
 El esposo evita contar que se hallaba en el primer piso en una clase de danza muy 
apasionada, pero Inés de manera muy astuta, también oculta que yace con su 
amante detrás de la puerta cerrada con llave. Esta imagen es muy significativa, 
porque Inés en ese momento ha dejado de tener relaciones sexuales con su 
marido, es más, se ha mudado de habitación, para poder ejercer su infidelidad y 
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darle un uso adecuado al pasadizo, por lo tanto Inés ha cerrado también su cuerpo 
con llave, el único acceso a él es el pasadizo, reservado solo a la figura viril de sus 
amante, el encomendero. 
Inés y los demás personajes transgreden el sentido originario de la casa, como 
lugar de confort y de familiaridad, pues en esta casa no se descansa, y no se 
respetan los supuestos valores matrimoniales, que se pactan con Dios como 
testigo. La casa de Voto y las Hinojosa se convierte en el lugar donde habitan los 
placeres, y donde siempre se añade un poco de picardía a las infidelidades: 
 A la media noche, Pedro e Inés cruzaron el pasadizo, porque el 
encomendero tuvo el capricho de ir a la casa de Jorge Voto para 
yacer bajo el techo conyugal, adornando así el adulterio. (Morales, 
1987, p.338). 
Insistimos aquí, que el espacio matrimonial, que se supone -y de acuerdo con la 
época en que se da la novela-  debe ser un recinto sagrado para los esposos, se 
convierte, en el lugar predilecto de los amantes, para que gracias a  la sazón de lo 
ilegal brote el deseo con más fuerza, y donde además entre sábanas ardientes  va a 
nacer la idea de un nuevo asesinato, ahora el de Jorge Voto. 
 Hemos intentado probar, hasta este momento, que el cuerpo como casa se 
convierte en una metáfora necesaria dentro de la novela, para que el lector 
entienda que a través de las metáforas podemos evidenciar un gran cúmulo de 
verdades dentro del texto, dándole a la interpretación una gama amplia de 
posibilidades para poder encontrar asideros que en una lectura rápida no 
encontraríamos, además como lo afirma Eduardo de Bustos: 
 La metáfora es una invitación a proseguir un juego que inicia el 
que propone la metáfora. El movimiento de inicio del juego apela a 
algo específico, pero no determina la continuación del juego, ni lo 
agota. En el caso de las metáforas ricas, el juego se puede 
continuar casi indefinidamente. (2000, p. 5). 
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Con la metáfora como herramienta, a la hora de abordar una interpretación, 
podemos transgredir algunos paradigmas estructuralistas, porque la metáfora nos 
ofrece la posibilidad de entablar un diálogo con la literatura y también con la 
realidad, cual si fuera un juego, donde no se gana ni se pierde, sino donde 
ahondamos en la búsqueda de una verdad de manera más sensible y estética. 
Pudimos  evidenciar en estos pocos párrafos aquí tratados, que la casa es un lugar 
donde existen también las convenciones, y que además tiene un significado más 
profundo, en el plano metafórico de la novela, significado que Inés descubre ya 
casi al final de su paso por el mundo: 
La civilización la había llevado a sitios de encierro -alcobas, 
templos, caballerizas-, si hubiese sido salvaje para siempre  como 
su abuela y, acaso, como su madre, habría pasado la vida sin 
techos, sin paredes, sin puertas, sin leyes, sin maldad. (Morales, 
1987, p.492). 
Este hecho demuestra que la casa impone unas leyes, y se convierte en un sitio 
donde hay que respetar determinados acuerdos  a veces tácitos, otras veces 
explícitos.  Esta imagen de la casa es un ejemplo de que, la casa es la réplica de la 
sociedad, con unos gobernantes,  unos intereses, unas leyes,  unos juegos de poder 
y unas transgresiones, Inés anhela volver a su estado natural, al estado al que 
pertenece, pues en su sangre lleva la simiente de la libertad perpetua de los 
primeros habitantes del nuevo mundo, unos habitantes que vivían en comunión 
con la naturaleza y donde aun no se conocía el pecado en su forma más radical. 
Hasta aquí hemos tratado el tema de cómo el cuerpo es un elemento significativo 
en la obra Los pecados de Inés de Hinojosa, y por lo tanto,  el por qué se relaciona 
con otros componentes como lo son el psicológico, el cultural y el estético, pues la 
obra literaria no es un elemento unidireccional sino que en su construcción va 
dejando al lector múltiples vías para que se den en ese sentido otras tantas 
posibilidades de interpretación y de relación con el texto narrativo. Hemos visto 
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también que la metáfora, puede llegar a ser una de esas vías para realizar un 
análisis literario, apartándonos un poco de los análisis tradicionales, que lo que 
hacen es tomar la obra como una totalidad generalizable y homogenizada  
desconociendo  que la obra se compone de una serie diversa de unidades cada cual 
con un valor dentro de la novela, que puede determinar en muchas ocasiones 
sentidos que están ocultos a una mirada desprevenida. 
Quisimos tratar en este capítulo  la temática del cuerpo, porque si entendemos la 
obra como una novela con altos contenidos eróticos, es inevitable no hablar de lo 
que hace posible la sensualidad, es por tal razón, que relacionar el cuerpo  con 
elementos que en él influyen  se hacía necesario para realizar un análisis desde la 
metáfora, como se planteó en el comienzo de este capítulo. De esta manera se hizo 
posible entender la obra como una serie de caminos por los cuales el lector elige 
seguir para encontrar nuevos símbolos, nuevas sensaciones, y nuevos 
conocimientos acerca de los comportamientos humanos. Elegimos seguir el 
camino de la metáfora con relación al cuerpo, porque sentimos que por ese 
camino podíamos hallar nuevos significados que  nos permitieran entender la obra   
desde otros contextos, con vistas a aplicar y enriquecer nuestra relación con la 
literatura. 
Queremos concluir analizando un corpus de metáforas e ideas que creemos que 
reforzaran las premisas y el propósito de este capítulo,  y sobre todo para develar 
lo que consideramos se ha probado con nuestra constante insistencia de la 
importancia del cuerpo en la novela, pues como ya se ha dicho hay en tales ideas, 
una relación del cuerpo con la moral o las ideas impuestas por el cristianismo que 
tienen como objetivo reprimir y condenar el cuerpo porque se cree es la morada 
del demonio, de acuerdo con estas concepciones tradicionales,  en este mundo 
material el individuo no puede realizarse, ya que los sentidos lo desvían del 
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camino de la espiritualidad; una tercera idea es la del cuerpo como objeto de 
dominio  y no de deseo. 
En la novela de Próspero Morales Pradilla, existe una sociedad que tiene un 
esquema conceptual muy diferente al que tenían los pobladores de América antes 
de la conquista, ya que los pueblos indígenas que aquí habitaban no tenían 
problema con la exposición de sus cuerpos, y esto es muy significativo porque se 
demuestra así que con la llegada de los españoles no solo llegó el rapto, la 
represión religiosa, el lenguaje impuesto, también llegó algo que marcaría el 
destino del nuevo mundo: el pecado y su relación con hombres y en especial con 
las mujeres: 
La mujer se transformó en el tema mismo del pecado; cualquier 
desborde sexual era, a los ojos de los nuevos teólogos, obra del 
diablo. Nacieron sentimientos desconocidos gracias a las reglas 
cristianas; la vergüenza femenina y el terror del pecado se trocaron 
en placer por el riesgo corrido y atenuaron los efectos. (Duca, 1965, 
p. 68). 
Con este concepto impuesto se impone  también la metáfora del mal y todo su 
andamiaje, la creencia en el inframundo donde precisamente deben ir a parar los 
que se complacen en el pecado, la represión de la sensualidad, y todo aquello que 
tenga que ver con los estados naturales del cuerpo tanto femenino como 
masculino,  es decir se va a filtrar en la concepción de los naturales de esta tierra 
un nuevo modelo comportamental y de pensamiento, que parte de la metáfora 
orientacional arriba es bueno abajo es malo, incluyendo esto una nueva 
concepción del espacio y la distribución de las jerarquías dentro de la sociedad, un 
cielo paradisiaco ( muy similar a las tierras que encontraron lo españoles) para los 
buenos y adinerados y un infierno de tormentos ( como los suplicios que tuvieron 
que vivir los indígenas a la llegada de los españoles) para todo aquel que no 




Es tanta la seguridad de que el mundo no cambia, ni puede 
cambiar, que se supone la continuidad del mismo sistema después 
de la muerte. Claro que el Juicio Final habrá de redistribuir las 
almas, pero mientras llega ese día subsistirá el Cielo arriba y el 
Infierno abajo que, en el Nuevo Reino de Granada, está claramente 
definido pues los de arriba vienen de España y, los de abajo, se 
producen en los vientres de las indias. (Morales, 1987, p. 461). 
Este tipo de ideas calaron  tanto en nuestro comportamiento y en nuestra forma de 
vida de tal manera que pocos años después de la conquista gran parte de la 
población indígena se sentía atemorizada por el régimen del miedo subyacente en 
esa misma idea del pecado. Inés se opone a todas esas concepciones, ya que tiene 
la fuerza para hacerlo, pues por sus venas corre sangre de español y de indígena, 
lo que es de gran importancia para entender algunos sentidos de la novela, pues 
ese cuerpo delirante es para la nueva concepción mental la materialización de la 
idea del pecado.  
Otro elemento que vale la pena resaltar y es herencia de los conquistadores, es la 
figura que confirma el maniqueísmo de la concepción católica, y esta figura es el 
diablo, imaginado por muchos como un personaje grotesco único culpable de que 
el mundo marche mal, espíritu rebelde que quiso ser igual a Dios, y por lo tanto 
símbolo de todo lo que un aspirante al cielo debe combatir, así sea masacrando 
paganos que adoran al sol y a la luna. Este personaje maléfico y astuto, es un 
personaje que seduce a las personas para que obren en contra de Dios, para que 
injurien todo lo establecido, de ahí que muchas de las leyes civiles estén 
inspiradas en la antedicha idea del pecado. Una de las fuentes del pecado o mejor 
aun una de las más claras metáforas del pecado para la concepción moralista es el 
cuerpo, ya que en él puede habitar fácilmente el demonio: 
Inés de Hinojosa, sobre todo, no parecía mujer, sino engendro del 
diablo, porque las grandes cualidades femeninas, sean del cuerpo o 
del alma, no formaban parte de ella. La gente no la veía en su 
verdadera apariencia física, sino llena de podredumbre y lepra 
casposa que le escurría desde la cabeza, mientras el espíritu ya 
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estaba en poder de Satanás. Algunos hombres la perdonaban en la 
intimidad de su pellejo, pero de dientes para afuera decían frases 
tan definitivas como “Eso no es una mujer, sino el diablo con 
falda”. (Morales, 1987, p. 559). 
El cuerpo de la mujer exuberante es el origen que impulsa al hombre a cometer 
unos actos que los acerca más al infierno, pues los aleja de los hogares y en 
algunos casos los lleva a cometer crímenes, vemos que Inés era para toda la 
sociedad una amenaza, por su cuerpo sensual y deseable, y porque según la 
sentencia no tenía las cualidades femeninas que para el contexto de la obra son: 
sujeción al marido y a la autoridad, sumisión frente a la virilidad del hombre y 
represión de los deseos mediante el ocultamiento de las formas del cuerpo. 
Ahora, como último punto, reafirmemos una idea que persiste en la obra y que 
tiene que ver con la dominación del cuerpo. Creemos que el cuerpo en la novela 
es la metáfora de el nuevo mundo, y esto lo aseveramos al encontrar en toda la 
novela constantes alusiones acerca de la exuberancia de América, que se asemejan 
a las que se hacen acerca de Inés, pues ambas son hermosas y sensuales, y tienen 
un poder de atracción como ningún otro: 
Pedro creyó percibir un olor desconocido al paso de esta mujer 
cuyo cuerpo no era tan macizo como el de las indias, ni tan frágil 
como el de las españolas, sino perturbador como todo cuanto se 
salía de los moldes tradicionales para indicar la presencia de un 
mundo nuevo. (Morales, 1987, p.242). 
 Esa es la misma impresión que tuvieron los españoles, al encontrarse con el 
nuevo mundo, una sensación de plenitud que hizo que sus ambiciones se 
exacerbaran llevándolos a querer dominar unas tierras que les prometían oro, 
poder y prestigio. Igualmente, esa es la misma sensación que tuvo Pedro de Ávila, 
Jorge Voto , Pedro Bravo de Rivera y todos aquellos que cayeron en la red de Inés 
de Hinojosa, llegando al punto de asesinar- como en el caso de los dos últimos- al 
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rival en una disputa tácita para quedarse con ella, para dominarla y hacerla cada 
cual su objeto. 
Como sabemos con el dominio y la conquista de estas tierras también se subyugó 
a sus pobladores, pasando ellos de ser reyes a esclavos, y no solo una esclavitud 
del tipo productivo sino también una esclavitud del cuerpo, como es el caso de 
Hieromina un personaje que pertenece a Pedro Bravo de Rivera, en calidad de 
objeto sexual desprovisto de cualquier otro valor: 
Así, para unos la Hieromina era simple bocado en la despensa de 
don Pedro, para otros una puta…, y para los terceros, el animalito 
salvaje más codiciado de Tunja. La pobre muchacha, huérfana de 
tierra, de padres, de tribu y hasta de presbíteros, solo entendía el 
lenguaje de don Pedro y sentía que su pellejo se erizaba al 
acariciarla un hombre cuyas manos eran lentas y eficaces, muy 
distintas a las veloces que había conocido en plena pubertad. 
(Morales, 1987, p. 262). 
Con este hecho se sobrentiende que cualquier conquistador provisto de fuerza de 
dominio podía cazar a cualquier persona (indígena) para hacerla parte de su 
dominio, así que la dominación no solo se ejerció desde la religión, sino por 
medio de la fuerza, la violencia y el poder que se auto- atribuyeron los 
conquistadores para consolidar su influencia.  
De alguna manera mediante la concepción católica, machista, y jerárquica que 
notamos en los personajes de la novela, se quiere hacer de la sexualidad un hecho 
que refleje el modelo social establecido, un modelo donde solo unos pocos ejercen 
el poder y los demás se someten, por tal razón encontramos en la obra una 
metáfora importante que se teje a partir de dicha concepción en relación con los 
cuerpos, la sexualidad y el poder. Nos tomamos la libertad de hacer una cita larga 
para consolidar nuestro argumento, desde una mirada histórica de la sexualidad 
Foucault nos habla de esta manera: 
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Se trata del principio de isomorfismo entre relación sexual y 
relación social. Por tal hay que entender que la relación sexual-
siempre pensada a partir del acto modelo de la penetración y de una 
polaridad que opone actividad y pasividad- es percibida como del 
mismo tipo que la relación entre superior e inferior, el que domina 
y el que es dominado, el que somete y el que es sometido, el que 
vence y el que es vencido. Las prácticas del placer se reflexionan a 
través de las mismas categorías que el campo de las rivalidades y 
de las jerarquías sociales: analogía en la estructura agonística, en 
las oposiciones y diferenciaciones, en los valores afectados por los 
papeles respectivos de los compañeros. Y a partir de ahí, puede 
comprenderse que en el comportamiento sexual hay un papel que 
es intrínsecamente honorable y al que se valora con derecho pleno: 
es el que consiste en ser activo, en dominar, en penetrar y en 
ejercer así su superioridad. (1984, p. 198). 
Estos comportamientos reflejan muy bien la idea de que en la mayor parte de las 
sociedades, y sobre todo en las coloniales, prevalece un espíritu machista, donde 
la virilidad se pone por encima de la sensibilidad, y por eso consideramos que no 
nos alejamos del tema, hablando de los comportamientos que se dan en las 
relaciones sociales, que establecen unas normas, unas leyes y unos valores que en 
muchas ocasiones son antinaturales y lo que hacen es reprimir los instintos del 
individuo, creando con esto una sociedad fragmentada que vive en constante 
pugna, llevando a los individuos a querer tener más, a querer desvalorizar al otro 
para poder imponer sus convicciones, en la novela podemos notar que pasa algo 
similar con el cuerpo de Inés, pues todos los hombres  viven en una disputa 
implícita por obtener sus favores, por sacar un poco de provecho de ese cuerpo 
sensacional, pero ante la sociedad se muestran como si tuvieran unos 
comportamientos intachables, endilgándole al cuerpo femenino, en este caso, toda 
la responsabilidad de los actos inocuos. Es así como nuestras sociedades actuales 
se debaten entre la paz y la guerra, entre el bien y el mal, entre lo justo y lo 
injusto,  entre Dios y el Diablo, metáforas que reflejan la actitud humana frente  a 
la existencia, pues nuestro modelo base de comportamiento es muy similar al de 
los llamados animales inferiores donde se impone la ley del más fuerte. 
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Esperamos haber comprobado en este capítulo, como la metáfora puede servir 
como método para analizar una obra literaria, y de esta manera encontrar otro tipo 
de relaciones que permiten que la literatura sea una manera de expresar al mundo, 
de evidenciar los comportamientos humanos y consignarlos mediante símbolos y 
metáforas en los anales de la historia, una historia no oficial, en tanto que no 
pretende ser directa y con pretensiones de verdad universal, pero que sí permiten 
saber cómo ha evolucionado el hombre en sus ideas acerca del mundo, y como 
refleja dichas ideas de manera sublime y no por eso menos verdaderas, en los 
capítulos que siguen veremos como la metáfora puede también caracterizar a los 

















2. CARACTERIZACIÓN DE LOS PERSONAJES COMO METÁFORA DE 
UNA ÉPOCA 
 
Tal vez la historia universal sea sólo la historia de diferentes entonaciones de algunas 
metáforas 
Pier Aldo Rovatti 
 
En este segundo capítulo, haremos el pertinente análisis (contexto -metáforas-
léxicos) en cuatro personajes, basándonos en los respectivos modelos de 
pensamiento según la época y el contexto que representa cada personaje. Tratar  
de descubrir significados y  de dar diferentes interpretaciones de acuerdo con las 
metáforas presentes en el léxico, en los personajes  y en las descripciones que de 
ellos  hace el narrador de la obra, para eso tenemos que partir de el enfoque 
interactivo,  propuesto por  Max Black cuando ratifica la importancia de un lector 
inteligente  que  pueda inferir las connotaciones necesarias de los diversos 
contextos,  para adquirir  así los diferentes significados de las expresiones 
metafóricas: 
Existen infinitos contextos – en los que han de incluirse casi todos 
los de interés- dentro de los cuales es preciso reconstruir el 
significado de la expresión metafórica basándose en  las 
intenciones del hablante (y en otros indicios), pues las reglas 
maestras del uso normal  son demasiado generales para 




Es importante escudriñar las relaciones del léxico porque en la plasticidad de la 
palabra encontramos la verdadera intención del hablante o de los hablantes. En 
este caso son los cuatro principales personajes de la  obra literaria Los pecados de 
Inés de Hinojosa, los que dan cuenta del estilo,  de la forma de vivir y de  pensar 
en una época determinada. El presente capítulo lo desarrollaremos bajo la  
premisa de Max Black,  que consiste  en individualizar cada contexto o época a 
partir de los indicios que nos va presentando cada personaje con la respectiva 
participación en el desarrollo de la obra en sí misma. De ahí inferimos, que cada 
personaje  posee un léxico propio que lo caracteriza de los demás, es necesario 
recalcar que dicho léxico da un  sentido a la época o al movimiento que representa 
cada personaje, ilustremos lo dicho con lo que asevera Richard Rorty en su libro 
Contingencia, ironía y solidaridad: 
Todos los seres humanos llevan consigo un conjunto de palabras 
que emplean para justificar sus acciones, sus creencias y sus vidas. 
Son ésas las palabras con las cuales formulamos la alabanza de 
nuestros amigos y el desdén por los enemigos, nuestros proyectos a 
largo plazo, nuestras dudas más profundas acerca de nosotros 
mismos, y nuestras esperanzas más elevadas. Son palabras con las 
cuales narramos, a veces prospectivamente  y a veces 
retrospectivamente, la historia de nuestra vida. Llamaré a esas 
palabras el <<léxico último>> de una persona. (1991, p. 91). 
Esta consideración de Richard Rorty nos permitirá comprender a través de los  
léxicos y las expresiones metafóricas utilizadas en la novela de Morales Pradilla, 
el modelo de pensamiento, la forma de ser,  la concepción de  la vida, del arte, de 
la libertad y de la muerte  utilizados  por cada uno de los cuatro personajes que 
aquí se analizan, sentando un precedente para que en un futuro trabajo, se haga 
otro tanto con los demás personajes.    
Como se sabe  la novela Los pecados de Inés de Hinojosa es una obra 
contemporánea, que tiene su génesis literario en el capítulo X del Carnero de Juan 
Rodríguez Freyre. El contexto de la obra se desarrolla en la época de la colonia, 
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segunda mitad del siglo XVI, y las acciones son ejecutadas en cuatro ciudades, 
Nueva Segovia y Carora en la gobernación de Venezuela, así como en Pamplona 
y Tunja en el Nuevo Reino de Granada.  
Es preciso decir, que más que un encuentro de dos mundos totalmente diferentes 
(Europa-América), lo que se da es un choque de épocas como son: La Edad Media 
encarnada en el personaje de Pedro de Ávila, El Renacimiento con Jorge Voto, La 
Conquista con Pedro Bravo de Rivera y la Edad Moderna con Inés de Hinojosa. 
Es menester, caracterizar las diferentes épocas desde los personajes Pedro de 
Ávila (medioevo), Jorge Voto (renacimiento) e Inés (modernidad) mediante el uso 
de un tropo, en  este caso la metáfora. En cada uno de estos personajes, aunque la 
época real del contexto de la obra  no sea ninguna de las mencionadas, todos 
sabemos que los hechos relatados suceden en un lapso de diez años, en la 
efervescencia de la conquista del Nuevo Reino de Granada y el único personaje 












2.1 Pedro de Ávila y el Medioevo 
 
 
Ilustración 5  Edad Media  
 
 
Antes de entrar en nuestro asunto conviene recordar que la Edad Media 
comprende un largo período cuyos límites se sitúan entre la caída del Imperio 
Romano de Occidente (siglo V) y la caída de Constantinopla en manos de los 
turcos (1453). Sin embargo en España es el descubrimiento de América (1492) el 
suceso que determina el fin de la Edad Media, este nombre fue acuñado por los 
humanistas del Renacimiento para señalar los “oscuros siglos de barbarie” que 
mediaban en su época y la Antigüedad, pero este enfoque no es del todo exacto 
porque durante esta época también hubo periodos de gran auge literario y artístico. 
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Fue en el siglo XV, cuando entró en crisis el sistema de valores medieval y, 
paulatinamente, se fueron imponiendo valores más apegados a lo terrenal que 
partían desde la idea del hombre como eje de las cosas. Se anunciaron así las 
formas de vida y la mentalidad propias del Renacimiento (siglo XVI). 
La Edad Media fue una época de profunda religiosidad en la que se concibió la 
existencia como un tránsito doloroso  hacia la vida eterna. La religión influyó en 
todos los aspectos de la vida e inspiró el arte y el modelo de pensamiento de dicho 
período, presentando pautas de conducta y modelos de comportamiento con una 
función moralizante: 
En efecto, como duradera y tenaz expresión del sentimiento 
cristiano, se advierte a lo largo de la alta Edad Media la presencia 
de un ideal de vida vigorosamente enraizado en la imagen del 
trasmundo. Nada de lo del mundo real puede compararse en 
significación con la esperanza de la eternidad, y quien juzga 
sabiamente no puede sino acogerse a la contemplación. (Romero, 
2006, p. 171).  
En esta época de oscuridad como ha solido llamarse, en  donde en el centro del 
universo y de la vida misma está Dios, pero en el sentido de un Dios castigador 
para los hombres y las mujeres que no se acogieran a los mandatos de la Iglesia, 
en aquel tiempo, el comportamiento del hombre era visto con recelo y 
desconfianza, casi todos temían a la decisión divina y apocalíptica del  juicio final. 
En concordancia con  el tema del juicio final podemos advertir que el nombre de 
Pedro de Ávila tiene una connotación medieval ya que así se llama una catedral 
del siglo XI en España: 
-Desde el siglo XI elaborábase en Europa Occidental un estilo 
arquitectónico de singular personalidad –el románico- en el que 
podían advertirse, por sobre los elementos básicos de tradición 
romana, algunas típicas influencias orientales…, en las que, poco a 
poco, se aclimataran numerosos elementos exóticos. La colegiata 
de San Isidoro de León, San Pedro de Ávila, la catedral de Santiago 
Compostela… En todas ellas la decoración adquirió una 
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significación extraordinaria. Una compleja simbología les prestaba 
un misterio encantador,  que incitaba  a la constante consideración 
del trasmundo a través de las alusiones al Juicio Final y las 
leyendas sagradas. (Romero, 2006, p.178). 
La consideración por el trasmundo, caracterizará de forma importante, la vida de 
Pedro de Ávila, sólo en él, este tipo de preocupaciones lo diferenciará de los otros 
dos amantes de Inés de Hinojosa. 
Pedro de Ávila fue  el primer esposo de Inés de Hinojosa y se mostró como un 
hombre totalmente dominado por la influencia cristiano medieval, prueba de ello 
es la forma en que se desenvuelve este personaje a lo  largo de la obra. Si bien es 
cierto y como ya lo mencionamos con anterioridad,  el contexto de la obra es el de 
la conquista, Pedro de Ávila es de pensamiento medieval y  esto lo podemos 
constatar a partir del lenguaje. Es  el año de  1562  en el reinado de Felipe II,  y en 
Carora una ciudad naciente de la Gobernación de Venezuela, podemos ver a Inés 
junto a Pedro de Ávila unidos por el sagrado sacramento del matrimonio, 
ejemplificando las virtudes de una sociedad prestante, que se resguarda bajo el 
manto de las sanas costumbres y la vida religiosa dictada por la Iglesia Católica.  
Pero si miramos con detenimiento nos daremos cuenta que Pedro se ganó a Inés 
de Hinojosa en una  apuesta con Fernando de Hinojosa, contradiciendo de esta 
manera sus preceptos cristianos: 
 –Acepto la apuesta de don Pedro de Ávila, con una condición que 
no debiera mentar pero lo hago  para que nada sea oscuro en este 
compromiso de caballeros: apuesto a mi hijita, que daré en 
matrimonio a  don Pedro de Ávila, contra la totalidad de sus bienes. 
(Morales, 1987, p. 32). 
Para Pedro de Ávila, Inés de Hinojosa, más que la mujer dada por Dios, es un  
premio ganado mediante el azar. El  asunto trascendente es la apuesta  porque es 
Pedro de Ávila quien la propone en un acto de caballeros, implicando así el honor 
y la conducta que se debía seguir. En otras palabras, Pedro de Ávila cumplía un 
código de caballería el cual consistía  en ser cortés con todas las mujeres, ser leal a 
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su Rey y servir a Dios en todo momento. Pero también es cierto que los caballeros 
se podían exceder- otra característica medieval-  en sus poderes con las personas 
menos favorecidas, como los campesinos y las mujeres, hecho que le sucedió  a la 
misma Inés de Hinojosa.  
Por consiguiente,  queda claro que Pedro de Ávila era jugador y tenía una 
debilidad por las mujeres, aunque como caballero medieval sentía temor por los 
castigos del juicio final, puesto que en el contexto de la época los hombres y las 
mujeres tenían como ideal  llegar al cielo y no al purgatorio o al infierno como 
último destino: 
 … pero la utilidad manifiesta de las cosas materiales no era propia 
de los hogares cristianos y  Pedro de Ávila a pesar de sus 
veleidades en las mesas de juego y entre las mujeres de la  
servidumbre, se consideraba temeroso de Dios, defensor de las 
sanas costumbres y leal súbdito de Su Católica Majestad.(Morales, 
1987, p. 84). 
Aquí encontramos una metáfora literaria, porque existe una ambigüedad en el 
léxico cuando se  menciona la utilidad manifiesta de las cosas materiales, es 
decir, que la utilidad manifiesta puede interpretarse como bienes materiales y 
dinero, y en un sentido más amplio, podemos observar que en la doctrina 
Protestante, tienen mayor importancia los bienes materiales y el lucro. Lo que 
incide en este  personaje  de ideales ascéticos católicos y cristianos, aunque sólo 
fuera en apariencia, por ejemplo, él  es el único que siente vergüenza de estar 
desnudo en la noche de bodas, “Pedro sintió vergüenza. Sólo entonces, advirtió 
que aún estaba vestido arriba de la cintura” (Morales, 1986,p. 16), y él acusa a 
Inés de estar maldita, de ser el diablo  y  el pecado, porque ella con su 
comportamiento lo había hecho caer en la concupiscencia, la lujuria y la  
impudicia, “Una esposa no podía estar desnuda a cualquier hora sobre la cama, 
debía respetar y respetarse, como lo manda la Santa Madre Iglesia para no caer en 
la concupiscencia” (Morales, 1987, p. 17),desconociendo los deseos de la mujer y 
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apegándose a la moral ascética como un ideal de trascendencia, castidad  y  
pureza, ideales que nunca vio en Inés. 
Para Pedro de Ávila eran importantes los asuntos de la carne, pues también 
deseaba estar y tener sexo  con Inés de Hinojosa, pero algo ocurrió 
inusitadamente, el hecho de que fuera Inés la que propusiera el encuentro sexual 
desataba la vergüenza y el miedo del esposo, al observar que el comportamiento 
de la esposa iba en contra de una moral cristiana y estaba en desacuerdo con las 
sanas costumbres de la época medieval donde el hombre era quien tenía el 
derecho de tomar las decisiones tanto en la cama como en la casa, este tipo de 
reacciones y comportamientos, lastimosamente aún se conservan en algunos 
hombres y mujeres de nuestra época. Sin embargo para muchos filósofos entre 
ellos  Friedrich Nietzsche  los ideales morales cristianos no existen, tan solo son 
interpretaciones equívocas que han manipulado el modelo de pensamiento a través 
de la historia:  
Los hechos morales no existen. El juicio moral tiene en común con 
el religioso el hecho de que supone realidades  irreales. La moral es 
sólo una interpretación de ciertos fenómenos, más estrictamente: 
una falsa interpretación. El juicio moral pertenece con el religioso, 
a un grado de ignorancia en la que falta hasta el concepto real, o la 
distinción entre lo real y lo imaginario. (1980, p.55). 
Nietzsche ha sido uno de los mayores críticos de la moral cristiana, proponiendo 
una nueva moral que instituya unos valores cambiantes que dependan de una 
realidad histórica, teniendo en cuenta la diversidad cultural y las costumbres, 
porque lo que es válido para una sociedad no necesariamente tiene que serlo para 
otra. Es por esta razón , que la moral no es conveniente para los deseos de la vida 
del individuo (Pedro de Ávila) , tan sólo le sirve para estar bien con la tradición y 
las costumbres religiosas del Catolicismo, como lo son, negar la vida, sacrificarse  
y  dominar las pasiones. Se debe  precisar,  que el autor de la novela hace la 
salvedad al afirmar que en aquella época: 
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Al parecer, tampoco había la voracidad sexual de nuestros días, 
pero como faltaba el ideario y las maneras del romanticismo, las 
parejas cohabitaban  con el temor del juicio final, es cierto, pero sin 
martirizarse antes de tiempo. (Morales, 1989, p. 15). 
Lo que le permitía a Pedro de Ávila vivir relativamente tranquilo, pues es notorio 
que este personaje piensa de una manera y se contradice en su actuar, dándonos 
como resultado que su figura se asemeje tanto a la del verdugo, que asesina y 
castiga con la noble intención de conservar los valores morales. 
 
 
Ilustración 6 Juicio medieval 
Con este modelo de pensamiento, Pedro de Ávila rechaza todo aire renacentista, 
que sí encontramos en Jorge Voto,  y lleva una doble moral en su vida 
matrimonial sometiendo a su esposa Inés de Hinojosa a prácticas sexuales 
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dolorosas y sangrientas, él la golpea con el fin de tener una erección. Esta doble 
moral también se nota en la descripción de los espacios que hace el narrador, así 
por ejemplo se describe la habitación matrimonial, haciendo una particular 
referencia a que está llena de imágenes como el cuadro de Las Ánimas del 
Purgatorio. Pedro de Ávila era un jugador empedernido que descuidaba a su 
esposa,  sin embargo se había casado en el altar de Dios y esto era de gran 
trascendencia en el modelo social de la época, aunque de alguna manera sus 
comportamientos aberrantes se justificaban ya que él era el prototipo social de 
hombre viril, pero a la vez temeroso de Dios.  
Habría que decir también, que Pedro de Ávila tiene características medievales 
porque es sinónimo de oscuridad en la vida de Inés de Hinojosa y ella lo nota en la 
noche de bodas: 
…a Inés le pareció entrar a un bosque rodeado de abismos, en uno 
de los cuales cayó olvidando la ira mientras afuera, en los árboles, 
en el musgo, en las tinieblas, la gran noche del siglo XVI, profunda 
aún en aquel rincón de la Gobernación de Venezuela, se adueñó de 
los tres reinos de la naturaleza para que nada, ni nadie, se moviera 
antes de apuntar el sol, cuando se pierde la humedad, hora tras hora 
acumulada en una tierra de plantas silvestres, desprovista de huellas 
y de historia. (Morales, 1987, p. 15). 
En este ejemplo encontramos una metáfora literaria en la que se hace evidente  el 
símbolo oscuro de Pedro de Ávila, porque  su figura se compara con  una noche 
oscura, con un “bosque rodeado de abismos”, metáforas que a su vez representan 
ese siglo XVI que sigue siendo  para los habitantes del nuevo mundo y para Inés 
como una tiniebla densa que se expande alrededor haciendo que se difumine todo 
cuanto toca, en contraposición, Inés representa esa “tierra de plantas silvestres, 
desprovista de huellas y de historia” , porque como se sabe es la primera vez que 
yace con un hombre, sin embargo está tan ardiente como el sol y siempre lista 
para el amor, a diferencia de su esposo que está dormido en la penumbra de las 
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ideas de un siglo que agoniza y que también está representado tanto en su 
impotencia como en su  borrachera.  
Debemos agregar que, Pedro de Ávila es la primera figura en prejuzgar todo lo 
que alterara el orden de las costumbres, tales como los bailes, los aires de vida 
cortesana y sobretodo a los forasteros, a pesar de que eran los primeros años  de la 
colonia este personaje se niega a todo cambio: 
….Pedro consideraba que el baile no conduce a nada bueno, 
debiéndose preferir la dirección del párroco a la de un bailarín sin 
antecedentes conocidos. -Pareces medieval-decía Juanita hablando 
con desenvoltura a su tío político-, en los tiempos que corren todas 
las doncellas y también las damas de Corte, tienen lecciones de 
danza pues no se concibe una buena sociedad sin el empleo de las 
bellas artes. (Morales, 1987, p.59). 
  También  pensaba, como  el párroco de Carora que Jorge Voto era el pecado y un 
homosexual por dedicarse a estos menesteres artísticos por tal razón dieron 
gracias en el  momento en que el bailarín parte para la ciudad de Pamplona en el 
Nuevo Reino de Granada: 
Fray Gervasio, por su parte, se quitaba un peso de encima, pues la 
tentación de las danzas era el mayor peligro de la feligresía 
femenina, tan dada a movimientos cuyas aristas acercaban al 
pecado. Pedro de Ávila fue más explícito en un bodegón de los 
lindes del bosque: - Siquiera se va ese marica y quedamos, en 
Carora, sólo machos con sus hembras. (Morales, 1987, p. 96). 
Con la  expresión  sólo machos con sus hembras , Pedro utiliza el léxico de la 
metafísica,  privilegiando el sistema monoteísta Cristiano Católico, en el cual sólo 
pueden cohabitar hombre y mujer, haciendo uso de la vocación universalista de 
las palabras, situación que es discutible, desde el significado y desde los hechos, 
ya que no permite opciones para realizar diferentes interpretaciones pues,  el 
comportamiento, el lenguaje y el pensamiento del hombre han sido siempre 
antitéticos (hombre-mujer, bueno-malo, cielo-infierno). Esta idea maniquea de las 
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cosas es claramente representada en la expresión que usa el personaje, cabe añadir 
que esa misma expresión ejemplifica la premisa de Rorty que en párrafos 
anteriores hemos  mencionado, y para ser más precisos lo que este filósofo 
denomina como el “léxico último”, pues esas palabras justifican las acciones y 
creencias de un personaje como Pedro de Ávila, que tiene un modelo de 
pensamiento medieval y hace uso de un léxico perteneciente a la metafísica.  
Hemos dedicado varios párrafos  tratando de demostrar porque el modelo de 
pensamiento de Pedro de Ávila es medieval y lo podemos confirmar a través del 
lenguaje y del léxico  que usa dicho personaje, en él no se presenta la interacción 
con el contexto moderno de Inés de Hinojosa, ni con el renacentista de Jorge 
Voto,  ya que sus acciones son conservadoras , aunque como queda claro también 
son hipócritas, y podemos añadir un poco más y es que para Pedro de Ávila y la 
mentalidad que él representa, Jorge e Inés son dos herejes que atentan contra la 












2.2 Jorge Voto y el Renacimiento 
El lenguaje es metafórico, y la metáfora es siempre, en cierto modo, luminosa 
 Pier Aldo Rovatti 
 
   
 
Ilustración7 Renacimiento  
 
Hacia mediados del siglo XV, comenzaron a manifestarse en Europa señales 
concretas de que los largos años de calamidades habían finalizado. Las pestes  y 
las guerras disminuyeron, la población empezó a crecer y la producción y el 
comercio comenzaron a prosperar. Era el inicio de un ciclo de expansión que se 
entendería hasta los primeros años del siglo XVII. 
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Una de las señales más notables del cambio fue la aparición de un amplio 
movimiento cultural  y espiritual que se manifestó en diversos ámbitos, desde el 
artístico hasta el religioso, y que afectó en mayor  o menor medida  a todos los 
sectores de la sociedad. Este movimiento es conocido con el nombre de 
Renacimiento. Respecto a este concepto Arnold Hauser hace una referencia  en la 
Historia social de la literatura y el arte  desde la perspectiva del historiador suizo 
Jacob  Buckhardt el cual asegura que el Renacimiento fue un movimiento que fue  
en contra del ascetismo medieval y por el contrario proclamó  la independencia 
del goce en los deseos humanos y carnales presentes en los hombres quienes 
también se preocuparon a su  vez por el cultivo de las ciencias y las artes: 
En su concepto del Renacimiento, Buckhardt relaciona la idea del 
individualismo con la del sensualismo, la idea de 
autodeterminación de la personalidad con la acentuación  de la 
protesta contra el ascetismo medieval, la exaltación de la naturaleza 
con la proclamación del Evangelio de la alegría de vivir y de la 
<<emancipación de la carne>>..., el cuadro bien conocido del 
Renacimiento como una edad de hombres sin escrúpulos, violentos 
y epicúreos, un cuadro cuyos rasgos libertinos no tienen 
verdaderamente relación inmediata con el concepto liberal del 
Renacimiento, pero que sería inconcebible sin las tendencias 
liberales y el individualista sentido de la vida del siglo 
XIX.(1982,p. 280). 
 
Estas características ponen de manifiesto el cambio de toda una serie de conceptos 
que se habían arraigado en todas las dimensiones sociales y psicológicas de la 
humanidad durante los siglos anteriores, empezando por el hecho fundamental de 
que el cuerpo es liberado de la connotación maligna que poseía, pues vemos como 
la escultura y la pintura comienzan a alejarse de la simbología ascética, para 
mostrar al hombre y a la mujer en el esplendor y la sensualidad de sus formas ( un 
claro ejemplo de esto es el David de Miguel Ángel), estos hechos fueron de vital 
importancia,  ya que los protagonistas de esta época sintieron  que asistían al 
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renacer de la cultura grecorromana, perdida durante lo que ellos consideraban los 
oscuros  años de una Edad Media  que comenzaba a quedar atrás. Durante el 
Renacimiento apareció el humanismo, una corriente en la que el ser humano se 
convirtió en el centro de las preocupaciones artísticas, científicas y filosóficas. 
Con el humanismo floreció un interés  renovado por la cultura y las letras clásicas. 
En España, el matrimonio de los Reyes Católicos fue fundamental para la 
unificación. En 1516, tras la muerte de Fernando, el trono fue ocupado por su 
nieto Carlos I. Carlos también era nieto de Maximiliano I de Habsburgo por lo 
que, en 1519, fue elegido por los alemanes como emperador del Sacro Imperio 
Germánico, bajo el nombre de Carlos V. la dinastía de los Habsburgo pasó a 
dominar parte de Europa. El catolicismo siguió siendo la religión  oficial y, en su 
defensa, se utilizó el tribunal de la Santa Inquisición. En 1556, el Rey Carlos I 
abdicó al trono español a favor de su hijo Felipe II: 
Aunque Carlos V no legó a su hijo en 1556, ni los dominios 
austríacos ni la corona imperial, no por ello deja de ser Felipe II el 
soberano más poderoso de su tiempo. Además de España, posee los 
Países Bajos y el franco condado, lo cual le permite seguir 
amenazando virtualmente a Francia. (Carpentier y  Lebran, 1995,    
p.279). 
Durante el  reinado de Felipe II, que abarcó  la segunda mitad del siglo XVI, 
España alcanzó el apogeo de su poder. Sólo al final de su gobierno empezaron  a 
aparecer los signos de la decadencia que se acentuarían en el siglo XVII. 
En este contexto histórico surge Jorge Voto  venido de España,  él es  el segundo 
esposo de Inés de Hinojosa y asesino de Pedro de Ávila, aparece inesperadamente 
en el pueblo de Carora después de salvarse de la gran inundación  de 1562, desde 
que llegó no fue muy bien visto  por los habitantes de Carora en vista de que traía 
un aire diferente para los pobladores del Nuevo Mundo, traía consigo una vihuela, 
y la pasión por la música y el baile. Venía huyendo de España y también buscaba 
una mejor vida y quizás un buen cargo en el gobierno al servicio de Rey. “Como 
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todavía nadie sabía el nombre del sobreviviente puesto a la entrada de la iglesia, lo 
llamaron “el aparecido”. (Morales, 1987, p. 44). 
 
 
Ilustración 8 “Libros de danza en la BNE: de la gallarda al vals”. Museo de la Biblioteca 
Nacional, Madrid” 
 
Jorge Voto fue la sensación en un pueblo sin acontecimientos, él instauró las 
tertulias y las clases de baile, algo ya inusual en la  quietud y la parsimonia de sus 
gentes: 
Las tertulias de Jorge Voto crecieron y hubo necesidad de 
establecer dos días a la semana –lunes y jueves por corresponder a 
los misterios gozosos del rosario- para dedicarlos, a la teoría de la 
danza. Se supo, entonces, cómo  de tiempo atrás las cortes y otros 
grupos de alcurnia  disponían de maestros de danza que trasmitían 
a sus nobles alumnos el valor artístico de la chiarantana, la 
gallarda, la furlana, descabezando el ascetismo de la Edad Media 
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para dar curso al maravilloso Renacimiento que, poco a poco, 
llegaría al Nuevo Mundo en personajes de tanta valía como los 
profesores de arte. (Morales, 1987, p. 47). 
No obstante,  la primera en oponerse  al cambio de pensamiento entre el ferviente 
ascetismo y el gusto por el arte fue la iglesia. Fray Hermenegildo de Aldujar era el 
representante de Dios en la población  de Carora y después de enfermar  
manifestó que la causa de su muerte sería la aparición de Jorge Voto: 
Fray Hermenegildo de Aldujar, en este siglo de sucesos 
extraordinarios y de tanta lucha por el amor de Dios, corroboró, 
ante tales síntomas, que el Señor se le estaba manifestando para 
invitarlo a luchar contra las tertulias paganas de Jorge Voto. 
Fortalecido por la fiebre mística llegada al instante de Elevación, 
podría defender a su grey del extraño señor Jorge Voto que, 
posiblemente, había recibido embajada de los peligrosos hijos de 
Martín Lutero. (Morales, 1987, p. 47). 
Después de la desgracia del fraile casi todos consideraban a los forasteros como 
signo de enfermedad y de muerte. Esta idea es otra de las características de una 
comunidad con pensamiento tribal, y que posee las cualidades de toda sociedad 
supersticiosa, que endilga las culpas al destino, al pecado y a lo sobrenatural, 
evitando asumir toda responsabilidad directa de los actos, o en este caso eludiendo 
lo natural, puesto que todos los seres vivos estamos destinados a morir algún día, 
independientemente de si hay o no influencias diabólicas en rededor. Es preciso 
aclarar, que en este tipo de sociedades coloniales, el rumor y el chisme 
desempeñan un papel muy especial, ya que sirven como aliciente al 
entretenimiento, pero también a la envidia y al odio hacia una persona o un grupo, 
puesto que si se le otorgan cualidades demoniacas a una persona, se sabe que toda 
la comunidad  va a tomar actitudes de desprecio, llevándola al extremo de 
expulsar al individuo cuestionado, del seno de la misma, hecho que acontece con 
Jorge y posteriormente con Inés. 
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Es necesario agregar que Jorge Voto presenta también otras características del 
Renacimiento, en el sentido de que  él quiere ascender en la pirámide social del 
Nuevo Reino de Ganada al lado de María de Hondegardo y estar en la cúpula al 
mejor estilo cortesano que se vivía en la Europa de esa época: 
Las cortes italianas del Renacimiento se distinguen, pues, de las 
medievales ya por su composición. Acogen en su círculo a 
aventureros afortunados y comerciantes enriquecidos, humanistas 
plebeyos y artistas descorteses, exactamente como si fueran todas 
personas de sociedad. (Hauser, 1982, p. 383). 
En sus inicios Jorge Voto fue un artista errante como lo fueron también los 
italianos, iba de pueblo en pueblo en busca de una corte real, hasta llegar a Tunja 
con el sueño de enaltecer su nombre. Aunque en un principio desconfió de la 
posibilidad de establecerse en Tunja como él deseaba, y  luego se percató de  que  
existía la hipocresía medieval necesaria para acoger el Renacimiento.  Ser 
profesor de danza y de vihuela le daba un privilegio y lo  diferenciaba de los 
demás hombres, él era encantador y experto en el arte de la seducción:  
Por aquellos días la escuela de Jorge Voto era ya uno de los 
orgullos del arte en Tunja, donde pintores y letrados daban aureola 
a la ciudad… su escuela había progresado hasta el punto de tener 
acopio de laúdes, pífanos, vihuelas, tambores y otros instrumentos 
de alta resonancia. (Morales, 1987, p. 426). 
La escuela de Jorge Voto se convirtió en un conservatorio de música, tenían nueve 
alumnos entre ellos Paquita Niño, el escribano Cabeza de Vaca y el lugarteniente 
Aguayo quienes se movían sensualmente  al compás de las flautas. 
Tengamos en cuenta como otra de las características de Jorge, la de su insistencia 
en  alcanzar la verdadera belleza de la música, de los cuerpos danzando y por 
supuesto de las mujeres con las  que perfeccionaba su lenguaje renacentista, para 
hacerse más notable y para llamar la atención del género femenino, sobre todo 
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cuando de damas principales se trataba, como lo fue  con Inés de Hinojosa antes 
de ser su esposa y Juanita Hinojosa antes de ser su amante: 
 -Creo –puntualizó Jorge- que éstas van a ser mis mejores lecciones 
en Carora, la danza exige incitantes para llegar a la locura del 
ritmo, donde suelen hervir las mentes y la sangre, lo cual sólo se 
obtiene al acercarse a la belleza como me sucede en este caso 
maravillosos señoras mías. Para evitar el acicalado vocabulario de 
Jorge, Juanita resolvió traer algunas copas de vino… (Morales, 
1987, p. 62). 
 Esas sí fueron sus mejores lecciones en el nuevo mundo, pero también las más 
trascendentales porque era el inicio en la escala ascendente en su largo viaje desde 
la fuga de Sevilla hasta las puertas de la Presidencia del Nuevo Reino de Granada. 
Vemos en este ejemplo, la importancia del concepto de belleza y lo que representa 
para una mentalidad renacentista, tanto que ese ideal es aquí personificado por las 
dos mujeres, Juanita e Inés, volviendo el concepto algo material y de lo que se 
puede obtener beneficio.   
Posteriormente, Jorge Voto  estuvo ejecutando su proyecto de vida cortesana con 
más cautela en Tunja  y quizás con  menos presunción que en la ciudad de 
Pamplona, al permitir que sus habitantes creyeran que era el hijo bastardo del 
emperador Carlos V, lo que le daba en un principio un hálito de nobleza  y de  
hidalguía, no obstante, unos meses después sólo generó desconfianza y rechazo: 
Pantea de Ordóñez y un gran número de damas se referían, en 
defensa de la nobleza de don Jorge, a la sobriedad en el vestir, a sus 
pobladas cejas flamencas, al buen gusto, a sus gustos cortesanos, a 
la voz  de caballero auténtico, al escondido valor de su carácter  y 
sobre todo, a una piedad como la de don Francisco de Borja. 
Pamplona siguió hirviendo por culpa de   Jorge Voto, pero nadie se 
atrevía a plantearle la pregunta definitiva: ¿Es vuesa merced hijo de 
Carlos V? (Morales, 1987, p. 220). 
Respecto a esta inquietud Jorge Voto jamás confirmó si era cierto, pero  tampoco 
lo negó por lo que tuvo que  salir casi huyendo de Pamplona a Tunja antes de que 
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se produjera  un  escándalo, por este y otros motivos como el que  sus gentes  
empezaran  a sospechar de sus   prácticas sexuales quizás aberrantes con sus dos 
mujeres Inés y  Juanita de Hinojosa, irrumpiendo en  el contexto religioso, moral 
y temeroso de este poblado. Total que, esta ciudad  quedó rezagada a la vera del 
camino del Renacimiento que traía consigo el distinguido Jorge Voto. 
Al final de su historia, Jorge Voto es visto con desconfianza, debido a su aparición 
inesperada en  la  población de Carora, y por  sus antecedentes escandalosos en  
Pamplona y Tunja, excepto en  el caso de su muerte, en la que sí  fue visto como 
un mártir sacrificado, él era el paradigma de los buenos esposos,  en  la opinión, 
que de él tenía alguna dama principal como María de Hondegardo esposa del 
Presidente Don Andrés  Venero de Leyva: 
Esta expresión llegó al oído de la presidenta, quien susurró a María 
Orrego: 
 -¡Qué mujer tan vulgar!  
-Don Jorge es un Santo. 
-Ya lo creo. Y el otro un atrevido. ¿Cómo se llama?  
-Pedro Bravo de Rivera. 
-Es un encomendero, ¿verdad? (Morales, 1986, p. 321). 
 
La mujer vulgar era Inés de Hinojosa, quien sobresalía por  su  belleza y por 
gritar: “¡Qué vivan los hombres de verdad!”(Morales, 1987, p.321), refiriéndose a 
Pedro de Rivera en un encierro de animales haciendo quedar como un santo 
virtuoso a su esposo Jorge Voto en la plaza pública. Es interesante examinar la 
práctica del encierro, sabemos que es una tradición española  y en un principio 
estaba más relacionado con el pueblo que con la nobleza. Pese a las bulas papales 
que prohibían los encierros, en el reinado de Felipe II se reivindicaron y así se lo 
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hizo saber al Vaticano en el siglo XVI “la más grande y principal de cuantas 
manifestaciones se hacen en estos reinos, de suerte que suprimirlas viene a ser 
suprimir casi en su totalidad el goce y la alegría de la población”3, este argumento 
corresponde muy bien con lo que  hemos venido exponiendo en el personaje de 
Jorge Voto, porque  él estaba  o más bien, quería estar, más cerca a la nobleza, a la 
Presidencia con María de Hondegardo  y no al pueblo como lo estaba Pedro Bravo 
de Rivera. Jorge Voto era delicado en sus gestos, en su forma de hablar y de 
comportarse, él jamás se enfrentaría a un toro o a un enemigo en la plaza pública, 
de hecho cuando asesinó a su mayor oponente Pedro de Ávila lo hizo 
subrepticiamente en la penumbra de la noche. 
Sin embargo, cuando  Jorge Voto fue asesinado y llevado al cementerio tan sólo 
por unos indios de Chivatá y por el padre Orejuela, este sentenció:  “Aquí 
terminan la vanidades del mundo” (Morales, 1987, p. 501), expresión de la cual 
podemos afirmar que es una metáfora interactiva y también ontológica  porque 
nos permite visualizar la postura de la iglesia respecto a este tipo de hombres, 
creando un valor moralizante ó una forma de aleccionar a los demás, puesto que el 
pretender ascender en la escala social, el deseo de bienes terrenales y pecaminosos 
son solo vanidad de vanidades que no nos servirán de nada en el más allá. Hay 
que entender además que el padre Orejuela era de línea franciscana o mendicante 
y  esta exige que sus miembros no puedan poseer bienes. Esta metáfora aún esta 
vigente en la entrada del cementerio de Tunja y de muchas otras ciudades y 
pueblos de la actual Colombia. Pero en el caso particular de la novela, fue la 
forma de rechazar el Renacimiento en la naciente ciudad de Tunja, donde 
finalmente triunfó el ferviente ascetismo de la iglesia y la mojigatería de sus 
gentes.  
                                                           
3
 Tomado de: http://corredordeencierros.blogspot.com/2008/06/el-encierro-origen.html 
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Creemos haber demostrado, que Jorge Voto cumple con las características 
propuestas por el movimiento renacentista, él fue un hombre violento al asesinar a 
Pedro de Ávila, no tuvo escrúpulos porque no  poseía ningún inconveniente moral 
para mantener relaciones con mujeres casadas y comprometidas y él fue un 
epicúreo en el sentido de la sensualidad, la voluptuosidad y la entrega  a los 
placeres del arte y la música. 
 
Ilustración 9  Cementerio de Tunja Boyaca 
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2.3 Inés de Hinojosa y la Modernidad 
 
La metáfora creativa de carácter literario es hija directa de la imaginación,  nacida a veces a golpe 
rápido de la intuición alumbrada por la lenta angustia del pensamiento 
Federico García Lorca 
 
Ilustración 10 Gran Olvidada de Tamara de Lempicka 
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Quisiéramos hablar ahora de Inés de Hinojosa como posible metáfora de los 
ideales modernos, pues como se sabe ella está en una búsqueda permanente de la 
libertad, de su cuerpo y de sus deseos sexuales, de la igualdad entre hombres y 
mujeres y de la fraternidad con los indígenas y con la servidumbre. Respecto a 
Inés de Hinojosa como individuo  moderno, tomaremos la postura acerca de la 
modernidad del escritor Fernando Cruz Kronfly, este autor contemporáneo habla 
de un sujeto competitivo  que corta sus lazos primarios para ascender en las 
diferentes sociedades liberales y autónomas, no obstante, el contexto de Inés de 
Hinojosa es totalmente mesurado y devoto, aún así, ella rompe con las cadenas 
morales-religiosas  y con  el modelo de mujer sumisa convirtiéndose en una 
apóstata de la más prestante sociedad del Nuevo Mundo: 
El sujeto moderno, arrancado ya de su pertenencia a la comunidad 
y a los lazos fraternales y consanguíneos primarios, y puesto en la 
dimensión de su progresiva individuación y autonomía, no puede 
sino observar a los  otros sujetos que lo rodean y con los cuales él 
se compara, con ojos emulativos y afraternales, necesarios para 
instalarse en una racionalidad social competitiva carente de 
<<corazón>>. (2007, p. 22). 
 En la versión de la obra literaria de Próspero Morales Pradilla a diferencia de la 
crónica de Rodríguez Freyre y de la obra romántica de Temístocles Avella, Inés 
de Hinojosa es una mestiza arrancada del seno de su madre y de su abuela,  y de 
sus raíces indígenas lo que la hace una mujer dura de sentimientos. Características 
que se reconocen en la perspectiva de sujeto moderno  que plantea Cruz Kronfly 
porque aparentemente en el personaje de Inés de Hinojosa no son tan importantes 
los lazos fraternales, por el contrario, ella se guarda sus sentimientos con relación 
al padre y no tiene ningún inconveniente en cometer incesto con su hermana 
Juanita de Hinojosa y de su madre y abuela tan sólo tiene un recuerdo lejano. 
Decimos aparentemente porque en el fondo de todo, el motor o la causa de los 
actos de Inés son la venganza, el odio y el resentimiento, debido al mal trato  que 
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se la daba a la mujer y a los indígenas, que fueron  despojados de sus derechos en 
la América recién descubierta por Cristóbal Colón.  
No está por demás traer a colación, el siguiente ejemplo que nos muestra la dureza 
y la frialdad de los sentimientos de Inés, ya que evita contarle a su padre las 
desmesuras de su primer esposo en la noche de bodas, hecho que este reconoce en 
el siguiente diálogo:  
Pedro de Ávila regresó a la alcoba encontrando a su esposa serena, 
firme, mirando desde la cama sin bajar los ojos.  
-Gracias –dijo Pedro… 
-¿Por qué? 
-Por haber callado. 
-Mi madre fue india. 
-No lo comprendo. 
-Ya lo comprenderás- remató Inés de Hinojosa, mostrando, por 
primera vez después de casada, su hilera de dientes blancos entre 
los labios rojos con algo parecido a una sonrisa, pero una sonrisa de 
los tiempos bíblicos cuando las mujeres soportaban el peso de la 
historia dejando a los guerreros el infortunio de vivirla.(Morales, 
1987, p. 35). 
 
En consecuencia, Pedro de Ávila estaba firmando la sentencia de muerte que le 
acababa de dar Inés de Hinojosa, con su sonrisa  de mujer insatisfecha y 
violentada. Mediante la  ironía  mi madre fue india  Inés está justificando su 
silencio, su odio  y sobre todo su venganza contra el hombre español, esta sonrisa 
es el anuncio infortunado para Pedro de Ávila, quien será ajusticiado  por  el 
estoque  del amante de Inés de Hinojosa, el maestro de danza   Jorge Voto. A 
pesar del origen indígena de Inés llegó a ser una dama respetada, sin embargo, 
tiempo después empezaron  las murmuraciones por sus andanzas con los 
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caballeros, como queda claro en sus relaciones comerciales con Pablo de 
Mosquete. Por consiguiente,  fue contemplada con desconfianza y con envidia por 
las otras mujeres como  Concepción Landarete en Carora, Bernarda de Albarrecio 
en Pamplona,  María de Hondegardo  en Tunja. Inés de Hinojosa como sujeto 
moderno generó todo tipo de sentimientos entre ellos la envidia de un amplio 
sector de las sociedades que le rodearon, su comportamiento era insoportable y tan 
incomparable como su belleza,  esta mestiza fatal no era normal para el contexto 
de la época, ella pertenecía a un mundo de posibilidades reales y no utópicas  para 
hombres y mujeres, situación que la hacía más fuerte y diferente  en su empresa, 
también logró imponerse como la mujer más deseable para los hombres de la 
Tunja medieval,  empero  odiada por sus mujeres,  en lo que Cruz Kronfly define 
como:  
El mundo moderno es, en la historia de occidente, el mundo de las 
libertades y sobre todo, de las igualdades.  Es cierto que la envidia 
derivada de situaciones particulares, se puede presentar en toda 
sociedad humana, en cualquier época histórica; pero la envidia 
como sentimiento generalizado es quizás demasiado propio de la 
sociedad moderna, porque en dicha sociedad y en su cultura se 
prolijan y estimulan los sentimientos de la igualdad y la libertad, 
así como, simultáneamente, el surgimiento y consolidación del 
principio de la individuación y de la diferencia. (2007, 18). 
 
Es así como,  en Inés está  presente el principio de individuación y de diferencia 
porque ella no está inscrita en nada, no es india, no es española, es mestiza, por lo 
tanto, tiene algo de cada sangre, el cuerpo de española, pero la mirada y el 
caminado huidizo de las indias, es rica, inteligente, sabe leer y escribir, pero tiene 
la discreción y guarda el silencio de sus antepasados indígenas. 
Para Inés de Hinojosa es importante la libertad  y la igualdad de los cuerpos, si 
bien las mujeres no podían opinar, ni criticar, gracias a el modelo de pensamiento 
severo  reinante de la época,  ella  opinaba y contradecía la norma a través de su 
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cuerpo en el aspecto sensual, erótico  y sexual con Juanita de Hinojosa, Jorge 
Voto, Pablo de Mosquete, Pedro Bravo de Rivera y el lugarteniente  Jerónimo 
Aguayo: 
Caminando a respetuosa distancia el uno de la otra, Inés lograba, a 
espaldas del poder temporal y del espiritual, proclamar su poder: el 
de las mujeres, que no tienen leyes, ni espadas, pero se ejerce a lo 
largo y ancho del mundo desde los tiempos de Adán y Eva. 
(Morales, 1987, p. 538). 
Con esta metáfora literaria se acentúan los rasgos y las implicaciones del poder de 
Inés de Hinojosa a través de la historia, como lo afirma  Carmen Bobes cuando 
menciona que: 
La metáfora utilizada en el discurso literario es fuente de riqueza 
semántica y pragmática y base de posibilidades interpretativas, 
pues propicia y hasta exige, la colaboración del lector. (Bobes, 
2004, p. 114). 
Por consiguiente, como lectores podemos inferir e interpretar que esta mujer, Inés 
de Hinojosa con su belleza e inteligencia buscó el poder en ideales tales como: el 
goce de los cuerpos, el derecho a ser feliz  con quien deseara, así fuera hombre o 
mujer (lo mencionamos por Juanita de Hinojosa), aunque no amara a nadie, sin 
importarle el castigo de los hombres, de la Santa Inquisición y mucho menos  el 
castigo del juicio final. Queda claro que Inés de Hinojosa estuvo en la sociedad 
equivocada, en su trasegar  no dimensionó los  obstáculos morales, ni los 
materiales para llegar a la plenitud del  ser, se arriesgó  y pagó con su vida el 
poseer  tan osados ideales.  
Al no corresponder a un proceso cognitivo de unas normas y un código moral y 
religioso, que eran los referentes en la sociedad tunjana, Inés de Hinojosa se alejó 
de la intersubjetividad propia de los hombres y mujeres de esta época, 
transgrediendo la tradición. En consecuencia y de forma  natural recibió  el 
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rechazo y la crítica correspondiente a sus acciones como individuo, vemos como 
el autor  Richard Rorty  confirma nuestra idea, de la siguiente manera: 
De acuerdo con la concepción tradicional, existe un núcleo que es 
el yo, el cual puede considerar tales creencias y deseos, decidir 
entre ellos, emplearlos, o expresarse por medio de ellos. Además, 
esas creencias y esos deseos pueden ser juzgados  no sólo 
simplemente en relación con su capacidad de adaptación recíproca, 
sino en relación con algo exterior a la red de la cual son hilos. 
(1991, p. 30). 
En vista de que, Inés de Hinojosa no se adapta a esa red de hilos que son las  
normas, y al  modelo de comportamiento y pensamiento de la época de la 
conquista y de la colonia es impugnada y eliminada de esa  sociedad  que nunca le 
perteneció y por lo tanto fue  llevada a la ejecución. Como ya lo indicamos Inés de 
Hinojosa fue una mujer poderosa, pero su poder no se reflejó en el plano físico, 
por el contrario rompió y trascendió en  los hilos de la historia de la mujer 
moderna. En este mismo aspecto, Cruz Kronfly habla de las redes del poder,  no 
como una  red de hilos en  las  creencias y deseos tradicionales, sino en un sentido 
más amplio, más universal, considerando la vigencia  de  los ideales modernos en 
los sujetos políticos, sociales, iguales y sobre todo libres, pero que siguen 
generando todo tipo de conflictos: 
La dimensión comparativa de los sujetos modernos, situados en un 
mismo pie de igualdad y libertad respecto de cosas, personas y 
posiciones en las redes del poder, el rango civil, la notoriedad y el 
<<estatus>> social en el tener, no puede sino generar conflicto 
perpetuo.(2007, p. 25). 
Vale la pena aclarar que a pesar de los conflictos que produjo Inés  de Hinojosa, 
que como mujer poderosa lo tuvo todo, pero no podía ocultar su mestizaje y su 
deseo sexual,  de ninguno de las dos características se arrepentía y siguió adelante 
con su proyecto de eliminar al marido que ya no le servía, para estar con el 
hombre que posiblemente la haría feliz, ya fuera Jorge Voto, Pedro Bravo de 
Rivera o en aras de la libertad y de la vida, el lugarteniente Jerónimo Aguayo, ella 
90 
 
no tenía ningún problema en cambiar de amante y jurarle  su amor, pero  lo que 
ella hace en realidad es resistirse a la dominación del hombre español y es en este 
sentido que se puede hablar del ideal de fraternidad y solidaridad de ella para con 
su raza indígena. Por lo tanto, la muerte de Inés de Hinojosa  no pasó 
desapercibida para los indios: 
A pesar del frio y la prudencia, algunos tunjanos se acercaron a la 
casa custodiada por centinelas, que parecían hacerle guardia a los 
árboles. Pero no hablaban entre sí, prefiriendo mirarse como si ya 
supieran cuanto sucedía adentro. Una fila de indios andaba en 
círculos  al sur de la plaza, asomándose a la esquina desde donde 
veían la casa de Jorge Voto y claro está, la de Pedro Bravo  de 
Rivera. (Morales, 1987, p. 577).  
Pero fue el presidente Venero de Leyva  quien al final entendería el por qué de la 
presencia de los indios: 
Mientras el Presidente rezaba con solemnidad propia de su rango, 
algunos tunjanos pudieron ver cómo, por diversas calles, los indios 
entraban en la ciudad. Venían de las encomiendas en filas 
rigurosas, baja la vista, encorvados y silenciosos. (Morales, 1987, 
p. 577). 
En un principio se creyó que venían dispuestos a la guerra en defensa de Pedro 
Bravo de  Rivera  pero sólo venían a mirar:  
¿Por qué venís a Tunja? 
-Mirar 
-¿Mirar qué? 
-La justicia del rey… 
.Los indios alzaron la vista y el que los encabezaba tomó la diestra 
del Presidente y la llenó de babas en señal de contentamiento, pues 
nunca habían visto un blanco que no los confundiera con la mierda, 
desde cuando aparecieron en sus tierras matando a los abuelos, 
degollando al emperador, violando a las mujeres y quemando el 
templo sagrado. (Morales, 1987, p. 567). 
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La comunidad indígena había intuido la sentencia de muerte que recaería sobre 
Inés de Hinojosa, la mestiza. Venero de Leyva no podía creer que los indios se 
anticiparan  a las  reflexiones de su conciencia “-Maldita sea: Inés de Hinojosa es 
mestiza” (Morales, 1987, p. 567), inusitadamente existió una conexión entre Inés y 
los indios, simplemente un lazo de fraternidad racial y un fondo histórico. Como 
lo mencionamos al inicio de este capítulo con la cita de  Max Black,  es necesario 
reconocer las circunstancias concretas (1966, p. 40), y en este caso lo concreto es 
la espera de  la condena a la mestiza Inés de Hinojosa, pero en el fondo hay otras 
implicaciones  y tan sólo un hombre, Venero de Leyva, que pudo comprender la  
presencia de los indios en la ciudad y así, reconocer en Inés de Hinojosa a  una 
mujer que de una manera u otra, había vengado el maltrato hecho a los indígenas 
de las diferentes encomiendas del Nuevo Mundo. Inés de Hinojosa contravino y 
transgredió toda fuerza y toda ley humana, social  y religiosa, que intentó dominar 
su deseo de ser libre y  así demandar  las afrentas contra la raza de su madre. 
Increíblemente Inés de Hinojosa paralizó la vida y la fría ciudad de Tunja, sus 
gentes se escandalizaron por los vejámenes cometidos y con mayor razón 
viniendo de una mujer mestiza con sangre ardiente,  la más hermosa de toda la 
región y  aún hoy, más  de  cuatrocientos años después de su muerte en la Calle 
del Árbol su nombre se pronuncia en voz baja y es sinónimo de pecado,  tal es el 
caso, que el único monumento que hay de “Las Hinojosa” y una Casa Museo, está 
en Chivatá y no en Tunja.  
Con la anterior exposición, consideramos que es posible asociar a Inés de 
Hinojosa con los ideales  modernos  de “libertad, igualdad y  fraternidad” porque 
ella representa cada uno de estos presupuestos hasta el final de su vida.  Fue 
condenada a muerte,  acusada de amancebamiento, complicidad en un asesinato y 
de pública desvergüenza. Ella fue una de las primeras mujeres, sino la primera de 
quien se tenga conocimiento en ser juzgada  y escarmentada bajo los estrictos 
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mandatos del tribunal de la Santa Inquisición y del gobierno del Nuevo Reino de 
Granada  de don Andrés Díaz Venero de Leyva.  
  




Ilustración 12 Monumento a las Hinojosa parte posterior Chivatá Boyacá 
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2.4 Pedro Bravo de Rivera y la  Conquista 
 
En el año de 1562 la encomienda de Chivatá contaba con 520 indígenas tributarios, población que 
fue disminuyendo aceleradamente por la inclemente explotación a que fue sometida. En 1550 se 
estableció la Real Audiencia de Santafé, la cual entró a tasar el tributo que los indígenas debían 
pagar  a los encomenderos, quienes se resistieron obstinadamente a que se normalizara. El cacique 
de Chivatá, por ejemplo, declaró que antes de la tasa entregaba 12 pesas oro a su encomendero. La 
tasa la redujo a 6, pero el encomendero Pedro Bravo de Rivera se negó a aceptar esta limitación y 
todavía en 1560 exigía 11 pesas y ½ de oro cada año. Bravo de Rivera adujo, para  defenderse de 
los cargos que se le formularon a raíz de la declaración del cacique en su contra, que los indios de 
Chivatá eran ricos, que comerciaban con mantas en Tunja, muy cerca de su repartimiento y que 
tenían capacidad para pagar el doble del tributo impuesto 
Pedro Gustavo Huertas 
Archivo Regional de Boyacá 
 
 




Revisando un poco la historia de Boyacá encontramos que Sogamoso era la 
capital religiosa de Los Chibchas  y en Tunja estaba uno de los adoratorios solares 
llamados Los Cojines del Zaque, son dos piedras en forma circular talladas en una 
roca de gran dimensión por los indios chibchas, estas piedras sagradas para los 
indios fueron llamadas por los españoles Los Cojines del Diablo para cambiar su 
sentido religioso por uno de carácter profano  y maldito. Pedro Bravo de Rivera 
era el heredero de la encomienda de Chivatá y su padre según las fuentes 
históricas participó del saqueo y de la quema del templo del Sol en Sogamoso  
que estaba construido con árbol de Guayacán propio de la región de los llanos: 
Los soldados que hacen guardia en la noche y ven el fuego desde 
lejos, se acercan creyendo que se trata de un ardid de los indios 
para ahuyentarlos. Cuando llegan al Templo en llamas, Domingo 
de Aguirre y Pedro Bravo de Rivera reprochan a los asaltantes su 
descuido, por culpa del cual se habrían sacrificado muchas 
riquezas. Entonces Miguel Sánchez, para excusarse, culpa al 
sacerdote del Templo de haberlo incendiado con la intención de 
que ardieran quienes robaban los objetos sagrados. (Giraldo, 1992, 
p. 3). 
Estos soldados estaban bajo el mando de Gonzalo Jiménez de Quesada el 
conquistador de las tierras del zaque: 
El 6 de agosto de aquel año, 1537 estando acantonado el ejército en 
el valle que llamaron Murcia, recibió el caudillo noticias de otro 
rico cacique que residía en el valle de Tunja, el zaque 
Quemuanchatocha. Hacia allá se dirigen los conquistadores  y el 20 
del mismo mes obtienen un cuantioso botín, al despojar al zaque de 
136.500 pesos de oro fino…En este sitio recibió Jiménez noticia de 
la existencia de un gran sacerdote  de los muiscas, Suagamoso. 
Hacia allá se dirige su ejército y el 4 de septiembre despoja al 
cacique de 40.000 pesos de oro fino… (Uribe, 1982, p. 145). 
El Reino de Tunja fue explorado y saqueado por los españoles, sus minas oro y de  
esmeraldas ya no les pertenecerían nunca más y Jiménez de Quesada repartió el 
botín entre sus hombres y seguiría buscando en otros sitios del Nuevo Mundo  la 
ciudad del Dorado.  
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Bajo la sombra de este contexto, en la obra literaria aparece  Pedro Bravo de 
Rivera personificando  la figura del encomendero, que era quien realizaba labores 
agrícolas bajo el mando español y que también debía ofrecer a los indios 
protección, evangelización e imponer el  sometimiento a la explotación de las 
minas de oro, todo en una sociedad jerarquizada, en una misma estructura con el 
Rey de España a la cabeza, pero con profundas diferencias en cuanto a los roles, 
privilegios y derechos. Pedro Bravo de Rivera es quien  hospeda a Jorge Voto y a 
Inés de Hinojosa con toda su comitiva en la encomienda de Chivatá antes de  su 
arribo a la ciudad de Tunja. Y desde ese momento sintió que Jorge Voto no se 
merecía una mujer como Inés de Hinojosa y  es en este punto donde empezaría 
otra vez el círculo de encuentros prohibidos, de conspiración y de muerte, 
simplemente que esta vez el asesino no actuaría solo, lo haría con otros sujetos, al 
estilo de la conquista, combatiría apoyado en un  ejército,  y el que lograra 
doblegar y humillar a la víctima (Jorge Voto en este caso)  podría  hacerse 
acreedor de un botín (Inés de Hinojosa), de  honor y de prestigio. 
 
Ilustración 14 El Templo del Sol  
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La primera impresión que nos da el autor al presentar a Pedro Bravo de  Rivera es 
la del  conquistador que era, para el asombro de Juanita de Hinojosa, el regocijo 
de Inés y para los intereses del mismo Jorge Voto: 
Jorge Voto fue asegurando en la memoria las partes más llamativas 
de aquel relato como la importancia de don Pedro Bravo de Rivera, 
uno de los encomenderos más ricos del Nuevo Reino, capitán de la 
Conquista, fundador de asentamientos, vencedor del rey de  Hunza, 
testigo del incendio del templo de Sugamuxi- quemado por los 
españoles para mayor gloria de la Santa Madre Iglesia- y hombre a 
quien las mujeres le abrían todas sus propiedades antes  de 
pedírselas. (Morales, 1987, p. 222). 
Pedro Bravo de Rivera  era uno de los encomenderos más importantes de la 
ciudad de Tunja, tenía un recorrido en la historia de esas tierras, él deja ver su 
personalidad de soldado conquistador y de su servicio al Rey por medio de su 
léxico  al hablar de sí mismo: 
 –Sí hay nobles de España en Tunja, entre los cuales tengo la honra 
de contarme. Se trata de caballeros que llegaron a estos territorios 
con blasones de Aragón y de Castilla y, además, de quienes por 
heroicos servicios a Su Majestad en este Reino han recibido títulos 
del emperador y de nuestro Felipe II, a quien Dios guarde. 
(Morales, 1987, p. 227). 
En la intención de Pedro Bravo de Rivera como hablante, hallamos una imagen de 
un hombre experimentado, de un héroe en la lucha y en la conquista indígena, él 
no sólo ha vencido al indígena, por el contrario, ha dominado su territorio, las 
inclemencias del clima del Nuevo Mundo y por supuesto la voluntad de la cultura 
Muisca para ponerla al servicio de su Rey, quien  lo recompensó con una parte de 
tierra usurpada. Cuando menciona la expresión la honra de contarme está 
justificando las penosas circunstancias por las que franquearon los hombres de su 
época incluidos los soldados y los indígenas, vencedores y vencidos, tener la 
honra es sentir orgullo y tener la virtud de haber triunfado en condiciones un tanto 
hostiles como favorables. Esta expresión es una metáfora interactiva porque  hay 
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una referencia expresa y latente en las luchas mencionadas, tiene un sentido y un 
tópico social porque nos habla de la nobleza de una ciudad naciente en el Nuevo 
Mundo. Para comprender este tipo de expresiones metafóricas es necesario que el 
lector  de la obra literaria interactúe con el contexto histórico, también necesario 
que tenga unos presupuestos conceptuales y  unas competencias para reconocer 
dicha intención.  
Teniendo en cuenta las premisas  de Black y de Rorty que hemos abordado en este 
capítulo podríamos analizar muchas expresiones de los personajes, pero sería 
redundante extender demasiado dichos conceptos, por tal razón hemos  citado sólo 
algunos ejemplos importantes que nos  han permitido caracterizar los personajes  
de la obra literaria, situación que ha sido posible porque a pesar de que toda la 
novela sobreviene en el lapso de diez años, estos personajes  cargan en sus 
hombros parte de la historia,  de los prejuicios, de los ideales ascéticos,  
modernos,  renacentistas  y coloniales de toda la humanidad. Cada personaje 
maneja unos léxicos  diferentes, unos más adornados (Jorge Voto), más 
inteligentes (Inés de Hinojosa) y coloquiales como el de Pedro Bravo de Rivera 
quien fue considerado como un hombre de poca cultura y no un noble como él 
egocéntricamente lo creía, por ejemplo: 
Los amigos de Pedro Bravo de Rivera eran casi todos los habitantes 
de Tunja, si se exceptúan los literatos, don García Arias de 
Maldonado, don Jerónimo de Carvajal, fray Miguel de los Ángeles 
y Doña Isabel de Lidueña, quienes consideraban  al encomendero 
de Chivatá como hombre de baja cultura y excesiva lujuria. 
(Morales, 1987, 250).  
Y antes de la sentencia de su muerte, la soberbia del encomendero llegó hasta la 
casa del cronista de Varones Ilustres  don Juan de Castellanos, porque  alguien le 
dijo que Pedro Bravo de Rivera alegaba a grandes voces: 
Decidle al hideputa cronista que no me incluya entre sus varones 
ilustres de indias, “¡porque yo no he sido hecho de mierda!” a lo 
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cual don Juan respondía, santiguándose: “Ese pobre hombre está en 
el infierno”. (Morales, 1987, p. 557). 
Juan de Castellanos responde con una expresión que denota lástima y a la vez  que 
ubica a Pedro en el trasmundo, esto queda claro en la afirmación está en el 
infierno dado a las circunstancias en que se encuentra Pedro  Bravo de Rivera que 
también está bajo de ánimo y con rabia por no lograr lo que deseaba y porque al 
afirmar con la metáfora, que él  no está hecho de mierda, reconoce la fetidez y la 
corrupción de la sociedad tunjana,  que ahora lo juzga y lo condena en el cadalso. 
También la expresión de Juan de Castellanos es la visión de alguien que como 
muchos otros ciudadanos ejemplares de Tunja no veían en  Pedro Bravo de Rivera 
la nobleza suficiente ni la pureza de su alma para subir y alcanzar   el  cielo. 
Podemos observar a través del lenguaje de  Pedro de Bravo de Rivera el carácter 
de un ser  capaz de traicionar, de ser amigo de las conveniencias, pero aguerrido 
en su lucha y su lucha era su  encomienda, y,  por supuesto, la condena no fue por 
la muerte de Jorge Voto,  tan solo fue una excusa para retomar la Encomienda  de 
Chivatá al servicio del Rey, para rescatarla de alguien indigno y mezquino para la 
sociedad tunjana, con el pretexto  de la moral y la justicia. 
Finalmente, queda demostrado que Pedro Bravo de Rivera es diferente a los 
demás personajes analizados en el presente capítulo, porque en él no se identifica  
ningún ideal  o aire renovador como en Inés de Hinojosa y en Jorge Voto, pero 
tampoco encontramos el acogimiento a los ideales ascéticos de la Iglesia  Católica 
(aunque sean en apariencia) como los de Pedro de Ávila. Por el contrario él es el 
fiel representante de una época de Conquista y comienzos de la Colonia en el 







3. METÁFORA Y CONFIGURACIÓN SOCIAL DE LAS VIRTUDES 
 
 
Ilustración 15 Canibalismo otoñal. 1936. Salvador Dalí. 
 
“¿La moral? ¿Eso te interesa? Pues bien, nos parece que habría que buscar la moral no en la 
virtud, es decir: en la razón, la disciplina, las buenas costumbres, la honestidad, sino mas bien en 
lo contrario, quiero decir: en el pecado, dándose cuenta del peligro, de lo que es perjudicial, de lo 
que nos consume. Nos parece que es más moral perderse y el dejarse languidecer que el 
conservarse. Los grandes moralistas no eran en modo alguno virtuosos, sino aventureros del mal, 
viciosos, grandes pecadores que nos enseñen a inclinarnos cristianamente ante la miseria.” 




METÁFORA Y CONFIGURACIÓN SOCIAL DE LAS VIRTUDES 
 
Todos los medios  por los cuales se ha querido hasta ahora hacer a la humanidad más 
moral, han sido radicalmente inmorales.   
El crepúsculo de los ídolos. Federico Nietzsche. 
 
En el presente capítulo,   pretendemos analizar una serie de situaciones que tienen 
que ver con aspectos mucho más generales que en los capítulos precedentes, no 
será nuestro principal objetivo rastrear metáforas, sino más bien ideas y 
conceptos, que subyacen en la novela Los pecados de Inés de Hinojosa, claro está 
que dichas ideas en muchas ocasiones son encabezadas por un individuo, o por 
una comunidad que generalmente hacen uso de una serie de  metáforas que les 
sirve para ejercer su rol. Veremos también el papel de la hipocresía, y la 
intromisión de los poderosos a la hora de construir valores, o actitudes morales, y 
de nuevo se reforzará la idea que ha sido constante en este trabajo y que tiene que 
ver con la creación de  una serie de metáforas que imponen las sociedades para 
ejercer control político y moral sobre determinada población. 
Al intentar develar las pasiones humanas en un texto literario, nos surgen muchas 
dudas con respecto a la veracidad de dichas pasiones en personas que no son de 
carne y hueso, personas que en últimas son la construcción moral e ideológica de 
un autor que a su vez está construido por una sociedad que impone ciertos valores, 
rituales y costumbres, y que de alguna manera también se encuentra sometida a el 
vaivén de la historia, algo inconmensurable y en muchas ocasiones manipulado 
por los intereses de las diferentes clases jerárquicas y de poder que surgen en cada 
época, y que van dejando como herencia tradiciones y supersticiones, que en una 
época futura pueden llegar a ser todo un régimen dominante, como en el caso del 
Cristianismo que como se sabe es toda una fusión entre antiguas tradiciones, 
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dioses e imágenes  míticas, de sistemas religiosos  como los de la tradición 
Helénica y algunas religiones orientales, que por infinidad de circunstancias 
históricas, políticas y sociales, llegó a nuestros días como la religión única y 
verdadera, en cabeza de “tres personas distintas y un solo Dios verdadero”. Este 
tipo de estrategias que nos va trazando la historia, se pueden dar gracias a la 
implementación de ideas que al principio no son más que metáforas, un dios padre 
que todo lo puede, por ejemplo, metáfora de un poder que está por encima de todo 
y que señala a algunos bienaventurados para que ejerzan sus funciones en la 
sociedad; Papas, Reyes, y otros poderes que pueden juzgar las acciones del simple 
“populacho”, porque dicen ser la representación de Dios en la tierra. 
Es así como nuestras dudas, nos llevan a preguntarnos cómo actúa la ficción sobre 
la historia, cabe sugerir otra incógnita  ¿quién está más permeada de ficción, la 
historia o la literatura? Es posible que sea la literatura, por ser ésta la construcción 
de una sola persona que crea nuevos mundos partiendo del real y de sus 
experiencias, por contraposición está la historia que es un constructo de todos los 
hombres; pero ¿quién nos puede garantizar que dicha historia sea la real?, pues, 
como sabemos es también producto de la subjetividad de todos los hombres que la 
han interpretado de acuerdo a los intereses de determinada época y más aún que se 
han centrado solo en algunos aspectos, ya que si se abordara desde todos los 
puntos de vista, no existiría un punto guía, que es en últimas lo que siempre busca 
el ser humano, una luz que lo consuele de su imposibilidad ante lo infinito. Es por 
ésta razón que consideramos que la literatura, la poesía y el arte, son metáforas 
que el ser humano supo crearse y mantener para ofrecerle a las siguientes 
generaciones la posibilidad de pensar en los misterios ocultos de todos los 
hombres y todas la mujeres que han dejado su huella sobre la superficie de esta 
tierra. Guerras, pestes, hambrunas, odios, amores, aventuras, viajes, son  el reflejo 
de lo que el ser humano siempre ha hecho y ha querido ser, literatura e historia, 
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ambas amancebadas constituyen la metáfora sin fin de las posibilidades que 
tenemos frente al infinito. 
De manera que es importante tener en cuenta la relación de la novela Los pecados 
de Inés de Hinojosa  con la historia que vivía el mundo, y no solo por que el autor 
la trate de una manera elocuente y documentada sino porque va a crear en los 
personajes todo un clima sicológico que será el que influya en sus acciones, 
teniendo en el caso que nos ocupa, que la historia es la generadora o el punto de 
partida para la creación literaria, ya que los hechos relatados por Próspero Morales 
Pradilla son comprobables, ¿en dónde está entonces la diferencia entre historia 
comprobable y creación literaria?, consideramos que está en el tratamiento que le 
da el autor al tema de la historia, Milán Kundera lo plantea de la siguiente manera:  
Si el autor considera una situación histórica como posibilidad 
inédita y reveladora del mundo humano, querrá describirla tal cual 
es. El caso es que la fidelidad a la realidad histórica es algo 
secundario en relación al valor de la novela. El novelista no es ni 
un historiador ni un profeta: es un explorador de la existencia. 
(1994, p. 56). 
En el caso de  Los pecados de Inés de Hinojosa  se cumplen las dos posibilidades, 
la del historiador y la del explorador de la existencia, porque a través de Inés y 
otros personajes de los que se sabe existieron, podemos conocer o explorar la 
condición humana y sobretodo centrarnos en el pensamiento colectivo de los 
españoles del siglo XVI, o para ser más atrevidos del encuentro entre la cultura de 
occidente, representado por los guerreros y misioneros españoles  con sus 
principados y aparatajes de la iglesia católica, y por otro lado una cultura 
totalmente diferente donde dios estaba en todo y el oro y la naturaleza eran la 
muestra de su belleza. La novela de Morales, también plantea que el pensamiento 
colectivo no está limitado a una sola forma primigenia, sino que todas las culturas 
están  relacionadas en el vasto campo de la historia, entre ellas se alimentan, se 
cuestionan y se destruyen provocando caos generalizados que a veces permiten 
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que el pensamiento de la humanidad avance hacia otras posibilidades generando 
nuevas formas o se quede estancado en alguna laguna de la historia. En este caso 
los nativos americanos no fueron pasivos en el momento de la conquista, por el 
contrario, algunas de sus costumbres y cosmovisiones se fueron introduciendo en 
la cultura de los europeos, a la par que estos iban reemplazando los dioses 
naturales por uno nuevo con su cruz y su corona de espinas, sin embargo los 
indígenas fueron muy astutos, ya que, siguieron adorando sus propios dioses 
cuando se arrodillaban ante aquellos nuevos santos y mártires del cristianismo. 
Cosas similares ocurrieron con el encuentro de lenguas, y aunque dominó el 
español,  hoy, muchos siglos después algunos términos de las lenguas indígenas 
aún perviven, en objetos y especies autóctonas para los que no había una palabra 
en español, Morales Pradilla, nos da un ejemplo, cuando relata  por qué el 
tubérculo llamado turma en estas nuevas tierras, pasó a conocerse en Europa con 
el nombre de “papa”: 
  -¿y qué hace el Santo Padre con turmas en los pies?  
- Pues como de tantos viajes habrán perdido su frescura y buen 
sabor, nuestro rey y el Santo Padre podrán sembrarlas en sus 
provincias para cosecharlas, luego, y comerlas a la manera del 
nuevo reino. 
- Siendo eso así – puntualizó el escribano- de ahora, en 
adelante, las turmas habrán de llamarse “papas” por tener tan alto 
destino.” 
(…) 
…Desde entonces, la palabra “turma” se identificó con los 
testículos, mientras “papa” se entronizó en las sementeras y en las 
mesas, sin importar una higa el nombre que la Corte pudiese dar al 




Con este ejemplo vemos como las palabras son a veces vagas y de acuerdo a una 
situación histórica, e incluso trivial pueden conseguir que cambie sus acepciones, 
sin que el significante se modifique. Sin embargo, la metáfora que también está 
compuesta por palabras, opera de manera distinta debido a las posibilidades que 
brinda al poder ser interpretada de acuerdo a una situación particular o al 
intercambio de palabras entre dos o más hablantes. 
Otro rasgo con el que se acentúa el encuentro entre los dos mundos, está 
representado por Juana la Torralva, un personaje que va a ser crucial en la novela, 
ya que viene a ser una suerte de alcahueta desde su aparición como aya de Elvira, 
la hija del tirano Aguirre, y posteriormente  como cocinera y celestina de Inés y 
sus amores subrepticios, creemos también que este personaje afirma el encuentro 
entre las dos culturas por la siguiente razón: 
La Torralva, realmente había aprendido el arte de los guisos 
siguiendo a Lope de Aguirre a donde este fuera. Así recibió en cada 
territorio conquistado una sazón adicional para sus platos que lo 
mismo utilizaban ingredientes nuevos como el maíz y los frijoles, 
que las tradicionales carnes adobadas al uso de Castilla y los caldos 
venidos de las ventas aragonesas. (Morales, 1987, p. 45). 
Como bien lo podemos apreciar, la gastronomía es un elemento en el que dos 
culturas tan diversas, como la  del español del siglo XVI, y el nativo del nuevo 
mundo, pueden llegar a encontrarse  sin que haya en ello un acto de violencia, e 
incluso, estos nuevos ingredientes hallados aquí, por los españoles, y los 
ingredientes que éstos aventureros acá trajeron, hoy en día, son aún, deleite de 
nuestros paladares. 
Efectivamente es claro que la literatura en su infinitud de posibilidades puede 
transformar cualquier ciencia o disciplina en un canto a la imaginación y a la 
fantasía, que con ella la astronomía no es más que un relato de ciencia ficción, la 
medicina la exaltación poética del cuerpo y las leyes, la justificación para una 
novela policiaca, pero que se dirá entonces de la religión, ¿qué es acaso la 
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emanación profunda de la palabra en todas sus formas?, la palabra-castigo, la 
palabra-elogio, la palabra-pasión, incluso hasta la palabra-palabra que es la que le 
ha dado voz y vida, gozo y sueño a la humanidad en sus siglos postreros. 
Alejándonos un poco más, ¿qué podríamos decir de la historia?, esa vieja 
vagabunda que nos ha martirizado, esclavizado y ha hecho de la vida un hecho 
supeditado a la voluntad del hombre dejando a su paso la idea de un destino 
inagotable, porque no decir entonces que la historia no es más que un sura, un 
versículo, una endecha del gran libro universal que es la literatura y cuya única 
verdad es la de dejar un poco al lado la verdad. 
 
3.1 Lope de Aguirre, la embriaguez del poder 
Son muchos los apodos con los que se conoce y como se llamó al conquistador y 
explorador español Lope de Aguirre, entre ellos figuran el loco, el traidor, el 
peregrino, el príncipe de la libertad, la ira de Dios, pero lo importante es entender 
un poco el motivo por el cual le fueron adjudicados éstos apelativos y el por qué 
de su importancia histórica dentro de la novela que estamos estudiando. 
Se sabe de Lope de Aguirre, que nació entre los años de 1511 y 1515, en el 
señorío de Oñate, perteneciente al reino de Castilla, llegó a América, al Perú para 
mayor precisión, en el año 1536 aproximadamente, en busca de riquezas y de 
aventuras como la mayoría de los españoles. Aguirre es conocido por su carácter 
sanguinario, y por la rebeldía que siempre lo llevó a cometer crímenes contra sus 
superiores jerárquicos, pues este hombre temerario no respetaba investiduras, 
tanto así que llegó al extremo de enviar una carta al Rey Felipe II donde con una 
escritura elegante y altiva declaraba abiertamente su independencia de la corona 
Española, de Dios y de la religión, no le importaba asesinar a españoles hidalgos 
como el caso de Pedro de Ursúa, ni tampoco a clérigos como hizo con el cura 
Henao, se dice también que a las mujeres virtuosas las respetaba, pero que a las 
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indecentes las repudiaba como queda demostrado con el asesinato de Inés de 
Atienza otra Inés bella y mestiza terrible, concubina y causa de la caída del ya 
nombrado Pedro Ursúa, quien fue asesinada por orden de Aguirre ya que 
trastornaba a sus hombres impidiéndoles la conquista de sus objetivos. Este hecho 
sucede en el marco del viaje expedicionario que hace Pedro de Ursúa por el rio 
Marañón con varios cientos de indígenas y esclavos y cerca de 300 españoles, que 
se alistaron en busca de un sueño ambicioso al que se llamó El Dorado, leyenda 
nativa que habla de una ciudad donde todo está construido con oro, una ambición 
que llevó a la muerte a muchos conquistadores. 
Después de asesinar a sus más acérrimos enemigos Lope de Aguirre se 
autoproclama, príncipe de la libertad y desvía la meta inicial de la expedición. El 
Dorado no es para él un sueño, su ambición va mucho más allá, puesto que este 
hombre anhela ser un soberano en las asombrosas tierras americanas. Para 
conseguir dicho objetivo decide tomarse Panamá, y declararle la guerra 
abiertamente a la corona española, pero primero se dirige a la isla Margarita 
donde da una nueva muestra de su crueldad imponiendo el régimen del terror y 
masacrando a casi el total de la población, para continuar con su objetivo regresa a 
tierra firme donde es acorralado. Estando en Barquisimeto (Venezuela), y 
viéndose ya perdido asesina a su bien más preciado, Elvira su hija mestiza, y todo 
por conservar el código de  honor Mediterráneo evitando que su hija se convierta 
en motín de guerra. Finalmente fue allí, donde dos de sus arcabuceros le dan 
muerte, su cuerpo es descuartizado como símbolo que anuncia que toda rebelión 
debe ser decapitada.  
Ahora veamos cual es realmente la importancia de Lope de Aguirre y su papel 
dentro de una novela como los pecados de Inés de Hinojosa. Es en las primeras 
páginas de la novela, donde hace su aparición este personaje, y solo se van a 
relatar algunos breves aspectos de su vida  en una buena selección de 
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acontecimientos, que de entrada nos muestran el carácter sanguinario, pero 
también valeroso de este personaje. Esta aparición hace parte del correlato 
histórico que caracteriza la novela, ya que indagando algunos archivos, podemos 
darnos cuenta de la fidelidad histórica con la que Prospero Morales trata el tema, 
condimentando la obra con acción, heroísmo, y además con unos sucesos que 
contextualizarán la novela y crearán la atmosfera de terror que vivió la sociedad 
de la época frente a este aventurero “loco” y tenaz: 
“por dios, paquita, ¿quién viene? 
-El Diablo, el que mata y viola mujeres… 
(…) 
-imbécil, ¿acaso no lo habéis oído mentar? 
-¿a quién? 
- al tirano Aguirre. Viene de los profundos infiernos maltratando a 
todas las almas del Nuevo Mundo. (1987, p. 21). 
Este relato histórico encabezado por la aparición del tirano, sirve para mover los 
personajes generando un punto de quiebre en la novela, pues la gente que habitaba 
Nueva Segovia de Barquisimeto, al darse cuenta del pronto arribo del tirano 
abandona el pueblo, motivo por el cual don Fernando de Hinojosa le encomienda 
la vida, honra, virtud y virginidad de Juanita, su sobrina, a la honorable señora 
Doña francisca de Ursúa. Además de Juanita, se va a dar entrada a un personaje 
que se quedará en la novela  y será el personaje que personifica el chisme y el 
rumor, este es Juana la Torralva: 
¡“hija, encomiéndate a Dios porque te voy a matar”!, lanzó un grito 
de horror mientras la Torralva trataba de interponerse entre el 
arcabuz de Lope y el cuerpo de Elvira. El aya cayó con el arcabuz 
en la mano, cuando Lope sacó su puñal y lo hundió en la garganta 
de Elvira. (Morales, 1987, p. 30). 
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Desde su primera aparición, vemos que es un personaje entrometido, y que 
siempre quiere intervenir en los asuntos ajenos, así es y así será durante toda la 
novela. 
Otro aspecto clave con la aparición del tirano Aguirre, es que nos resalta el papel 
de la superstición que trajeron consigo los españoles, y el origen de la figura del 
Diablo en el nuevo mundo, ya que para el mundo indígena el Diablo nunca había 
existido: “Además la gente pensaba en que Lope de Aguirre no tenía carnadura, 
sino que, bajo el jubón, bullían los siete pecados capitales esparciéndose la 
desgracia por doquier.” Y más adelante  “la nube  negra de Lope de Aguirre olía a 
infierno y si bien  era cierto que los españoles no le temían a nada en este mundo, 
carecían de armas eficaces para combatir el Diablo. (Morales, 1987, p. 27). 
Se entiende con estas dos referencias,  que Aguirre es considerado el Diablo 
porque se opone al poder establecido, y lo que no está  del lado de los  “buenos” o 
con el orden imperante, por obvias razones es malo, más aún si se tiene en cuenta 
que Aguirre trataba a indígenas y a esclavos negros como si fuesen sus iguales, 
cosa que los “buenos” españoles, no podían llegar ni a imaginarse. En este 
ejemplo también podemos ver como las metáforas tienen la facultad  de imponer 
nuevos valores: 
 … basta con alterar y subvertir las metáforas imperantes para que 
empiecen a esbozarse otras cosas y situaciones, posibles aunque 
antes inimaginables. Y basta que las nuevas metáforas se extiendan 
y se vayan incorporando al lenguaje para empezar a habitar en otro 
mundo. Otro mundo, ciertamente, tan ficticio —pero también tan 
real— como éste, aunque seguramente más nuestro. (Lizcano, 
2006, p. 17). 
Este punto de vista, nos sirve para demostrar que es posible que una metáfora al 
establecerse llegue a generar que las supersticiones de las personas, hagan que el 
mito de un hombre se extienda, generando nuevas formas de control por medio 
del miedo, esta vez, el miedo a lo sobrenatural, es por eso que aun en algunos 
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lugares de Venezuela y del amazonas  se cree que aparece el tirano asustando a los 
impíos. Vemos en este hecho, también el origen de un tipo de moral popular-
individual que se va contagiando a la colectividad, y también una suerte de origen 
de las represiones que actúan desde el inconsciente colectivo, llegando incluso a 
prescindir o subvalorar la represión que ejercen las leyes civiles. 
Prosiguiendo nuestro análisis podemos aventurarnos y decir que Lope de Aguirre 
posee unas características que van a marcar la línea argumentativa y psicológica 
de algunos de los personajes más sobresalientes de la novela de Morales Pradilla, 
y es por ejemplo una suerte de sincretismo entre los valores de algunos 
personajes, como lo es el caso de Pedro de Ávila, primer esposo de Inés, este 
personaje caracterizado por su crueldad, se deleita con el látigo y la sangre, hecho 
demostrado en sus encuentros sexuales. Jorge Voto, tiene el mismo espíritu  
aventurero que permitió que a Aguirre se le llamara “el peregrino”, ambos 
personajes encuentran la esencia de la existencia en el nomadismo, recordemos 
igualmente que Jorge Voto a su manera es un peregrino del amor, de la hipocresía 
y del renacimiento. A Pedro Bravo de Rivera, lo podemos identificar con el tirano, 
precisamente, por su abuso de poder, porque es un baluarte de la conquista, y tiene 
un poder que lo sitúa por encima de muchos de sus conciudadanos, tanto, que solo 
con su presencia se hace temer. Por último, Inés, tiene dos rasgos muy 
importantes del carácter de Aguirre; la traición y la rebeldía, como bien lo 
sabemos Inés es una revolucionaria para su época, pues trastoca todos los cánones 
del orden moral imperante y además a la manera de Aguirre no quiere ni rey ni 
señor, que la subyugue, en ningún caso son vasallos de nadie. Es necesario aclarar 
que estas características que hemos nombrado, son solo producto de una 
interpretación subjetiva, que proponemos, sin ir en detrimento de la pluralidad de 
caracteres en la obra, y obviamente sin menoscabar la singularidad de los 
personajes principales, es solo que consideramos que a nivel simbólico, la 
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aparición de Lope de Aguirre, deja un espacio abierto para la interpretación de las 
constantes que imprimen ritmo a la novela. 
De nuevo recalcamos, que Lope, nos parece de vital importancia dentro de la 
novela, ya que sirve, como pretexto para construir una serie de metáforas, y en 
especial de aquella que se opone al poder, pues partiendo de un personaje que 
representa una serie de valores negativos para los intereses de una sociedad se 
consolida una metáfora interactiva de la imagen que representa  esos valores 
contrarios, como en el caso del diablo o el demonio, o  en nuestros días la figura 
del terrorista.  
Volvamos de nuevo al caso del demonio, muchos personajes históricos se han 
relacionado con la figura de este ser mítico que nunca nadie, (a excepción de 
Lutero) ha visto. En su manera más cliché, el sátiro con pezuñas de bestia y 
tridente ,que huele a azufre y despide fuego por su boca, es solo producto de la 
imaginación y la creación colectiva de la humanidad a través de sus experiencias y 
sus siglos, y decimos de la humanidad, porque no se sabe de la existencia de un 
demonio que represente iguales temores en el reino animal, aunque a su manera el 
“rey de la selva” es un diablo para las veloces gacelas, cuyo único pecado es 
dejarse sorprender por el felino; así pues, el pecado y el demonio son metáforas 
únicamente humanas, que se establecen para mostrar quien es el enemigo de los 
intereses, aparentemente comunes en una sociedad, en la historia más reciente, 
Lutero fue identificado con el demonio, por su reforma protestante y su oposición 
a la iglesia de Roma. Napoleón fue el demonio para la monarquía y todo el 
sistema tradicional europeo, Hitler fue otro tanto para los Judíos y de igual manera 
para una gran parte de Europa, el comunismo y Osama Bin Laden es el demonio 
de los capitalistas, y George Bush, lo fue durante ocho años para los países del 
tercer mundo no alineados con los estados unidos, obviamente con cada giro de la 
democracia y con cada sistema de valores cambian nuestros demonios. 
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Finalmente, es necesario precisar que Aguirre lo que más anhela es el poder, ya 
que ni siquiera la promesa de una ciudad de oro lo instiga a continuar un viaje 
para el que había sido enviado, pues las riquezas no son importantes si se carece 
de poder. Hay en todos los hechos en los que participa Aguirre la idea de imponer 
su poderío, pero el gesto principal es la carta escrita a Felipe II donde le informa 
porque asesinó a Pedro de Ursúa y a don Fernando de Guzmán   :  
 …y a mí me nombraron su maestre de campo y porque no consentí 
en sus insultos y maldades, me quisieron matar y yo maté al nuevo 
rey, y al capitán de su guardia y al teniente general y a cuatro 
capitanes, y a su mayordomo y a su capellán clérigo de misa, y a 
una mujer de la liga contra mí, (…) y con intención de seguir la 
guerra adelante y morir en ella por las muchas crueldades que tus 
ministros usan con nosotros, nombré de nuevo capitanes y sargento 
mayor, quisiéronme matar y los ahorqué a todos. (Morales, 1987, p. 
29). 
Encontramos en esta misiva, una especie de justificación rebelde con relación a 
los crímenes por él mismo cometidos, pero lo importante es que en sus líneas, los 
términos que utiliza van imponiendo el carácter de aquel que desea ostentar la 
soberanía al mismo tiempo que logra representar la tiranía inherente a los 
monarcas, por tal razón empieza a quitar del camino todas las figuras de autoridad 
que son contrarios a sus intereses, llegando al punto de autoproclamarse “ Príncipe 
de la libertad y del nuevo mundo”, y dejando claro aquí que toda autoridad se 
reviste con los símbolos de la bondad pero el trasfondo es la crueldad; ya que la 
crueldad es la base de toda potestad, Aguirre se inviste de bondad cuando afirma: 
“por las muchas crueldades que tus ministros usan con nosotros.” Pero en sus 






3.2  Juan de castellanos, el poder de la palabra 
Consideramos necesario incluir a este personaje, por ser el único  dentro de la 
novela que representa la creación poética, el arte de describir el mundo mediante 
la belleza de una palabra, en últimas la necesidad que el hombre tiene de crear 
metáforas. Este caballero ilustre que escribió muchísimos versos sobre el nuevo 
mundo es un personaje que se muestra importante en la obra de Próspero, porque 
de alguna manera es el espíritu intelectual de la época, el erudito que va a plasmar 
en cientos de páginas parte de la historia de estas tierras, y que pese a ser un 
representante del clero, se aleja un poco de las preconcepciones morales para 
dedicarle todo su tiempo a la palabra, a la magia de recrear el mundo, de 
plasmarlo en caracteres cuya sonoridad refresque la memoria de quienes a ellas se 
acerquen. 
Juan de Castellanos, nació en  1522 en Sevilla España, donde recibió una 
educación ejemplar a manos de Miguel de Heredia, y murió en la ciudad de Tunja 
a la edad de 85 años, en medio de la tranquilidad de su acaudalada vida y de la paz 
que le procuraba la lectura de sus libros. En su juventud se enroló en las filas de 
los ejércitos  de conquistadores españoles, entre ellos con don Pedro de Ursúa, 
junto a quien luchó contra los Tayronas. Todas sus aventuras como guerrero le 
van a dar herramientas al futuro cronista que será, pues fue en las guerras de 
pacificación donde vio las crueldades y las temeridades de sus compatriotas 
españoles, además la vastedad del nuevo mundo, un lugar lleno de magia, y de 
cosas que nunca nadie había visto en el viejo continente, cosas que solo la palabra 
podría atestiguar y representar con similar magia que la que se presentaba ante los 
ojos. 
Son muchos los méritos por los que se conoce a Juan de Castellanos, pero 
sobretodo se le conoce por haber escrito una larga crónica en verso llamada 
“Elegías de Varones Ilustres de Indias”,  poema en el que habló de muchos 
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conquistadores, y en el cual describió todo lo que en su juventud había apreciado 
con relación al nuevo mundo. Pero veamos un poco por qué este personaje 
aparece en la novela de Morales Pradilla, y sobre todo porque hemos decidido 
hablar de él aunque sea brevemente. 
La aparición de Juan de Castellanos en la novela los pecados de Inés de Hinojosa 
se da al final, en el capítulo denominado “el árbol”, y consideramos su aparición 
como un homenaje a la poesía del nuevo mundo, pues no todo era crueldad y 
sangre, si no que es necesario reconocer que entre los conquistadores también 
arribaron personas ilustres y cultas que vinieron a conquistar este mundo de otra 
manera, a enriquecerse no con el oro, si no con el paisaje y el aire de irrealidad 
que tenían éstas tierras, Juan de Castellanos marcó un precedente en nuestra 
historia literaria porque reflejó en sus versos la magia de la realidad, supo 
acariciar con sus palabras el cuerpo voluptuoso de la América y volverla palabra. 
Es Juan de Castellanos el que le vende la casa a Jorge Voto, una de las tantas que 
se dice tenía, el hecho es que  las siguientes apariciones del personaje sirven para 
demostrar que había en Tunja un foco de cultura, de aprecio por el arte, de amor 
por la intelectualidad, sin embargo el personaje no interviene de manera directa, 
en decisiones o hechos de gran trascendencia,  sus apariciones más bien como ya 
se ha dicho, tiene la intención de recordar que aparte de fiestas y saraos, también 
había en Tunja un mundo cultural, donde las tertulias literarias hacían las veces de 
divertimento para algunas personas preocupadas por el arte de la época. 
Además con la aparición de Juan de Castellanos, va a darse la entrada de la  
intertextualidad literaria cuando se habla de la picaresca, género surgido por la 
misma época en Europa, y en especial se hace gran referencia a la llegada de “La 
Celestina” a la biblioteca del cronista, novela que de alguna manera rompe 
también la moral mojigata de los españoles. La importancia del personaje en la 
novela es también el homenaje que Próspero rinde a su ciudad natal, Tunja, 
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porque fue allí donde supo de la existencia de un personaje llamado Inés de 
Hinojosa, la mujer que casi 500 años después daba aún de que hablar en la 
sociedad tunjana, además el homenaje y reconocimiento a esa Tunja idílica que 
pudo ser el lugar más culto de la Nueva Granada porque allí vivió y escribió el 
ilustre Juan de Castellanos, pero también es un guiño al lector para que reconozca 
a la palabra como la posibilitadora de la creación: 
Se oyó la voz de don Juan de Castellanos: - no discuto la bondad de 
la música, ni la contribución de los pintores, pero si estos actos no 
pasan a la historia, con el recurso de las letras, todo cuanto 
hiciéramos se perdería para las futuras generaciones. (Morales, 
1987, 302).  
Consideramos que esta es la manera más respetuosa que tiene el narrador para dar 
una opinión acerca de la literatura y de la importancia de la palabra, por eso se 
vale de un personaje relevante para la literatura y para la historia, elige a un 
trabajador de la palabra, y por medio de él nos hace conocer la opinión que 
Próspero tiene acerca de la importancia que tiene la poesía y la historia para la 
configuración del mundo y de la realidad. 
   
3.3 Venero de Leyva y la  de Hondegardo, paradigmas de virtud 
Dos personajes históricos hay en la novela de Morales Pradilla, que por muchas 
razones se oponen a la protagonista, éstos son, el presidente Don Andrés Venero 
de Leyva y su señora esposa Doña María de Hondegardo, ambos el paradigma de 
las buenas costumbres españolas, personajes nobles y mesiánicos que han venido 
al nuevo mundo con el único fin de extender los valores y virtudes de la gente de 
bien, figuras que hasta estos días del siglo XXI se hayan presentes en nuestros 
comedores y fiestas sociales de la alta alcurnia. 
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Andrés Díaz Venero de Leyva nació en Castilla en una familia de nobles 
miembros, donde se le proporcionó la educación honorable que le permitió en 
1564 convertirse en el primer presidente de la real audiencia del Nuevo Reino de 
Granada, cargo que desempeñó hasta el año de 1574. Sus principales funciones 
consistían, en regular los comportamientos morales y la convivencia de los 
conquistadores con respecto a los indígenas nativos, además de vigilar los bienes 
terrenales que recién había adquirido la corona española y que en gran medida 
estaban salvaguardados por encomenderos y otros pioneros de la conquista. Una 
de las funciones más destacadas de Don Andrés fue la de ejecutar las órdenes de 
la corona, cuyo interés estaba también en impartir justicia a todo aquel que 
transgrediera los valores cristianos y las leyes del rey, amén de cuidar que oidores 
y visitadores de la corona no desperdiciaran el tiempo en bagatelas que los 
alejaran de su papel como representantes del rey, por tal razón fue que éste 
personaje pasó a la historia junto con su esposa como los paradigmas de la virtud 
y de la fe de los españoles en estas nuevas tierras, el mismo Juan de Castellanos 
dice lo siguiente sobre tan sobresalientes personajes: 
Pues ¿que podré decir en alabanza 
de su Doña María de Ondegardo, 
que no sea lo más abreviatura 
y cifra recogida? Mayormente 
adonde resplandecen cualidades  
tales que satisfacen por entero  
al que desea ver en un sujeto 
virtud, bondad, honor,  gracia y aviso, 
con otros atributos singulares 
con generosidad de descendencia, 
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demás de cristianísimas costumbres.. (De Castellanos, 1997, p. 
1349). 
Es un hecho bastante significativo que Juan de Castellanos, un intelectual de la 
época, haya dedicado con tanto esmero y emoción varias páginas a este 
presidente, pues el mismo Castellanos quería que en su poema solo estuvieran los 
varones más ilustres de las indias y como se aclara en la novela “Venero de Leyva 
era España en estos vastos territorios con su lengua, su espada, su religión y su 
talante”.(Morales, 1987, p. 536), este hecho ya dice mucho de Don Andrés, pues 
fue el hombre que hizo construir gran cantidad iglesias en las comunidades 
indígenas, que hizo que los clérigos dieran misa en el idioma nativo, que a su 
manera defendió a los indígenas en contra de la barbarie de los conquistadores y 
encomenderos, finalmente el hombre que impartió justicia y  que quiso junto con 
su esposa ser el modelo de virtud a seguir por criollos, indígenas y españoles. 
Ahora veamos de qué manera Andrés Díaz Venero de Leyva y su esposa María de 
Hondegardo, van constituyendo en la novela el reflejo de las buenas costumbres. 
Como se sabe en toda sociedad sea tribal o industrial , a lo largo de las 
generaciones se va creando entre sus habitantes pequeñas subculturas que 
interactúan en la construcción de las virtudes y de la moral, cada una tiene unas 
formas particulares de hacer el bien y de hacer el mal, cada una acepta o desecha 
la manera de verse, la manera de hablar, y así  poco a poco se van oficializando 
las reglas del comportamiento adecuado, es por medio del discurso donde más 
podemos notar este tipo de escisiones , pues a través de un discurso convincente 
cuyas palabras muevan las fibras más profundas de las masas, puede llegar a 
modificarse e incluso a establecerse una serie de valores que lleguen a 
homogenizar la sociedad, y todo se facilita si el orador o quienes formulan la 
moral conocen los miedos y los deseos de los destinatarios del discurso, pues 
cuando las palabras se seleccionan cuidadosamente calan con mucha más fuerza 
en la mente de las masas, llevándolas a defender los valores impuestos como si 
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fueran algo congénito, o como lo plantea Freud, dando origen a la conciencia 
moral: 
La conciencia moral es la percepción interna de la repulsa de 
determinados deseos. Pero su particular característica es que esta 
repulsa no tiene necesidad de invocar razones ningunas y posee una 
plena seguridad de sí misma. Este carácter resalta con más claridad 
aun en la conciencia de la culpabilidad, esto es, en la percepción y 
la condena de actos que hemos llevado a cabo bajo la influencia de 
determinados deseos. Una motivación de esta condena parece 
absolutamente superflua. Todo aquel que posee una conciencia 
moral debe hallar en sí mismo la justificación de dicha condena y 
debe verse impulsado por una fuerza interior a reprocharse y 
reprochar a los demás determinados actos. (Freud, 1970, p. 94).   
Con esto queremos poner en evidencia que todo el aparato de la moral surge con 
la intención de reprimir los deseos, como ya lo mencionamos en el primer capítulo 
en lo relacionado con el cuerpo, solo que esta vez las represiones no se limitan a 
lo somático, sino que se extienden también a cierta manera de querer verse ante 
los demás, de aparentar ser algo ó alguien , pero sobretodo surgen de el deseo 
permanente de querer ser más que nuestro vecino, hecho que es claro en la novela, 
porque como ya hemos visto, todos los personajes juegan a la doble moral en 
lugares como la iglesia, que se prestan para este tipo de representaciones, pues, las 
mujeres virtuosas  son casi perfectas en la iglesia, pero en sus reuniones sociales o 
en la intimidad cada cual tiene sus perversiones, o incluso cada cual complace sus 
deseos a cabalidad, eso sí, sin que nadie se entere, y ni que decir de los hombres, 
que a voz abierta gritan su virilidad moral, pero en lo oculto no son más que 
impotentes de la virtud. 
Basados en conceptos como la conciencia moral, es como las sociedades y sus 
líderes espirituales y políticos, logran hacerle creer a la totalidad de la masa que 
los deseos son algo que se debe combatir mediante la penitencia, ya que si nos 
dejamos impulsar por el deseo nos espera una larga estadía en la cárcel aquí en la 
vida, pero en la muerte nos espera algo peor, una eternidad rodeados de llamas y 
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de verdugos similares a los santos inquisidores que nos infligirán sufrimiento 
perpetuo en nombre de Satán, hecho contradictorio, porque parece ser que Satán 
también odia que los humanos hagan el mal pues es  él quien ejecuta los castigos 
ordenados por Dios, triste destino para este ser rebelde, que según esto, ni el mal 
puede hacerlo bien.  
Veamos a continuación unos ejemplos que nos permitirán confirmar lo antedicho, 
empezando  con  la descripción de los cimientos sobre los cuales estaba construida 
la sociedad colonial: 
Tal sociedad estaba montada sobre la remisión de los pecados, 
porque si no fuera posible aligerarse de culpas, con el recurso de la 
confesión, se acumularían las desvergüenzas, las fornicaciones, los 
falsos juramentos, los deseos malsanos, las mentiras, los robos, las 
hechicerías y los crímenes para el juicio final, supremo 
acontecimiento de los vivos y de los muertos cuya permanente 
amenaza gobernaba a los cristianos del Imperio Español. (Morales, 
1987, p. 233). 
Con este ejemplo podemos ver una sociedad con una conciencia moral muy 
definida y además impuesta por uno de los poderes más peligrosos: los sacerdotes. 
En este ejemplo pudiéramos leer tres imágenes metafóricas de la mencionada 
conciencia moral, la primera construida alrededor del miedo que produce el 
pecado ya que como queda claro con la expresión “se acumularían…” , hay una 
idea inmanente de que el pecado es algo material que el individuo debe 
apresurarse a expulsar de sí,  he allí  la trampa, pues la única manera de expulsar 
las sierpes del pecado es acudiendo a un sacerdote y confesando todas las culpas, 
hecho que parece sospechoso ya que es darle el poder a un hombre, cuyos deseos 
nadie puede cuestionar  ni vigilar, a que vigile los deseos de todo un pueblo, desde 
el momento de confesar como pecado los deseos, el sacerdote y todo su aparataje 
político tienen un arma poderosa para manipular nuestro proceder. A continuación 
vemos la imagen que más influye en  los individuos y lo que permite que sean 
controlados fácilmente, “el juicio final” hecho durante el cual, Dios descenderá de 
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su trono para juzgar tanto a los vivos como a los muertos por todos los pecados 
que hayan acumulado durante la vida y según parece también durante la muerte, 
con esta imagen  vemos una metáfora del poder para dominar toda una sociedad 
que tiembla de miedo al escuchar las palabras Dios, pecado, infierno y  juicio 
final: hecho último donde los únicos abogados serán los clérigos y pastores de la 
iglesia que señalando con dedos acusadores las sierpes que carcomen su corazón 
resentido, gritarán a su reflejo en el espejo: “¡Dios por qué no hubo alguien que 
condenara nuestros pecados y vigilara nuestros comportamientos!”. 
Es claro que la metáfora puede ser un mecanismo para realizar un análisis, que 
nos permita acercarnos a otro tipo de realidades partiendo de las intervenciones 
lingüísticas de las que el ser humano está siempre rodeado, pues insistiendo en el 
poder que tienen las palabras, fundamento primero de la metáfora, podemos 
reafirmar con Nietzsche que toda moralidad, por ejemplo, es un hecho artificial 
creado por los hombres y por ciertas castas: 
…el sentimiento general, fundamental y constante de una raza 
inferior y baja, determinó el origen de la antítesis entre “bueno” y 
“malo”. (Este derecho de dar nombres va tan lejos, que puede 
considerarse el origen mismo del lenguaje como un acto de 
autoridad que emana de los que dominan. Dijeron: “Esto es tal y tal 
cosa”; vincularon a un objeto, o a un hecho, tal o cual vocablo, y 
así quedó). (1978, p. 17). 
Volvemos de nuevo al hecho de que el lenguaje no solo es un acto de creación 
poética, sino que  también es quien permite que se den en nuestras sociedades una 
serie de metáforas que son las que nos posibilitan crear conceptos etéreos como el 
bien y el mal, la virtud, la santidad, y una larga sarta de imposiciones que muchas 
veces se aplican, pero de las cuales se desconoce el significado. La palabra crea, 
nos permite comunicarnos, pero debido a su vaguedad muchas veces juega con 
nosotros creando series infinitas de significados haciendo que el individuo se 
pierda en un recorrido sin fin por el laberinto paradójico de algunos conceptos. 
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Insistimos de nuevo en aferrarnos a la metáfora, por considerar que un análisis 
literario abordado desde la interactividad nos plantea nuevos retos y nuevas 
posibilidades. Tenemos como desafío, que al abordar la lectura interpretativa 
desde un enfoque interactivo podamos caer en la sobre- interpretación, o mejor 
dicho en ver cosas donde no las hay, pues corremos el gran peligro de anteponer 
nuestra subjetividad si no somos cuidadosos con la realidad histórica y contextual 
de la novela, pero por otra parte, dicho enfoque nos posibilita analizar 
detalladamente la actividad discursiva de los personajes, para entender que rol o 
qué importancia cumplen en la novela, además de aplicar dichos análisis a nuestra 
realidad, y ser proactivos a la hora de enfrentar discursos como el de la política, la 
religión y la publicidad que tanto influyen en nuestras mentes, por consiguiente 
daremos unos ejemplos de cómo se presentan las metáforas interactivas en la 
novela y en los discursos sobre la virtud. 
En estos ejemplos encontraremos el juego de significados que un personaje puede 
llegar a encarnar, y cómo estos significados se oponen o se complementan con la 
totalidad de costumbres o reglas existentes en una sociedad: 
Inés de Hinojosa era condenable por sus debilidades, pero 
representaba, al mismo tiempo, el triunfo de la belleza sobre la 
mojigatería. Muchas gentes decían que era preferible la audacia de 
Inés de Hinojosa a la hipocresía de doña María de Hondegardo, o 
para decirlo sin miedo: más valía la lujuria de Tunja que el rigor de 
Santa fe. (Morales, 1987, p. 529).  
El hecho de la aparición en escena de la presidenta María de Hondegardo pone a 
debatirse a muchos de los habitantes de Tunja, entre cuales son los beneficios de 
la virtud y cuales los del “desenfreno” pues la “audacia de Inés” por lo general 
llevaba adentro la alegría y la voluptuosidad del nuevo mundo, este hecho permite 
que las dos ciudades más importantes del Nuevo Reino de Granada queden 




Tunja mostraba cierta impudicia al tolerar expresiones favorables a 
Inés e, inclusive, a Pedro Bravo de Rivera, porque el paso de las 
Hinojosa  por la ciudad unido al boato del encomendero, habían 
fomentado liviandad en las costumbres hasta el punto de tomar las 
virtudes de Santa Fe como asunto oloroso a las faldas de doña 
María de Hondegardo. (Morales, 1987, p. 529). 
En este aparte encontramos un ejemplo de interactividad de contenidos ya que se 
relaciona a la virtud con una mujer, y en este caso con una mujer de la nobleza 
que apesta en sus partes íntimas (como se sabe muchos de estos nobles españoles 
evitaban el baño diario, ya que la pureza va por dentro , y no importan los olores 
que pueda emanar el cuerpo, porque lo más importante, que es el  alma, carece de 
olor.), por lo tanto uno asume que lo que los habitantes quieren es dejar a un lado 
lo rancio de las virtudes y la mojigatería impuesta durante muchos siglos por 
personas como doña María de Hondegardo, eligiendo implícitamente deleitarse 
con los bálsamos exóticos de Carora que son usados constantemente por nuestra 
Inés de Hinojosa. La necesidad de los habitantes es pues, el nuevo mundo y todos 
sus deleites. Estos ejemplos también nos aclaran lo relacionado con el juego de la 
doble moral, pues todos quieren y aparentan ser virtuosos frente a la autoridad, 
pero a espaldas de ésta la señalan como algo obsoleto, pues las pasiones humanas 
son más fuertes que cualquier imposición. 
Es necesario insistir en la idea de una moral impuesta que es evidente en la 
novela, pues han pasado poco menos que un siglo desde la llegada de los 
conquistadores españoles y ya los altos dignatarios quieren juzgar y hablar de una 
moral ajena que en estos territorios de voluptuosidad eran inviables porque las 
sociedades nativas ya habían desarrollado sus sistemas de moral durante milenios, 
es tal vez por esta razón que Inés rompe el tabú traído por los  europeos ya que 
por sus venas corre sangre española, pero también indígena, mientras que la 
mayor parte de los habitantes de Tunja son españoles que llevan en su sangre 
muchos siglos de oscuridad y moral pacata: 
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Si los Tunjanos no estuviesen sometidos a la moral del imperio 
Español, cimentada en los principios de la Santa Inquisición y de 
los arrebatos de fe, quizá la simple llovizna de los meses sin “erre” 
borrarían los pecados y malas inclinaciones de sus habitantes, 
porque buena porción de ellos sólo sufriría escases de agua, como 
se ha dicho, y no vileza interior. (Morales, 1987, p. 376). 
El hecho de esta moral impuesta, propicia que muchas  personas al encontrar en el 
nuevo mundo un ambiente propicio para las liviandades se muevan en el plano de 
la doble moral, ya que por un lado tienen  a la “Real Audiencia” que vigila sus 
actos y por otro los santos sacramentos, medio por el cual se vigilan las acciones 
del alma, con el ejemplo vemos que muchos de los actos juzgados por las 
autoridades civiles y eclesiásticas nos son más que interpretaciones de la moral ya 
que algunas actitudes como la satisfacción del cuerpo no atentan realmente, ni 
directamente contra los derechos de los otros. 
 En cierto momento de la novela vemos como los hombres, al ser condenada a 
muerte Inés, se oponen subrepticiamente a la sentencia, pues para los hombres de 
Tunja Inés representa la esencia del nuevo mundo: voluptuosidad y seducción, es 
por eso que buscan un símbolo para rebelarse contra la decisión de la suprema 
autoridad y es cuando deciden ir hasta la iglesia de los dominicos  para acabar con 
el Judío Errante, metáfora de todas las desgracias de Tunja. Como seres humanos 
siempre sentimos la necesidad de culpar a otros, sean seres reales o productos de 
la superstición, por nuestras desgracias y por nuestras acciones en este caso al no 
poder enfrentarse directamente con Don Andrés, eligen a este particular “Judío”, 
que de alguna manera es también una autoridad pero del miedo, y así poder 
derrocar un símbolo de la imposición, pero al llegar al convento se van a encontrar 
con toda una fila de arcabuceros de soldados que van a detener el torrente de 
emancipación desatado. Con este hecho se anuncia implícitamente que los 
habitantes de Tunja de haber podido elegir, preferían la alegría de los deseos a la 
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santidad de las virtudes, pero como siempre sucede es el miedo quien gobierna 
nuestras ideas sobre moral, virtud, etc. 
Para cuestionar un poco el hecho de que alguien pueda juzgar a otros veamos de 
manera general los pensamientos del Presidente Andrés Venero antes de tomar la 
decisión sobre cómo habría de ser condenada Inés y los hermanos Bravo de 
Rivera: 
En sus mocedades y aun ya entrada la edad de los merecimientos, 
don Andrés soslayó, en España, el amor de doña María para no ser 
menos vehemente que su soberano don Felipe. Así corrió entre 
Madrid y Toledo por disimular amores o por caer en camas ajenas 
como los buenos caballeros de Castilla. Pero en Santa Fe, rodeado 
de mucha pompa y muchos ojos, había preferido abstenerse de los 
gratos placeres con el ánimo de que nadie pudiese acusarlo de nada 
en la capital de su Reino. (Morales, 1987, p. 549). 
Con la develación de este secreto el paradigma de virtud que es Don Andrés se 
nos desarma, pues confirma la tesis de que en una sociedad todas las personas 
viven de apariencias que sirven para aumentar la dignidad o permitir conservar un 
cargo. Nuestro presidente es un humano más y no ese símbolo de nobleza y de 
virtud que se erige en la novela para imprimir sobre los otros personajes cierto 
aire de vileza y corrupción, todos guardamos algo en nuestro interior que aflora en 
el momento indicado, y mientras el presidente piensa cual será la condena que 
dictaminará por su cabeza pasan los recuerdos de una vida igualmente deleitosa, 
que anhela, pero que debe evitar para no perder su poder más que su virtud, de ahí 
que la virtud no surja de un deseo de piedad y de espiritualidad sino como otra 
imposición. Don Andrés, en su intimidad va a empezar a cuestionarse acerca de 
Inés y sin conocerla le teme, por eso evita entrevistarla personalmente, pero más 
bien se teme a sí mismo, a sus deseos ocultos, porque sabe que estando solo frente 
a Inés podría caer en los embrujos de los que tanto le han hablado. 
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La sentencia va a ser contundente, y es guiada por la satisfacción de ver los deseos 
ocultos reprimidos o evitados del todo, el presidente debe cortar de raíz el origen 
de la seducción y del mal, por eso la condena es el cuchillo para Pedro Bravo de 
Rivera, y la soga para Hernán y para Inés, la sentencia es más una venganza ante 
la imposibilidad de deleitarse con una mestiza hermosa, y obviamente toda la 
escenificación de la muerte otra herramienta para darle una moraleja a la sociedad 
tunjana. De entrada hay una contradicción moral, pues quien juzga es ya 
responsable de tres muertes, y según los Santos mandamientos matar es un pecado 
punible. Don Andrés no ejecuta, pero ordena, así que es el primer responsable de 
las muertes, ¿pero porque ésta contradicción? Pues se cree que causando dolor  a 
los culpables de una ofensa se puede compensar a las víctimas, en este caso la 
víctima directa de Inés y Pedro, es Jorge Voto, pero éste ya está muerto así que la 
ofensa recae sobre toda la “buena” sociedad y sus costumbres, que con el mal 
ejemplo de los culpables han perdido como colectividad la misericordia de Dios, 
Nietzsche nos explica que estas ideas de castigo y compensación surgen de la 
necesidad de construir memoria por medio del dolor, es por eso que en el seno de 
las religiones subyace siempre una marca de sangre y de crueldad para que una 
idea moral pueda ser recordada en las futuras generaciones, como es el caso de 
Job ficha clave en el juego entre Dios y Satanás, símbolo a la vez de una virtud 
muy clara: el amor y el respeto por las decisiones del ser supremo, recordemos 
cómo Job, un hombre rico, prospero y amado por Dios va perdiendo todo de la 
manera más cruel el día que Satanás reta a Dios a que hagan una apuesta para ver 
hasta qué punto ama Job a Dios: 
Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: ¿acaso teme Job a Dios en 
balde? ¿No le has cercado alrededor a él y a su casa y a todo lo que 
tiene? Al trabajo de sus manos has dado bendición; por tanto, sus 
bienes han aumentado sobre la tierra. Pero extiende tu mano y toca 
todo lo que tiene, y verás si no blasfema contra ti en tu misma 
presencia.  (Job 1- versículo 9 al 11.) 
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Después de todo el sufrimiento y en recompensa de su perseverancia Job vuelve a 
ser rico y vive en paz hasta su vejez. Es clara aquí la idea de marcar con sangre y 
crueldad el futuro de las generaciones, imprimir temor para que se conserven 
ciertas virtudes y actitudes morales, pero volvamos a lo que nos plantea 
Nietzsche, y es que en la idea de pecado y de falta subyace otra aun más poderosa 
la noción de “deuda”, Inés y Pedro tienen una deuda con la sociedad y deben 
pagarla de la manera más favorable para las postreras generaciones, con su sangre 
para que quede impreso en la memoria lo que está bien y lo que está mal, y es por 
esa razón que las ejecuciones deben ser siempre ante la vista de todo el pueblo sin 
distinción de jerarquía ni de edad: 
El cuerpo de Pedro Bravo de Rivera, desangrándose, tuvo varios 
estertores que sonaron en el oído de los presentes porque movieron 
grillos y cadenas, produciendo un ruido que parecía el anticipo del 
más allá. (Morales, 1987, p. 585). 
Esta satisfacción de ver correr la sangre nos da una idea de lo que es la justicia, 
una metáfora desgastada, pero que aún sobrevive a los embates del tiempo, porque 
es por medio de estos espectáculos que su esencia se reafirma: 
En virtud de semejantes espectáculos, de semejantes tragedias, 
logróse fijar en la memoria cinco o seis “no quiero”, cinco o seis 
promesas, a fin de gozar las ventajas de una sociedad pacifica, y 
con estas ayudas la memoria “¡entro en razón!” ¡Ay! La razón, la 
gravedad, el dominio de las pasiones, toda esta maquinación 
infernal que se llama reflexión, todos estos privilegios pomposos 
del hombre, ¡cuán caros costaron! ¡Cuánta sangre y deshonor se 
halla en el fondo de todas estas “cosas buenas”… (Nietzsche, 1978, 
p. 46).  
De nuevo volvemos a encontrar ideas contradictorias en todo el aparataje de las 
ideas de una sociedad netamente religiosa que “predica pero no aplica”, y que se 
complace en la venganza y la crueldad para perpetrarse como sociedad donde 
siempre van a dominar los que sepan aparentar el dominio total de las pasiones. 
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Para finalizar veamos ya en el plano metafórico una imagen con la que 
pretendemos asentar la idea de doble moral que consideramos atraviesa toda la 
novela. El siguiente ejemplo se da cuando Inés de camino a su ejecución es 
observada por  casi toda la población de Tunja: 
…a las gentes reunidas, que formaban un largo y ancho cordón de 
cabezas hasta cerca del árbol situado frente a la casa de Jorge Voto, 
se les veía lo de adentro como si alumbrara la luz del juicio final: 
tripas de glotones, venas de prostitutas, matrices secas, saliva de 
cobardes, cerebros de loco, hígados de asesino, semen de hipócrita, 
leche de india, glándulas de encomendero, un río de menstruos, 
penes fornicadores, humedad de busconas, sudor de fraile, babas de 
dama principal, jugos de vagina, esputos demorados, mocos entre 
pañuelos, y toda la corte del Judío Errante -leprosos , paralíticos, 
cojos, tuertos, mancos, sordos, ciegos, tullidos-. Sin embargo, unos 
a otros se veían con el disfraz del momento: caballeros, soldados, 
mujeres, niños, indios, sacerdotes, artistas, monjas, criados, 
fregonas y, al fondo, el árbol. (Morales, 1987, p. 586). 
Es casi como un decorado con el cual el autor crea una escenificación de la 
hipocresía de toda una sociedad, pues en esta imagen hay una teatralización de la 
crueldad, de la venganza, y de la muerte, para reflejar el modo como 
supuestamente se libra una sociedad del mal, y además como todos somos capaces 
en determinados momentos de usar la máscara que más conviene a la 
representación. Pero más allá de un decorado, es un ejemplo donde vemos de 
nuevo la maestría del autor para manejar las palabras y crear nuevas sensaciones a 
través de ellas, consideramos que en este pasaje existe la intención de apabullar al 
lector con la vertiginosidad de las metáforas y de las imágenes, pues podemos 
sentir asco de la hipocresía de esta sociedad mojigata que condena sus propios 
instintos, porque como en páginas anteriores lo menciona un personaje: 
A Pedro e Inés los han sentenciado por amancebamiento y 
asesinato; mas conociendo, como conozco, a la pacata Santa Fe y al 
señor presidente, el primer delito es el verdadero causante de este 
fallo. (Morales, 1987, p. 578). 
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Estas metáforas funcionan, entonces como representaciones de una sociedad 
perversa, que señala, juzga, y castiga, guiados por valores igualmente 
contradictorios, como castigar con la muerte una muerte. 
Como ya se ha mencionado la interactividad metafórica permite al lector, o mejor 
aún exige que el lector intervenga, en la selección de sentidos y significados que 
las metáforas le plantean, con el propósito de que la lectura de metáforas no sea 
algo pasivo, sino que pongamos en nuestra mente sentidos y sensaciones que nos 
lleven a encontrar nuevas interpretaciones: 
La metáfora puede definirse como un proceso semántico que pone 
en relación dos términos, con todas sus posibilidades combinatorias 
(denotativas, connotativas), en una lectura abierta, y da lugar a la 
creación de un sentido nuevo, el metafórico, es decir, una 
superposición dinámica ( nunca definitiva) de dos términos. 
(Bobes, 2004, p. 101). 
Con el ejemplo que hemos dado de la novela pudimos apreciar las imágenes de la 
hipocresía para sustentar nuestra tesis sobre la existencia de una moral doble, pero 
también pudimos elegir las sensaciones de escozor que nos produjeron algunas 
secuencias de palabras, pues estas al leer entran en nuestra mente y revuelcan 
nuestros saberes, nuestras imágenes, nuestro pudor, para que la interpretación no 
se limite a lo formal sino que surja también desde lo más profundo de los 
instintos, pues toda obra de arte es una provocación, un acto de rebeldía frente a la 
tradición y a la ranciedad de la moral, y solo creando nuevas metáforas y dando 
nuevas interpretaciones al mundo y sus metáforas fosilizadas podremos crear un 
nuevo orden de costumbres y valores para dejarles a las generaciones venideras, 
no con el propósito de conservarlas, si no para que las derrumben y así obtengan  








4. PROPUESTA PEDAGÓGICA (UNIDAD DIDÁCTICA) 
 
La intención de esta unidad didáctica, es integrar las diferentes enfoques 
discursivos presentes en: el Español, la Literatura y  la Historia, enfocada a la 
realización de ensayos literarios y participación y producción en las artes como el 
cine y el teatro, en la consecución de conocer el posible contexto de la obra Los 
pecados de Inés de Hinojosa de Próspero Morales Pradilla a partir de un primer 
acercamiento con  la crónica de Rodríguez Freile. 
En una primera instancia se  va a desarrollar una serie de lecturas de la Crónica  
de Rodríguez Freile con el capítulo X en el que cuenta la infidelidad y el castigo 
para Inés de Hinojosa a modo de Exempla ; se hace una lectura compartida  de los 
primeros capítulos de la novela Los pecados de Inés de Hinojosa ; después de 
conocer por medio de la lectura al personaje Lope de Aguirre se propone llevar a 
cabo una presentación de la película “Aguirre, la ira de Dios” y por último se 
plantea una obra de teatro de un capítulo en especial de la novela en la que 
participe todo el grupo, en la cual los estudiantes harán la obra, todo esto para 
integrar las diferentes disciplinas, y para que los estudiantes aprendan la 
intertextualidad que tiene la obra literaria. 
La finalidad de la unidad didáctica es desarrollar diferentes talleres tanto orales 
como escritos para fomentar los aspectos creativos, y donde se refuerzan los 
conocimientos previos, y se integran unos nuevos; es también menester observar 
como los estudiantes fortalecerán  las competencias: literaria, gramatical, 
enciclopédica, semántica, pragmática y textual. 
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4.1 Ejes  procedimentales 
 
En una primera instancia se pretende que los estudiantes desarrollen el acto 
discursivo, a partir de una lectura acerca de la crónica El carnero de Juan 
Rodríguez Freile,  específicamente el capítulo X. Este capítulo es importante 
porque es el origen de la novela Los pecados de Inés de Hinojosa de Morales 
Pradilla, luego de hacer una amplia exposición del contexto de la época, se 
planteará en una mesa  redonda las diferentes discusiones acerca de los motivos 
que llevaron a Inés de Hinojosa a ser infiel y a influir en el asesinato de sus 
esposos. 
De igual forma, para ampliar el contexto histórico se presentará a los estudiantes 
la película “Aguirre, la ira de Dios” de Werner Herzog (1972) Alemania, la verán 
y harán un respetivo ensayo teniendo en cuenta la problemática religiosa, política, 
social y cultural del personaje principal Lope de Aguirre, quien a su vez es 
fundamental en la construcción de la novela de Morales Pradilla. Por último se le 
pedirá a los estudiantes la realización de una obra de teatro del último capítulo de 
la novela teniendo en cuenta el sentido de la metáfora interactiva en el último 
discurso del personaje Inés de Hinojosa, además de diseñar  esta rémora que hay 
entre la religión, la moral y la política de la obra se  pretende que los estudiantes 
fortalezcan sus conocimientos previos, y  reconstruir la parte cognitiva a partir de 
la obra literaria, de igual forma queremos  con esta unidad didáctica, fortalecer 
otros aspectos estéticos y de la creatividad en los estudiantes, como son: la 
producción escrita argumentada, la cual dará pie a un crecimiento de 
conocimientos gramaticales, y al final cuando se desarrolle el área lúdica con la 
obra teatral, donde participará todo el grupo, se podrá encaminar el área hacía el 
desarrollo de otras competencias. 
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El primer eje procedimental es el de motivar a los estudiantes a que se interesen 
por la obra literaria, así el docente se acercará con materiales lúdicos que 
promuevan el reconocimiento de saberes previos. 
Como segundo eje procedimental es el de  lograr   que los estudiantes de Español 
y literatura sean críticos, y formulen  hipótesis acerca de los acontecimientos 
presentes en la obra en torno a Inés de Hinojosa. 
En tercera instancia los estudiantes abordarán las diferentes temáticas contextuales  
con el fin de desarrollar un criterio amplio del tema que nos atañe. 
El cuarto eje procedimental es el  de lograr que el estudiante pueda comparar su 
desarrollo a través de las diferentes actividades que se han planteado acerca de la 
obra literaria con el fin de reconstruir su conocimiento (meta cognitivo). 
Como quinto eje procedimental es el  de obtener  que los estudiantes no sólo se 
formen con la historia que nos cuenta la obra literaria, sino que a través de una 
línea trasversal entre asignaturas como aquí se ha planteado, ellos  puedan 
construir su nuevo conocimiento. 
En el sexto eje procedimental, la evaluación se hará como consecuencia de la 
participación de todo el grupo en las diferentes actividades propuestas para 
conocer la obra literaria; al final de la unidad didáctica todos los estudiantes serán 
capaces de interactuar con la obra y   tener un criterio en torno a las circunstancias 







4.2 Estructura metodológica en la Unidad didáctica 
 




Producción textual: Focalizar los esfuerzos en la producción de textos escritos, 
como ensayos críticos y argumentados acerca de la obra literaria Los pecados de 
Inés de Hinojosa.  
 
Competencias lingüísticas:  
Textual: Porque reconoce la estructura de la obra, las diferentes visiones tanto a 
nivel literario e histórico, además tiene en cuenta la intencionalidad de este tipo de 
textos. En la elaboración se hace evidente y necesario el uso de conectores que 
garantizan la coherencia y cohesión del texto. 
Literaria: Porque tiene la capacidad de poner en juego, en los procesos de lectura 
y escritura, un saber literario surgido de la experiencia de lectura y análisis de la 
obra misma, y del conocimiento directo de un número significativo de ella. 
Semántica: Porque tiene la capacidad de reconocer y usar los significados y el 




Enciclopédica: Porque tiene la capacidad de poner en juego, en los actos de 
significación y comunicación, los saberes con los que cuenta cada estudiante y 
que han sido construidos en el ámbito académico y cultural. 
Pragmática: Porque reconoce los diferentes usos contextuales de la comunicación 
en cada enunciado, tales como la intencionalidad, el componente ideológico,  y 
político de la obra.  
Gramatical: Porque reconoce las reglas gramaticales, sintácticas, morfológicas, 
fonológicas, y fonéticas que rigen en la producción de los enunciados lingüísticos 




 Reconoce los juegos del lenguaje  que están presentes en   la novela 
histórica.  
 Reconoce la intención del autor y la estructura de la crónica de Rodríguez 
Freidel 
 Reconoce la visión que tienen varios  autores  acerca un  hecho  histórico 
como son:   la visión de Rodríguez Freidel con la crónica del Carnero y  la de  
Próspero Morales Pradilla con la novela. 
 Reconoce y participa de las actividades propuestas en torno a la obra 
literaria por el docente del área. 
 Reconoce y participa de las mesas redondas acerca de la temática, dando 





-Fase inicial: sesión 1 y 2 
Cada  estudiante se acercará al texto histórico del Carnero en una lectura 
compartida, y comentarán sus apreciaciones acerca de los  acontecimientos en un 
texto escrito, y  luego lo hará de forma oral en mesa redonda con todo el grupo. 
    
Preguntas orientadoras. 
• ¿Qué saben acerca del tema? 
• ¿Qué han escuchado acerca de la obra? 
• ¿Quiénes participaron en ella? 
• ¿Dónde sucedieron los hechos? 
• ¿Cómo? 
 
A partir de las preguntas se pretende identificar los conceptos previos que tienen 
los estudiantes, para contrastarlo con la nueva información que recibirán. 
 
Fase de desarrollo: sesión 3, 4, 5 
Cada estudiante leerá los dos primeros capítulos de la obra Los Pecados de Inés de 
Hinojosa en clase en una lectura compartida y luego verán la película “Aguirre, la 
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ira de Dios”, después, con ayuda del docente identificará cada una de las 
circunstancias del contexto histórico de la obra literaria. 
Preguntas orientadoras 
• ¿Cuáles son las diferencias ideológicas e históricas que existen entre una y 
otra y el contenido de cada una? 
           - Ideologías 
           - Críticas 
           - Recursos literarios y lingüísticos (metáforas) que se utilizan para contar la 
historia. 
 
• ¿Qué función cumple el texto novelado, y que función la película, teniendo 
presente que las dos son manifestaciones del arte y están contando un hecho 
histórico?  
• Con relación al contenido de la obra de arte, responde: 
        
• ¿Quién intervino? 
• ¿Dónde ocurrió? 
• ¿Cuándo ocurrió? 
• ¿Por qué ocurrió? 
• ¿Cómo ocurrió? 
• ¿Qué ocurrió? 
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Fase final: sesión 6 y 7 
Deben leer bien el último capítulo en clase de la obra Los pecados de Inés de 
Hinojosa. Después de leer el texto responder las siguientes preguntas:  
• ¿Cuáles personajes  intervienen en el texto? 
• ¿Qué importancia histórica tienen los personajes que intervienen? 
• ¿Qué pasa a nivel general en la escena? ¿Cuál es la intención del autor? 
• Investiga la biografía de Juan de Castellanos. 
• Se le pide al grupo organizar una obra de teatro basados en el último 
capítulo de la obra literaria leída en clase, los estudiantes elegirán los roles a 
desempeñar, actores, directores, los que no deseen estar actuando también tendrán 
la opción de ser los escenógrafos, los encargados de los vestuarios, de las luces, 
etc. Lo importante es usar su imaginación.  
 
Componente literario y semántico  
Busca en el diccionario las palabras que no entiendas y elabora una creación con 





• Hacer una relación entre el texto, la película “Aguirre, la ira de Dios”  y la 
obra teatral La muerte de Inés de Hinojosa del último capítulo de la obra literaria, 
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a manera de ensayo argumentativo, proponiendo las ideas acerca de los textos y la 
temática. 
• Cada estudiante hará de forma oral una intervención ante el grupo en mesa 
redonda acerca de sus ideas de los textos y la obra de arte como tal. 
 
Registro:  
El docente hará una relatoría acabada la clase, en una especie de recopilación de 
todo lo dicho, y expresará sus propias ideas acerca de lo estudiado. 
 
4.4 Conclusión  de la Unidad didáctica 
 
Al final de la intervención pedagógica acerca de la obra Los pecados de Inés de 
Hinojosa, los estudiantes de undécimo  grado de bachillerato podrán encontrar en 
los diferentes referentes literarios, lingüísticos e históricos , podrán argumentar de 
forma crítica e intersubjetiva  los diferentes hechos históricos, observarán que 
existen diferentes visiones acerca de un mismo hecho y podrán aportar sus propios 
criterios, además incluirán de forma simultánea varias áreas que se aunarán para 
apropiarse de una misma temática, la cual cada una dará un aporte importante al 
desarrollo metacognitivo de los estudiantes; se fomentará la crítica constructiva y  








Al finalizar este trabajo, nos queda el sabor amargo de la despedida, una 
despedida que no es un adiós definitivo, sino un nos vemos, pues el tema que 
desarrollamos en estas modestas páginas, nos permitió explorar algunas 
dimensiones no solo de la literatura y el lenguaje, también del ser humano, ya que 
en nuestro encuentro con esos seres de papel pudimos darnos cuenta de las 
posibilidades renovadoras que tiene el arte, la poesía, la literatura y en últimas 
todo el vasto terreno de las humanidades, es un trabajo académico, sí, a veces 
monótono y circular, pero es un trabajo que en primera instancia nos permitió 
movernos en otras dimensiones a la hora de realizar, una lectura, pues cuando 
existe un compromiso con la palabra escrita toda lectura se hace más cuidadosa.  
Yendo más allá de sentimentalismos subjetivos, el trabajo nos permitió descubrir 
en la metáfora, otras posibilidades, que a veces se escapan a nuestros análisis 
literarios, ya que cuando se habla de metáfora se piensa en ella como un tropo 
fosilizado que no pasa de ser un simple artificio del poeta, en este trabajo 
pretendimos valernos de la metáfora para crear otros vínculos con la literatura, 
para explorar otras formas del lenguaje literario, sin dejar un lado la belleza que 
poseen las palabras bien logradas,  pero teniendo en cuenta los sentidos que una 
metáfora puede develar al lector atento, pues no consideramos, que la metáfora 
esté en el texto de manera impávida, como una porcelana de lujo, por el contrario 
creemos que ella es un aviso en la mitad del camino que nos señala que no existe 
un solo camino a la hora de buscar el conocimiento, sino que interactuando con la 
realidad con la historia, con nuestra subjetividad y la de un autor, podemos 
adentrarnos en lugares de magia y sueño, que a su vez  nos permitan entender 
algunos códigos de la vida cotidiana y así desafiar toda imposición que quiera 
dominar nuestra inteligencia, pues estamos seguros que si hacemos una buena 
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interpretación de las metáforas que imponen los poderosos evitaremos repetir 
aquellos vacíos en que ha caído la humanidad en su trasegar por el tiempo. 
Con un análisis metafórico, es posible entender los posibles contextos de la 
historia de la humanidad en un hecho literario, a través de un enfoque de la 
metáfora analizando los modelos de pensamiento por medio del léxico en cada 
personaje, pues parafraseando a Heidegger decimos también, “dime cuál es tu 
léxico y te diré que piensas y que haces”, pues la metáfora nos permite entender al 
lenguaje en una situación que está por fuera de la realidad, pero que no se aleja de 
ella. Vimos por ejemplo en uno de los capítulos como se pueden conservar 
algunas metáforas de épocas lejanas que terminan confluyendo en una época 
determinada, para que se dé un choque entre las culturas  e identidades que  
finalmente terminan derrocando sistemas de valores y creando unos nuevos, que 
pasarán a otras generaciones, por tal razón nos parece de vital importancia que se 
entienda también a la literatura como portadora de metáforas que es la encargada 
de recoger los frutos de las pasiones humanas y volverlos “ficción”, una ficción 
que nos habla al oído y nos recuerda lo que somos. 
Con un análisis literario de la metáfora, tenemos la posibilidad de ahondar en 
nuestra subjetividad, ya que realizando una lectura desde nuestras pasiones y 
desde nuestras cosmovisiones consideramos que podemos impartir mejor el 
conocimiento de una obra literaria, pues somos conscientes que este trabajo debe 
apuntar hacia un hecho viable en la práctica en este caso el campo pedagógico, 
donde podremos sembrar en los estudiantes inquietudes que vayan más  allá de los 
formalismos que se encuentran en los libros de texto, considerando que la 
literatura es un acto erótico ya que cuando nos acercamos a ella hay un temblor 
absoluto en nuestros poros y nuestra relación con ella se da en gran parte desde las 
emociones que nos produce. No hay que dejar a un lado el alcance que podemos 
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llegar a tener en cuanto a  la interacción con otros saberes como la historia, la 
filosofía, la religión e incluso la propia cotidianidad. 
Finalmente, hemos logrado recorrer los pasos de Inés de Hinojosa en la ciudad 
fría, mojigata, de doble moral, que nos habita, desde la cual nos habla Morales 
Pradilla, pero confrontando los escenarios reales con los de la subjetividad del 
autor  en su obra,  nos pudimos dar cuenta que esos mismos escenarios  siguen 
desasiéndose en la historia, mientras que la moralidad y el modelo de pensamiento 
se ha conservado a través de los siglos y las generaciones.   
Es necesario aclarar que no nos interesa para nada los finales morales en la 
literatura donde el héroe se casa y vive feliz por toda la eternidad, pues la realidad 
nos presenta otra cosa, precisamente lo que hemos tratado de hacer ver en esta 
novela ,es un poco la idea antimoral que subyace en ella, pese a que sus 
personajes principales tienen un final trágico que podría parecer moraleja, el autor 
sabe muy bien distanciarse del hecho moralizante ya que en toda su narración los 
personajes tienden a ir en  contracorriente, de tal modo que lo que hay implícito 
en el texto es una denuncia contra la moral doble, las desigualdades, los 
mecanismos de represión y toda una serie de temores que aún hoy conservamos en 
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Ilustración 1  The Threatened Assassin (L'assassin menacé)-1926 Rene Magritte. 
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Ilustración 2  Intermission  Rene Magritte. Disponible en: 
<<http://www.fotos.org/galeria/showphoto.php/photo/7372>> 
 
Ilustración 3  Martirio y flagelación de Santa Bibiana. Disponible en:  
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Ilustración 4  The Giantess Rene Magritte. Disponible en:  
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Ilustración 8  Danza del Renacimiento. Disponible en:  
“LIBROS DE DANZA EN LA BNE: DE LA GALLARDA AL VALS”. MUSEO 




Ilustración 9  Cementerio de la Ciudad de Tunja en la actualidad 
Tomada por Myriam Cristina Zuleta en Tunja el 19 de abril de 2011. 
 




Ilustración 11  Monumento a las Hinojosa en Chivatá Boyacá parte anterior  
Tomada por: Myriam Cristina Zuleta el 19 de abril de 2011 en el municipio de 
Chivatá. 
 
Ilustración 12  Monumento a las Hinojosa en Chivatá Boyacá parte posterior  
Tomada por: Myriam Cristina Zuleta el 19 de abril de 2011 en el municipio de 
Chivatá. 








Ilustración 14  El Templo del Sol. Disponible en:  
<<http://farm2.staticflickr.com/1050/947330356_621d37ed65.jpg>> 
 
Ilustración 15 Canibalismo otoñal. 1936. Salvador Dalí. Disponible: 
<<http://www.artespain.com/07-07-2008/pintura/representantes-del-
surrealismo>> 
 
